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AHO XXXIV. -  H« 1737 . MONTEVIDEO. AOOSIO 7 DE 19 5 2 .

Frente a la crisis de las viviendas
Ü JN  un panorama general de crisis de la vivienda en nuestro 

país, el que se refiere a las viviendas económicas constituye 
el más agudo por su trascendencia social en los médios más m >  
destos, y ha obligado a la Comisión ÍJacional de Viviendas ii.cc- 
nómicas a declarar que la acción directa de ese organismo no puede 
satisfacer de n irguna m anera la creci..nte ¿emanda de ese tipo de 
construcciones. Pocas cifras, que se han publicado, bastan pa n 
m ostrar el estado de este problema; se levantan alrededor de 300 
vivierdas económicas por año, m ientras el déficit en el mismo 
período es de 1.300; para dos bloques recientem ente terminados, 
y que comprenden unas 190 viviendas, se ha-: inscripto nueve m i 
aspirantes. ¿Adónde se llegai‘á si no se logran scluc n :s  prá<'tic s 
que detengan el crecimiento desmesurado del déficit? La insufi­
ciencia ¿e recursos y otros motivos están anulando ios posi.*.os 
beneficios de una ley generosa y  de am plia proyección para !a 
vida colectiva. Al Consejo Nacional de Gobierno se ha p re­
sentado un proyecto m odifica''do la ley de creación de la Comi- 
sión de Viviendas, en el sentido ¿e perm itirle orientar de mane a 
más libre y de acuerdo a las circunstancias, sus recursos, al mi mo 
tiempo que se propone aum entar grandem ente las inversiones 
para construcción. No sabemos si esto último es viable, dada la 
situación del erario público, pero entendem os que, lo mismo que 
se ha hecho para alentar la construcción de viviendas en general, se 

.podrían rlictar ley :s que ofrecieran ventajas a los construct-.r s 
de viviendas económicas, con lo que se lograría una valiosa cola­
boración para paliar el déficit actual, defendiendo al mismo tiemp o 
la situación de la Comisión aludida, que se ve sobrepasada en sus 
posibilidades.

En cuanto a la crisis áe la vivienda común, se ha señalado 
el error de no haberse acordado, sino en pequeña parte, los bene­
ficios consignados en la ley de 1949. Esos beneficios eran los s i ­
guientes: exoneración del pago de contribución inmobiliaria y ad i­
cionales, por un largo plazo; exoneración de derechos de A d u a 'a  
para los materiales necesarios que no existieran o se produjeran 
en el país; exoneración áel impuesto a las ventas a los m at r a’ s 
de construcciór; fijación por el Banco de la República de div's.as 
especiales para los m ateriales de construcción importados; y ven­
tajas para el pago de los impuestos a ganancias elevadas. todos 
ellos, sólo se ha cumplido el que ss refiere a la contribución inmo­
biliaria, pues se consideraron impracticables los demás benefici:s. 
Luego, en 1950. se elaboró un proyecto de ley que ampliaba 1 s ‘ 
beneficios úe 1949 a las ampliaciones y reformas da edificios, 
dejando sin efecto, en cambio, algunas de las d.sposiciones a 'ite í 
aludidas, y adjudicando a los propietarios el derecho de perci’̂ ir 
por parte del Estado una prima ie l 4 %  del monto invertido en 
la construcción, que aum entaría si se tra taba de viviendas econó­
micas. Ese proyecto, como lo ha destacado un comentario sob e 
el asunto, no ha tenido andamief*to, y ha quedado en las carpetas 
de la Cámara d? Diputados. Y no es necesario *>cir que acom­
pañamos la opinión de que debe convertirse en ley, con lo que la 
crisis de la .vivienda encontraría un im portante factor de soluc'ói, 
por lo menos parcial.

La urge”cia del problema es innegable. Si en la consideración 
genérica del mismo alguna m 'd ida . ''omo lo ley • '  
puede constituir una solución transitoria, dando a  los inquilinos 
cierta tranquilidad con respecto al alza de ios alquileres, no es 
menos cierto que, con el crecimiento de la población — sobre todo 
notable en la cap ita l—  ello ^o resuelve sino la situación de ou e- 
ne.s ya tienen habitación, m ientras que hay que contem plar la 
demanda constante y progresiva de alojamiento, dura preocupa­
ción de miles y miles de personas, condenadas a una diaria “vía 
crucis” para lograr vivienda.

R E C E P C IO N  C IE N T IF IC A  E N  U N E S C O

S e e s tá n  re a l iz a n d o  en  M o n te v id e o  re u n io n e s  m u y  t r a tc e n d s n 'e s  
ro n  m o tiv o  d e  la  c re a c ió n  de- L a b o ra to r io s  C ie n lif ic o s  p a r a  L a ­
t in o  A m é r ic a , o rg a n iz a d o s  p o r  la  c o r re s p o n d ie n te  secc ió n  de 
U n e s c o .-L a  in ic ia t iv a  es d e l C e n tro  d e  C o o p e ra c ió n  C ie n tíf ic a , 
q u e  d ir ig e  el d o c to r  A .ngel E - ta b l ie r .  L os d e le g a d o s , p o r  el 
U ru g u a y , so n  el d o c to r  R o d o lfo  T á lic e  y  el p ro fe s o r  C le m e n te  
E s ta b le . D e la  A rg e n tin a ,  h a n  lle g a d o  el q u ím ic o  V en a n c io  D e- 
lo fe u  y el m a te m á tic o  A lb e r to  G ó m ez  D o m ín g u e z : d e  B ra s il ,  los 
p ro fe s o re s  O sc rio  d e  A lm e id a  y C é s a r  L a t te s ;  d e  V e n e z u e la , 
e l p ro fe s o r  F ra n c isc o  do V e n a n z i; d e  M éjico , e l f ís ic o  M . S a n -  
d o v a l V a lla r la ;  d e  B c liv ia , e l p ro fe s o r  I sm a e l E sc o b a r  y  d e  
C h ile , e l p ro fe s o r  J .  Ib á ñ e z . P o lil ico s , h o m b re s  d e  L a b o ra to r io  
Y p e r io d is la s , a s is tie ro n  a la  re c e p c ió n  o f re c id a  en  la  sed e  de 

U nesco , d e l B u le v a r  A r tig a s .

iU’ *
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L a  C o m isió n  P ro -F o m e n to  E d ilic io  y  S o c ia l d e  lo s  b a r r io s  
" G e n e ra l  F lo re s " . "V illa  M u ñ o z "  v " K r u g e r "  re a l iz ó  u n  i n t ; -  
r e s a n lc  ac to  c u l tu r a l ,  con  m o tiv o  d e  la  in a u g u ra c ió n  <?e su  
n u e v a  sed e . L a  C o m isió n  fo s le ia  a s i fe lic e s  e ta p a s  d e  su  in  

te n s a  la b o r .

J
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NUESTRO PAIS: SUS INSTITUCIONES, 
SUS PROBLEMAS, SUS PERSPECTIVAS

Para nuestra ninez indigente, 
en la DIVISION PRIMERA 
INFANCIA del CONSEJO del 
NIÑO, hay voluntad y  corazón

E n la  s a ja  a c  K cau im tiüus se •'cuJt.v^'h —e la  «‘s la  p a l 'u r a — 
n iñ o s  que n e c esilan  eui ado.s spceiaies. A lgunos -on  de la  p ro ­
p ia  C asa ; o tros, se q u ita n  ee ('o loe cioncs I 'a n ’.ilíarcá cu„iu lo  

no  j>ro:;rcs.in.

A B A JO ; El D irec to r Uc la  D ivis.ún f r m ie - a  I n r i i  i.i. j)- f t s ) r  
ag regado  l) r . U ito  E lc h e ia r  c ' nv: r  a  con  la  D ra. E ug m a 
A’a n n u z /i  de L assabe, l i  que p lan  a ’ a>a u SiMción L a c ta rio  

m e jo ra s  ob í< rvatlas m  lU iísts tic; v .c jo  inundo.

i

p o r  E L I Z A B E T H  D U R A N D

«N el plan de esta nota, se nos pedía respuesta concreta: ‘‘¿Que 
e ha hecho, y qué cosa mejor puede hacerse por la infancia

desvalida?” . . .  , -e- ^
Comenzamos a indagar por el principio. Por el ramificado 

instituto oficial, que agrupa mil dispersos intentos o realizacioi^s. 
E l Consejo del Niño se gloría de un haz de insti ucicnes y D i­
visiones. E ra lógico que empezá amos por la que a‘iende la in­
fancia total: Por la que espera el recién nacido y lo atiende en 
seguida. Fuimos, pues, a la Casa del Niño.

Y luego de apresar como pudimos — con ojos y  tensión es­
piritual—  lo que veíamos o adivinábamos en sus soleadas depen­
dencias, podemos contestar: “Se ha realiz'^do muchísimo y de ello 
vamos a hablar. Se anhela extender y ah o n d 'r  la acción — espe­
cialmente la preventiva—  y de e l’a vamos a esperar.”

Por la línea de lo que hoy es casi un sueño, cuando los Cen­
tros M ate 'no -In fan tiles - Adolescentes tengan calor de actividad, 
muchas tristes realidades de hoy desaparecerán.

El Director de la División Prim era Infancia, Dr. R ito Etche- 
lar, nos lo ha repetido, mientras nos muestra les se.vicies de las 
calles Sierra y Ce ro Largo:

— La protección íníe^rai del niño d fb e  ser, fundamen*alrn€nte, 
de orden sanitario y  social, dependiendo de obras preven ivas.

Idealmente, ninguna madre debie a ver nacer, con su hijo, sus 
problemas. Cuando los Centros m aterno-infantiles funcionen con 
la calidad deseada, auxiliados por imp escindibles servicios socia­
les que hay que crear, la medicina preventiva — la medicina so­
cial—  debe concluir con la actual hipertrofia de los servicios de 
asistencia médica.

El Dr. Etchelar, que conoce bien las proyecciones de la indi­
ferencia y la ignorancia en diversos puntos de la República, pun­
tualiza:

!



— Hay demasiados problem as ambientales, económicos, de vi­
vienda, sociales y educativos, y en gran par‘e de o ien ación, .ba­
sados en la ignorancia, en prejuicios y consejos populares aue pe­
san enorm em ente en la etiología de la morbilidad y m ortalidad in­
fantiles en nuestro país.

i í Se necesitarían no menos de 150 visitadoras rurales p^ra edu-
^  ( car — en el total sentido de la palabra—■ a las madres. Y ag egar 

i como 50 en la capital.
I Pero m ientras lo m ejor está en camino, verm es qué se hace
U de bueno aquí.
(. La Oficina de Estadística y Fichero bañe la ‘‘hist'^ria’' de

unos 16.000 niños. Nurses y visitadoras, des'‘ac''das en form i per- 
f' m anente en las salas de M aternidad, en los Consultori'~s Gotas de 

Leche, en las Cantinas M aternales o en las C’mas Ex ernas, no 
í  dejan “escapar” un solo nacimiento. La Casa del Niño tiene el con- 
I trol de éste desde que nace hasta les tres ?ños.
f, La Cuna interna y Oficina de Admisión, ha sustituido al tre-
i; m endo “to m o ”. D uran’̂ e las 24 heras del día, los chicos pueden

' I  darse, de manos a manos. Casi, viendo los resultados, podríamos
í decir: de manos a corazones. . .
; ^ Porque no es difícil que la convicción o el herh'^ de obtener
f  ayuda inm ediata, haga que la madre no abandone al niño. Porque
i ahí está el Albergue para mad es m ay-res y meno es. En estos
!, momentos, comprendido en un plan vasto de constr ’cci''nes, per-
I m ite adivinar cuán acogedor, cómodo y cálido será M 'en t as las
I m ujeres permanecen ahí con sus hijos, el Servicio Social realiza.
I ' por intermedio de la Oficina Ju ’-ídica, trám ites de insc ipci nes,

reconocimientos, investigación de paternidad, pensiones alim enti­
cias, matrimonios.

El Servicio Social y de Prevención del Abandono, estaba 
concurridísimo en el momento en que lo visitam"s. ¿Por qué se 
quiere dejar a los hijos? Investiga'^a la razón — ¡casi siempre fac­
tores económicos!—  se tra ta  de buscar remedio.

Los periodistas nos acordamos de la literatura, cada vez que 
la vida se nos m uestra mgs viva que aquélla. Anuí, es á la amarga 

/ tinta. La que usó un médico de dispensario francés — Ferdinand
1 Céline—  para convertirse en escritor, con sólo estam pa- lo que

palpaba cada día. . . Nos inclinamos furtivam ente — ¡impenitentes 
I lad ones de información!—  sobre una ficha: “X. X.; dice oue el
¡ compañero abandonó el trabajo para no pasarle nada. Ella lava y
l hace limpnezas; debe 3 meses de alquiler. . ¡Asi es la vida pa-
I ra  tan ta  gente!. .  .

La Cuna Interna y Colocación Fam iliar están vinculadas en- 
■j tre  sí y con el Servicio de Prevención del Abandono. Si és e tu
i viera más recursos, la causal económica sólo figuraría como excep-

J d o n  entre las razones determ inantes de la internación de niños
"J en la Cuna.
I Los niños que tienen hogar sustituto son ahora la mayoría,

desde aue se les aumentó la retribución a las cuidadoras. En la 
Casa del Niño quedan los menf^s, y entre éstos los del Servicio 

! de Readmisión. Aquí llegan niños que, por diversas causas, no
progresan en las guardas familiares. Se les vigilan procesos de

(Continúa on la p á ^n a  37)



ASUNCION DEL

SIEM PR E la habíamos visto muy cerca en el mapa, muy lejos 
en la realidad de nuestras distancias americanas. Asunción 

está ahora a cinco horas de vuelo de Montevideo, como quien dice 
un viaje entre  el desayuno y el almuerzo. P ara los paraguayos, 
que toda la vida han procurado superar su encie ro mediterráneo, 
esta línea de Pluna ha sido- otra ven ana abierta hrcia el mundo. 
Los pone en comunicación directa con nosotros, los alivia de la 
servidumbre de paso argentina, les abre una nueva rula para via­
jeros, cor.espondencia y suministros. Así, pues, que están encan­
tados con Pluna y con el Uruguay.

Y nosotros podremos ahora más fácilmente ir a visitar en su



\[r

El Palacio Presidencial, que data del I lempo del primer López.

IZQUIERDA: El Santuario de los Héroes, donde está la tumba de 
Solano López,

DERECHA: La Catedral, reliquia ilustre de la época colonial.

PARAGUAY
tierra a los paraguayos, que nos quieren y nos admiran (lo d ’timo 
con un poco de optimismo sobre núes ros progresos). Así lo hemos 
podido ap eciar durante la corta estadía que hicimos aUí en oca­
sión del vuelo inaugural del servicio, desde nuestra llegada a la 
capital que se extiende sobre tierra extrañam ente roja, sus c?lles 
bordeadas de naranjqs y sus jardines cuajados de flores, a la orilla 
del gran río indígena cuyas aguas vienen hasta nuestro puerto, mez­
cladas con las de sus he manos el Paraná y el Uruguay.

Asunción del Paraguay es una at-activa ciudad y no pasará 
mucho tiem po sin que el extraordinario impulso turístico de nues­
tros compatriotas la comprenda en las perspectivas de excursión.

, í



Su ambiente apacible y colorido refleja en muchos a s p i ^ 's  la tra­
dición de un pueblo de fuerte personalidad nacional al que quiza 
su mismo aislamiento le pe mitió desenvolverla más cabflm ente. ■ 
La urbe moderna en crecimiento si rge a 'i  entre las re iquias de 
pasado colonial y sobre todo de la época de los Lonez. que fue tal 
vez cuando más se encontró el Paraguay a sí mirmo. justam 'mte 
antes de.oue  el trágico error de la Triple Alianza triturara una 
evolución llena de p'omesas. . _ , .

D e ese tiempo floreciente de Carl'^s Antonio López y de su 
hijo, el heroico mariscal de Cer-o Corá, d a t 'n  a’gvros de los edi­
ficios más notables de Asunción: oor ejemplo el Palacio Presi­
dencial. tan siglo XIX, y la cara de M adam e Lynch, donde hora 
está instalado un ho tel Pero el Parapvay, p"Í8 de sobrias costum­
bres, np se distingue, como México o Perú, per la sun^u^'sidad de 
sus iglesias y su.i palacios. Fué una colonia po^'re y su indepen­
dencia fué la de un pueblo de lab iepos y artesanos. El encanto 
de la Asunción es más indefinible, más sutil. Está en los cielos 
limpios, en las estrellas federales q ;e lucen sus rojes vivos sobre 
los cercos, en los bellos ojos de las mujeres, en la cortés y un po¿o 
astuta cordialidad de las gentes, en las manos del a '^ is ta  que teca 
polkas y guaranias, en la caña tan buena como whisky escocés, en 
las maravillosas labores de aguja que son ar^e tradicional de las 
paraguayas, en los pájaros y las mariposas, las sab osas roscas de 
chimpa, en las nobles tallas de made as duras, en eso de que un 
ministro o un chofer de taxi interrum pa una ccnve-s^ción en cas­
tellano con nosotros para cambiar algunas frases rápidas en gua­
raní con un conter áneo. En eso todo y muchas cosas más, y algo 
que lo amalgama todo.

Frente a Asunción, con sólo cruzar el anchó río cenagoso, d-^n- 
de pasan las presadas jangadas de lapacho y cu upay, comienza -1 
Chaco Paraguayo. Allí, donde emnieza la inmensidad, suelen acam­
par viniendo de muy lejos tolderías de indígenas, que mira"’ con 
indiferencia el ajetreo portuario. Hacia el norte, s im i“ndo por la 
«■uta Mariscal Estigarribia, se l^ega pronto a Itauá, donde las lu- 
jeres hacen desde tiempo inmemo-ial las más primorosas labores 
de ñandutí, y a San Bemardino, bonica villa v=ran’ega sobre un 
lago que es un espejo de fuego a la puesta del so l Un p'*co más 
lejos, sobre la sierra, eŝ á̂ Caacupé, con el antiguo santuario -^ue 
alberga una imagen de fama milaere*-a. Pe o, para noso*ros, claro 
está aue la visita preferida es la del Solar de Art’gas, con la emo­
ción de recordar en obligado rero«dmiento al «^adre de la Patria 
Vieja en el sitio donde tantas veces hab'-á devanado sus reminis­
cencias de lucha y de gloria, p a 'a  oe'^ir des'^ués un i ’ástag'^ del 
viejo ibirapitá. traerlo con nosotros y, como quien cumple un ri.o, 
plantarlo en nuestra tierra uruguaya.

:Batm tua" d9  ÁntaqííaíM , m  lew
'i..- • ■r'-.v',

ÁRRiaÁ;i3¡QVlÍlRÍ>Ai Otro é fM a ffo  « tá  o w a  «fe A T á d u n e  Irn e h r íí  
«ai.potíó á M S s ^ n í o . ,-̂ 1;

t z Q u t a g ^  m  i á i t  ■itiátm o ¿
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estación del ferroeerríl, tíiuada en ¡a Plaza Vruguay^.. J 

Vista da ¡aceite Palmas, en el distrito céntrica de AsiÁción

in
IJUlJ más 

el encanto de su belleza...

m i 4

La más moderna 
organización 
profesional del 
URUGUAY, le 
brinda la 
oportunidad de 
lucir su cabello 
en todo su 
esplendor.

y... a precios 
normales

CORTE DE a 5 0  
CABELLO  $  I  *

P E IN A D O  4 8 0  
AL A G U A  S  1 •

4
PERMANENTES
PERFECTAS

/  ONDULACIONES 
/  PERMANENTES

* PEINADOS / * 7.50
*

IMPECABLES

*  a, *

En su único salón de 
AV. 18 de JULIO 1232

TELEFONOS: 8591 5 - 90957



Cenan en una *‘trattoriá“ de FoUéno los 
tres hombres que é^naron su libertad en 
una aventura audaz. De izquierda a dere­
cha: Ziquic Bod¿an, In¿ret ViWn y T  ?refr, 

Josif.

Roma, julio de 1952.
p N  Italia, en Suecia y en otras naciones 

europeas, es frecuente el arribo de 
hombres y ipujeres de todas las edades 
que se evaden ya sea de Rusia, ya de la 
Alemania Oriental, ya de Yugoeslavia.

O de otros países que están detrás del 
telón de hierro.

Hace dos semanas, llegaron a las costas 
suecas, siete fugitivos rusos y no hace sino 
pocos días, aparecieron sobre las playas 
ae Venecia, dos barcas con yugoeslavos 
que pidieron asilo político.

A veces, sin embargo, las cosas acaecen 
de manera más misteriosa. O más compli­
cada y novelesca. Como exponente de mii- 
teric, se debe citar el caso del Encargado 
de Negocios de Checoeslovaquia y su es­
posa, que llamada a Praga y sabiendo que 
su jefe, el Ministro checo en Italia, no re­
gresó luegp de un “llamamiento” análogo, 
dejó una madrugada su departamento ro­
mano y hasta ahora nadie ha sabido su 
paradero.

Novelesca como fuga es, por ejemplo, la 
de esos tres muchachos yugoeslavos que 
vivían en Zagreb y que al refugiarse en 
Italia luego de un vuelo dramático del que 
sin duda los lectores de MUNDO URU­
GUAYO estarán suscintamente enterados 
por los cablegramas de la prensa, han pro­
ducido algo más que "una complicación di­
plomática: un pánico al creerse que había 
estallado la tercera guerra m u n d ia l...
FOLIGNO. UNA CIUDAD TRANQUILA...

Anteayer, en los limites de Foligno, cui­
daba un “aeródromo de fortuna” (campo 
de emergencia) un viejo inválido de gue­
rra el que luego de “fare il pranzo” con 
pan, fiambres y dos buenos litros de vino, 
se puso a dormitar sobre la hierba a la 
sombra de su casilla.

Este aeródromo tuvo destino militar du­
rante la última conflagración y ahora es 
un prado verde, campo de aterrajes de 
emergencia, que sólo se usa por parte de 
algún aficionado.

Foglino está a pocos kilómetros: cien 
mil habitantes, quieta ciudad no lejana de 
la ilustre Peruggia, atravesada por la Vía 
Flaminia, la carretera que construyeron los 
emperadores en el año 76 de nuestra E  a 
y que, con sus mismos puentes y sólo 
recúbierta de bituminoso, une magnífica­
mente Roma con el Adriático.

Precisamente, el guardián veía nubarro­
nes de verano, anunciando que sobre el 
mar — que dista unos 80 kilómetros, en 
dirección a Anrona—- había tormenta. Pe­
ro en Folivno el sol de este verano euro­
peo que nos achicharra a todos, quemaba 
hasta los pastos . . .

VERGINE PURISSIMA, SCOPIO LA 
GUERRA!!!”

Poco después del mediodía, el guardián 
apareció sobre la carretera, desencajado y 
haciendo gestos, m ientras gritaba a una 
pareja de carabineros que transitaba por 
allí:

— jVergine Santissima!. . .  ¡Scoppió la 
guerra!. . . ¡I russi!. . . ¡I russi!. . .

Los carabineros no tuvieron tiem po de 
reír: detrás del viejo venían tres hombres 
jóvenes, armados de pistolas y  tras de 
ellos un capitán con uniforme extranjero 
y de un gran avión con características yu­
goeslavas, descendían pilotos uniformodos.

La confusión fue enorme. Todos grita­
ban pero nadie se entendía. Ni los carabi­
neros ni la gente que acudía, entendían 
una palabra de eslavo, que en ese idioma

El piloto-jefe Scovenko, el copiloto M eíek y  a “hosfess” señorifa M ana Paucelvich, 
junto a algunos de los desorientados pasajéros de la aeron^^ve, se m ueven nervinsar 
mente en el campo de aviación de Foligno donde aterrizaron en tan dramatices 
circunstancias mientras esperan la deiérminación de las autoridades pobre el retorno 

a territorio yugoslavo.
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El piloto V lad im k Scovenko, comandante del bimotor C-47, en 
el que se tugaron los tres jóvenes yugoslavos, m u ^ tr a  su ‘pdw e- 
tud ante el problema personal que le  han planteado los prófugos. 
Lo rodean periodistas italianos y  extrameros que y -a i^ o n  a la 

ciudad de Foligno al saberse en Rom a la sensacional luga.

se expresaban los “invasores”. .Alguien corrió al teléfono y p>^o 
la desconcertante novedad en conocimiento de las autoridades
de la ciudad. . . . .

__Pero usted exagera — decía el teniente de caraomeros a
su informante— . Debe ser un avión extraviado. . . , . ,

__Pero viene gente uniformada — replico excitado el de la
telefoneada. l a a-

__Bueno, que venga al aparato el carabinero que usted dice
está a llí. . .

Y habló el guardia;
__Mi teniente. . . es un gran avión, parece yugoeslavo pero

debe ser un cam ouflage. . . son r u s o s . . .
— Pero hombre, aunque sea así, píense que deben haber per­

dido la ru ta . . .  , , . ,  .
El carabinero, que m ientras hablaba por telefono con su te­

niente miraba la escena desarrollada a pocos cientos de metros,
gritó alarmado: ,

__¡Mi te n ie n te ! ...  están armados, amenazaron al guardián
del cam po. . . y ahora. . . ahora desembarcan muchos soldados.
qué hago, mi teniente. _ „

El oficial no creia pero el caso era extraño. H ablo con Pe- 
ruggia Peruggia telegrafió a Roma, la gente de los diarios salie­
ron de la Capital rumbo a F o lig n o ... los M inisterios se inter­
comunicaron y entretanto la policía de la ciudad fue, armada de 
fusiles y ametralladoras, a ver cómo podían enfrentar a los inva­
sores mientras llegaban refuerzos. . .

“SOMOS TR ES FUGITIVOS”
El público se dividió en dos sectores: los que se fueron al 

campo a ver qué pasaba v los que se aprestaron a lu ir de la ciu­
dad que, al parecer vendría a resultar la Paestum  de esta nueva
invasión. . .  . ,

En el aeródromo se pudo hablar con uno de los invasores . 
E-a un sencillo profesor yugoeslavo que hablaba inglee y explico
lo ocurrido. .

El avión con 22 pasaieros, un capitán uniformado, un policía 
secreta, piloto, lopiloto, radiotelegrafista y la sim oáti-a hostess 
dejó la Capital de Yu"oeslavia en un vuelo normal dentro del país.

Tres de los pasaieros, armados, reduieron a los r e o r ie n ta n ­
tes oficiales y se adueñaron del avión, enrutando hacia Italia. Gran 
tem poral sobre la costa, nuevo desvio, sube, baja, fm de la gaso­
lina V sin sabor en qué pun 'o  de Italia se encontraba, aterraron
en F^ licno . . .  . , j  i,̂

Todo estaba explicado: lo de los tres hombres armados, lo 
del caoitán de uniforme que oarecía soviético, los gritos y el co­
rrer de unos tras los otros. A 200 metros de distancia el carabinero

No deje que
su Cutis Seco

le ^̂ rohe'’ juventud
•  O bsérvese. Ucl. es joven , pero su rostro  no lo 
d ice. H ay  "a lg o ’’ que le q u ita  frescura. Y ese 
"a lg o ” se llam a cu tis  seco.
Si Ucl. n o ta  que el sol, el v ien to  y  el ag u a  ponen 
su c u tis  tira n te , es m u y  p ro b ab le  que U d. ten g a  
cu tis  seco, y  en tonces su cu tis  necesita  pro tección. 
C re a d a  e.specialm ente p a ra  el cu tis  seco, la  C re ­
m a P o n d ’s " S ”  con tiene  lano lina , su s tan c ia  m u y  
sim ilar a  los aceites n a tu ra le s  del cu tis , un ernulsio- 
n a n te  especial de ex tra o rd in a ria  acción su a v izan te  
y  e s tá  hom ogeneizada p a ra  su m ejor absorción .

O bserve estas zonas: m ejilla s pas,,acla.s. con el
culis áspero por e l resecam ieiilo. Siiavicelas con 
C rem a P ond s S .

(Continúa en ta página 55)

B ajo  la harhilla . a¡dique Crema Batid s "S . hv¡~ 
tará la form arión  de arniíías i>remalitras.

.^Víre.se al espejo con ojos c r í t ic o s ...  v em piece boy 
a usar d iariam en te  C rem a P o n d 's  ” S . l la g a  asi;

AL ACOSTARSE: L im p ie  b ien  su  cu tis  con  C rem a 
P o n d 's  "C ” y ap lique  luego  C rem a P o n d 's  ‘S” en fo rm a 
a b u n d a n te  so b re  la c a ra  y el cuello ... y déjela ... si fuera 
p o s ib le  to d a  la noche , m e io r.

DURANTE EL DIA: E x tie n d a  u n a  fina capa  so b re  el r o s ­
tro  y d is fru te  p le n a m e n te  de los beneficios d e l a ire  y del 
so l. sin  p reo cu p a rse  po r su cu tis  seco.



LA VENADA VIEJA por Celestino 
A. Fernándej

IN O R A N D O  en U casa ¿e piedra de la 
“  “  loma, al subir de la pulpería, ya tuvo 
el castellano si* guiares oídas de la qua 
nombraba por Venada Vieja, gente qua 
veía llegar y volverse por el camino del 
cerrito del cementerio. Paisanos buenos y 
casi siempre sin apuro, qua encima de 
contarle y  recontarle casos de la famosa 
guaruvirá, soportaban sonrientes el costeo 
de £U curiosidad dessl^ el mostrador al pie 
del caballo y hasta que éste se los llevaba 
callejón afuera.

El castellano los miraba alejarse, rodear 
aquel cerrito de cima en to 'ces cubierta 
hasta el mismo fosco muro antiguo, de pir­
ca, por un yuyal plateado cambiante con 
el viento* agigantarse en el altozano y  lue­
go desaparecer como si cayeran despaciosa 
y  rítmicamente, en el vacío.

Si no, era el hijo dsl pulpero que corría 
a repetirle, exaltado, de aquel ser fabuloso 
para su imaginación infantil, sucedidos que 
escuchó con avidez, de ojos grardes, los 
brazos cruzados sobre el mostrador y la 
barbilla descansando en ellos. O el vecino 
riel tacuaral y la cachimba con pestañas 
Qe menta, dejándole al pasar, el relato de 
la corrida que dieron “a la tal Venada 
Vieja”, ayer, sí, ayer mismo, él y los veci­
nos de allá abajo, que no dejaban pasar la 
ocasión de invitarlo”. Le arrum aba una re­
lación de experto, bien hecha pero breve 
y sin el atractivo sentimiento, termina^ba 
detallándole entusiasmado, incidencias de 
la truqueada en que amanecieron y seguía 
viaje.

El pelo de su barroso de estima se un­
taba en resbaladizos reflejos de sol, mien­
tras el perro barcino, remolón en arrancar 
y  seguidor en su trote ladeado, lo seguía 
de cada vez más lejos, por el trillo.

En ese tiempo, el castellano conocía la 
cuenca del Cañitas, donde gallardamente 
campaba el hazañoso animal, por haberla 
cruzando al venir, en el semi-ocio de un 
viaje de carretas y durante casi todo el 
transcurso de segunda y última jorra*’a, 
que se le inició novedosamente bajo la glo 
ría campesina de rutilante lucero.

Después fué que supo reencontrarse con 
su ruda belleza, en rep:;tido vaivén a caba­
llo por las cuatro retorcidas leguas uue 
Paso del Cerro distaba del lugar.

Pasaba asoftibrado los ojos y olvidándose 
en la embriaguez de la imaginación errante, 
por aquellos bañadales enigmáticos, ceñuda- 
m erte  sumidos en el retraim iento de su 
perm anente sueño gris; costeando y traspa­
sando montes que, burbujeando en varia­
ciones del verde, sobre un hervor de cris­
tales vivos, subían mismo hasta donde los 
cerros, con modo humilde, rezumaban la vi­
viente transparencia de su sangre.

Viajes redondos en que siempre se de­
moraba un poco más, pese a andar más li­
gero por la huella, al paso que aprendía el 
deber de apearse en aquellas casas, que si 
eran viejas se amparaban entre viejos ár­
boles, y si nuevas, los estaban criando, pa­
ta  agradecer con su presencia, el sentim ien­
to de solidaridad que las levantó a la vera 
del camino.

A veces, el color del relato lograba en 
cu imaginación tan maravillosa hechura de 
aquel ser oji-grande, bayo-parduzco, de apa- 
liencia endeble, como forzosamente debía 
ser la Venada Vieja, que le resultaba peno­
so volver al camino y  a la idea de la cosa 
real y  viva.

¡Prodigiosa Venada V ie ja ! ...  Tan bien 
nombrada, que se estremecía en las men­
tas de admiración el anhelo radiante de 
vencerla.

Para eso, le contaban al castellano, se 
reunían seguido cazadores de muchas le­
guas a la redonda, con lazos, boleadoras, 
armas de fuego y un mundo de perros er- 
tres los que había galgos ligeros como la 
luz y  venaderos seguidores como la som­
bra. Bien montados unos, a pie otros, apres­
tando sus armas y atizando sus canes, hem­
bras y pichones de hombre se esparcían 
ruidosamente por valles y cerros.

Lo entretenían, esa revelación de un sen­
tido de la vida profundo y simple, que 
asumía conmovido, y el interés surgente 
de una fantasía vigorosa como el paisaje, 
describiendo, más que casos de amargura 
o miedo, aventuras de caza que culminaban 
siempre en emocionado canto de admira­
ción a la artería y el coraje de la Venada 
Vieja.

Los más ensañados eran los vecinos del 
lugar, haciendo punto de amor propio, un 
emor propio muy sutil, relacionado con el 
prestigio de sus perros, de esos perros que 
Se enloquecían a la sola mención de su 
n o m b re ...  ¿No conocía eso, é l,. t . E s un 
orgullo sano, que no lastima demás la sen­
sibilidad del prójim o.

Siempre volvían con caza, y  alffún ve­
nado entre ella, a  veces, pero la Ve-'ada 
Vieja salía a  provocarlos, arrancándoles 
gritos de pasmo y  rabia con sus arriesgadas 
y  esguinces, luego hacía perder el tino y 
el rastro a los perros, y  a los hombres el 
discernimiento y  el tesón, y  desaparecía 
a 5U antojo,

A todos humillaba la conciencia de que. 
desde algún alto  los miraría regresar ven-

„ loteadencia Municipal y  con asUtanda da laa aulorldada# . otra a i da St n^onaf#  e  da MI p i a n d o  reduciría aiM
b a te l  fan ón  a b ln te i la i doi pzopuoolai piM oatedu a  te ellr» aa 18 m lllu o i. En a u t A u . a e t e  p U íx n  rnta n em  junte 
;ci6a dol prim n ftamo dol SubteñiiM o «  KcatooUwn tom  loo fuadonarloi munieipaiat; Im  ■ datoatv 4  J a  n p n t m  d
II propuMtu fteno un ¿Mato ■praxinwdo dnr.lM mlUonM p r o p u o ^  Como |mo<te rew daw o. I
II. qu i puodi b a ]n  ■ tOI. do ocuoido a. un* vartcnte! t  la ^  OíBlteia a i l i  aa v ia l naliiadón.-
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ciaos la a n d a n te  burladora. Y am e'azan- 
do al rumbo, se la juraban para otra vez.

No era novedad que noticiaran haberla 
tenido al lado, quizá durante horas, y que 
se percataron recién al verla levantarse de 
contra unas ralees o un barranqueo del co­
lor de su pelo, o que se detuvo al pasar, 
mirándolos muy tranquila, mujeres que ba­
jaron a lavar ropa en el arroyo; o m ortea- 
tíores que regresaban de su labor y mu 
chachos que estuvieron esculcando el mon­
te, a quienes agarró desprevenidos i e  pe­
rros y armas. Y eso no era nada en com­
paración, pues ¿acaso no solía, la muy trom ­
peta, librarse de sus enemigos metiéndose­
les en su propia casa, o poco menos’

En un alegre rancho tras-cerro, a media 
legua del camino real, en el que pasó un 
buen dia de caza, pesca y prosa, le mostra­
ron el lugar donde se echó a éormir entre 
un mollecito rastrero y la fajina de mataojo 
aue  cercaba la quinta, m ientras el hombre 
y su hijo mozo con algunos vecinos, la 
campeaban por esos fachinales, montes y 
fragosas laderas. No ardaría  con ganas de 
correr y se llegó enredando el rastro desde 
lejos, cosa que a los cazadores se les hi­
ciera imposible encontrarla; y un rato an- 
tes de que volvieran, se fue como había 
venido. Todo eso lo atestiguó un tío de la 
patraña, ahora muerto, que, muy arrumado 
ya, se calentaba al solcito en la abierta del
galpón . .

Otra vez, acosada en una grutita de esas, 
no sabían que arte hizo para librarse de 
los perros, y se m ardó  por entre el rancho 
y la cocina.' donde mujeres y gurises tem a­
ban m ate dulce con pororó rodeados de ga­
llinas y lechones asistentes al convite por 
las dudas. Podía imaginarse lo que aquello 
fué; un chillerío de alarma general y e' 
rebusque de los bichos con el desparramo
que hubo. . . . , „  j-*

__Se nos apareció de ahí, calladita, y
pasó como un sop lo . . .

__En ese andar que se la lleva igual que
una som bra. . .

E ra así de audaz, pero. . .
— M íre, amigo —  se preparó para sen- 

te rc ia r t i  dueño de cása. que era un hom­
bre buenisimo y estaba contento, por aña­
didura; porque ese día se pudo explayar 
como nunca, en historias de monte y agua

y éspeciaimeme en casos de la Vanada Vie­
ja —  será todo lo ladma que quiera pero 
’.e aseguro que caerá .tarde o temprano, y 
tengo fe que sea en los dientes de mis gal­
gos, -que dedicados a  ella los he criado y 
los crío, caiay ¡pucha si caerá! - - .

-—No es tan  fácil como decirlo, por que 
ella es picara y calculadora, consideró una 
m ujer con fama de cruza-caminos, que se 
hallaba de paso. Una vez que yo venia cos­
teando el blanquillal de arriba, la vi salir 
como cincuenta m etros al campo limpio, a 
favor de viento, y  que se acható bien con­
tra  el pasto y  entre unas cardillas que allí 
hay, con la quijada frente al suelo, las ore­
jas gra 'd isim as que tiene pegadas al pes­
cuezo y miraba de punta para ¿onde había 
venido. Los perros salían del monte, duda­
ban y se volvían uno atrás del otro; alguno 
rd que le llegaba tan  cerquitita que el co­
razón me dió trem endos saltos, y yo pen­
saba con toda mi ansia que reculen, que 
no la encuertren, a la pobre!. . - Ella em­
pezó a mover las orejas de cuando en cuan­
do hasta que hizo un buen rato que no apa­
recía ningún perro, y entonces se paró y  se 
fué por don-Je había salido, pisando >.ien 
sobre el rastro . . . Al verla entrar al mon­
te, yo le abaré  y grité: — ¡Adiós, venadita, 
buena suerte!. . .

En la casa cordialmente receptiva junto 
al pasito de la canalera, una mañanita de 
helada le hicieron ver desde la cocina, por 
donde iban dos vecinos de juguete cen sus 
perros cuando la Venada Vieja Us salió de 
los pies, podia* decirse, y alejándose de. 
monte se internó en el chircal,

__Apareciendo toda en cada salto, con las
manos a s í . . .  ,

— Zambullendo en el a i r e . . .  ¿Imagina
algo de tal gracia?. . .

__Pasó el alam brado de la chacra por
encima, y sin im portarse de 
que labraban y le armaron un Cha-cha- 
rachachá" al tiempo que le m ansaban a 
quebrarle las canillas con las p ic a 'a s . . ,

__^Los perros cerca y ella se puso a cru
zar la tierra arada, que no la favorece para 
correr, por que se hunde. . ..........................

—  ¡Y nosotros viendo desde el principio
V gritando hastá!. . .

— Creimos que estaba loca, por que ende­
rezó a las uñas de gato. . •

__Que apenas si e - tran  los aperiases.
cieñe que ver lo tupido que es aquello. . .

__Hizo como un balance con el currpo...
— ¿Usted ve como es de alto y ancho ese 

espiral que tapa como tres cuasras del 
arroyito por los lados?. . .

__¿Y ve aquel coronilla que negrea so­
bresaliendo en el medio de la espesura?...

— Paramos de gritar y los labradores 
también, porque nos dejó de ojos estalla­
dos y  de boca abierta cuanto daba, con .a 
impresión. . .

__Se alzó livianita como si fuera una
pluma que la levanta un viento y pa.só a! 
otro lado. . .

__que apenas si se movieron las puntas
¿el co ro n illa ...

— como si las rozara u ” pájaro . . .
— Nos miramos y, no sé por qué, nos vi 

mos con lágrimas en los pjos. . .
__Todavía dudo si no habrá sido la vi­

sión de un sueño.

Al repechar del valle, volviendo, el ran­
cho de la m urta le brindó su historia:

— Andábamos desde tem pranito a Irs 
vueltas con la zafa¿a. Esa vez se perdía, 
pero buscándola a pleito entre tantos que 
eramos, la volvíamos a levantar y no le 
dábamos alce; ¡las tenía que pagar todas 
juntas!

— ¿Por qué?
— ¿A mí me lo pregunta?. . . Mire, eso 

no tiene contestación por que. . . no la tie­
ne, n o m á s .. .  Sigo: Ya pasadísimo el me­
diodía le largamos unos galgos de fama en 
la campera de los sombra de toro, o que­
bracho blanco, que ustedes les dicen, en el 
Rincón. Aquello es limpio y llano y es can­
cha grande para correr. Pues los perros se 
le fueron encima como si le tiraran ¿e la 
coia, que ni carrera fué por que la tem a­
mos a los saltos hacía horas y los perros 
estaban descansados, y cuando pareció que 
le llegaba el fin, ¡compañero!. . .  se estiro 
como elástico, cortó luz y se mandó en lo 
carrasquiento del monte entrando en la es­
pesura como una bala . . -

__Es de un aguante y una agilidad que-
¡yo qué sé!, a ocasiones parece imposible 
que sea de carne y hueso.

—Verá; Según lé decía, se mando en

(Continúa en la pág. 62)

BANCO DE CRÉBITO
A u m e n t o  d e  V u p i t o l

iló n  de ve in te  m il acc ione , de J 1 0 0 .0 0  ceda una. va lor nom inal, al tip o  de 1 3 0  o .
El p lazo do .u .c r ip c l6 n  con la p re le ren c ia  que establecen lo .  Estatuto. 

v«oce ®l 2 3  de e g o ito  de
Lo . señores A cc ion is ta , in íe re .a d o . deben d irig irse  a ' «  ^ *  ' *  ^ * ' *

C e n tra l. M isiones 1 4 2 3 , donde se les p ro p o rc io n a r* toda  la in lo rm aclón pertine

Montevideo. Julio 23 de 1952.
EL DIRECTORIO
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Había sido un poco su hija, pero er 1 
•iobre lodo Constancia, que repetía;

— En fin, ¿qué ha de ser para nosotros 
Adelina? ¡No come más que yo, la verdad! 
¿Y hay que darle diez francos por mes pa­
ra que coma en su casa?. , . ¡Que venga!

La quería en Longuaveneau, por ia eco­
nomía de diez francos, pero sobre todo por 
la compañía. Entre viejas siemp e hay aigo 
que contarse y en los lejanos recuerdos de 
Constancia estaba Adelina. Antes vivían en 
puerta^ cercanas, en el Coufirán, haoían 
jugado juntas, juntas habían hecho la pri­
mera comunión, habían bailado en las mis­
mas bodas. Constancia mandaba, Adelina 
obedecía, y cuando más tarde Constancia 
había dicho a Adelina: '‘Me parece que tu 
hija le conviene a mi muchacho”, Adelina 
había contestado: '‘Estoy de acuerdo”. El 
casamiento se había hecho en Longuave­
neau. Constancia lo había ordenado todo, 
según costumbre: la comida, las fiestas, y 
hasta había aiTeglado la familia futura:

— Un hijo para los establos, otro para 
los campos, y el tercero para suplir al que 
falte.

— ¿Y si vienen hijas? —  había pregun­
tado alguien riendo.

— No hay que preocuparse. Tienen bra­
zos lo mismo que tú.

Y la joven pareja había tenido tres h i­
jos, ¡tres!

A veces el hijo arriesgaba tímidamente:
— ¿No podríamos completar la cuadrilla?
Pero Constancia, con la mirada fría, le 

contestaba:
— Y después querrías el quinto, ¿no?. . . 

No me parece. Cuatro m u ñ eco s ... Sobra­
ría uno en la granja.

Y no se había hablado más de la cosa.
Los niños habían crecido, Constancia

g f  mediodía, cuando el glorioso sol de 
'* *  julio cae sobre la granja, no hay otra 
vida que las nubes de moscas que vuelan 
sobre el estercolero. Los pollos se alinean 
al pie del muro, los establos están cerra­
dos, los perros están en el umbral, alarga­
dos, inmóviles, muertos y en el prado que 
bordea el patio, no hay, saliendo de la 
.sombra de los castaños, sino colas de vacas 
que describen en el a irt bruscas curvas, y 
se abaten luego, también muertas.

En esta estación, después de las racio­
nes, nadie os reclama- afuera. Los olores 
quedan en su lugar y no se mezclan. A 
veinte pasos, al acercarse al picadero, se 
siente la madera seca, un poco lejos es el 
olor agrio de ia leche en la quesería, y 
más allá el del abono.

Antes, estaba Constancia que, con su bas­
tón en la mano, curvada en dos, la nuca 
cubierta con un pañuelo, atravesaba el pa­
tio para ir a buscar ios huevos en el henil. 
Ya no está aquí. Las hojas de la contri­
bución dicen siempre: ‘̂ Viuda Constancia 
Herouin, nacida Pirón, en Longuaveneau”, 
pero ella está en un gran edificio, en la 
ciudad, “rentista” como dice ella sonrien­
do, y es él el patrón. Una curiosa rentis­
ta, sin embargo! Rentista a la manera de 
un objeto roto que se ha dejado en un 
rincón, y sobre el cual las arañas tejen sus 
telas.

En el lugar en que Constancia iba a sen­
tarse de tarde, antes de cenas — en “su 
lugar” en fin—7- está Adelina, tan vieja, y 
tan gastada como ella, que teje para ha­
cer tiempo, y que informa a su yerno so­
bre los animales, las casas, y que da con­
sejos, y los pide, y que está allí de un 
cabo al otro del día, mirando el tiempo y 
la tierra, para decir:
14 —

Las Dos
— ¡No va a llover, me parece!
O también:
— ¡Si no llega el tiem po bueno,.no  sé 

lo que va a pasar!
Se muestra desolada, gime miserias, y 

cuando ha dicho sus cosas sobre la casa, 
cuando ha caminado por los establos, por 
la granja, y se ha mostrado en todos lados 
inútilmente, se deja caer sobre el mismo 
tronco en que Constancia descansaba, y 
suspira, de manera que su yerno la oiga:

— ¡Dios mío, cuando una se pone tan 
vieja!

— Bueno, no es por animarla — dice él 
riendo— , pero cuando yo tenga su edad 
quisiera moverme como usted!

¡Esta Adelina! ¡Hacia mimos de invita­
da, y sin embargo allí estaba en su casa, 
y bien en su casa!

¿Cómo se había afirmado así en la 
granja?

—  ¡Yo no quería! ¡Yo estaba tranquila 
en el Coufirán, en mi casa; ninguna rique­
za, pero por lo menos tranquila!. . . Me 
llamaron. ¿Cómo podía decirles que no?. . . 
Mi hija me decía: “ ¡Tienes que venir!. . . ” 
¿Qué vamos a hacer?

por Gastón Cherau

había envejecido apaciblemente y ahora 
que no tenía sino que descansar, empeza­
ba a encontrar los días largos. No pensa­
ba sino en Adelina que estaba en su casa 
de Coufirán, y hacía la rentista con sus 
diez francos por mes. A Constancia le da­
ba rabia sobre todo pensar que quizás Ade­
lina hasta hacia economías con su pensión. 
Se representaba a Adelina guardando oro, 
y prestando a in te r é s . . .  ¡No, no, n o ! . . .  
¡Había que tener a Adelina aquí!

Y Adelina había venido. Sólo que a los 
seis meses ya no podían entenderse.

Constancia no se quejaba pues era ella 
la que había resuelto la cosa, pero Adeli­
na no cesaba de hablar con ^u hija, con 
su yerno, y sus nietos, con argumentos co­
mo estos:

—  ¡Esta vieja Constancia, come que no 
hay quien lo crea!. . . ¡Hay que verla 
cuando ustedes no están!. . . ¡Hay que ver­
ía!. . . ¡Que el pan. . . que el queso. . . que 
el guiso!. . . ¡Y si siquiera hiciera algo!. . .
• Somos »Ie la misma edad, y todo me teca 
hacerlo a mí!

Claro que Constancia hubiera podido 
hacer algo más. No se levantaba sino a las 
siete. No le reprochaban que se acostara 
temprano, lo hacia por economía. Pero el 
hijo, que no era el dueño, la miraba con 
malos ojos.

*
Fué una noche en que habiendo agarra­

do un resfrío pedía una tisana, que se re-



solvió separarse de ella. Herouin le dijo, 
sacudiendo la cabeza:

— Es que no sabes. . . ¡Para mí no es 
resfrío, es una fluxión de pecho lo que 
tienes! ¡Voy a c a m a r  el médico!.

¡El médico! Nunca había entrado allí 
y, Constancia no lo quería.

— En ese caso iré a consultar mañana 
al hospicio. No costará nada y sabremos.
Yo, comprendes, no quiero responsabilida­
des. ¡Se dice resfrío, y luego no es res­
frío! . . .

Claro que nunca se había cuidado tanto 
de su madre.

A! día siguiente condujeron a Constan- 
cía al hospicio, ¡Y alli se había quedado!

No había fluxión de pecho, pero todo es­
taba tan bien arreglado que se encontró 
con una cama, con una linda ficha; “Viuda 
Constancia Herouin, edad 63 años”.

— Te vendremos a ver — explicó el hi­
jo—  y cuando estés bien volverás con nos­
otros.

Hay que creer que estaban muy ocupa­
dos en Longuaveneau, porque pasó el tiem ­
po y no vió a nadie. Pasaba las horas pen­
sando en la granja. No lloraba, porque no 
sabía, pero cuando pensaba en Adelina, 
sus viejos dientes rechinaban y sus ojos se 
ponían tan duros como para darle miedo 
a las religiosas que pasaban a su lado. H un­
dida en su sillón pasaba el tiempo rum ian­
do venganzas magnificas, ferozmente.

Era inútil que las herm anas trataran  de 
distraerla, porque contestaba que no había 
ido alli para distraerse:

__¡Yo quisiera saber solamente por que
estoy aquí!

__Está aqui para descansar, Constancia.
— No hago otra cosa: ¡estoy reventada!
Y seguía pensando en su granja, y cal­

culando el tiem po y las mieses. Habrían 
hecho esto, habrían cuidado aquello? ¡Ah, 
cómo odiaba en esos momentos, y de­
seaba la m uerte de ' aquella Adelina que 
había tom ado su lugar! ¡Le habría arran­
cado los ojos con las uñas, le hubiera co­
mido los hígados a Adelina!

Ahora comprendía todo el juego. Hacia 
tres años que estaba en el hospicio. N o se 
enconaba co ' su hijo, ni con su nuera, ni 
con sus nietos. ¡Pero Adelina!. . . .

Y he ahi- que una tarde que tomaba el 
sol, de repente reconoció a su hijo que con­
versaba con la herm ana portera, y en se­
guida se abrió la puerta cochera, para dar 
entrada a un coche. ¡El coche con bancos 
de Longuaveneau! i Su caballo, su coche. 
¡El viejo Rougeot, su viejo caballo! Y ni 
siquiera miró lo que venia en el coche. 
Las religiosas se acercaron y Herouin ayu­
dó a las enfermeras a bajar a una vieja 
que gemía.

— Pero, —  rezongó Constancia ¡si es
Adehnal ,

¡Era ella! Una Adelina que tem a los ojos 
cer ados, la ca>a arrugada como un higo 
seco, y toda contraída. La llevaron a la 
sala de operaciones.

Cuando él volvió al coche no hubiera 
pensado en su m adre si no la hubiera 
apercibido junto al. caballo. No pudiendo 
evitarla se acercó balanceándose, y con la 
sonrisa en sus labios, un poco incómodo 
de todos modos, le dijo;

— ¿Asi que eres tú ? . . . ¡Ah, bueno!. . . 
¡Casi estás siempre igual!

__¿También Adelina tiene una fluxión
de pecho?

El tuvo un guiño maligno, y dijo en 
tono cómplice:

— No precisam ente una fluxión. Se rom­
pió una pierna.

Se callaron un instante, feliz cada uno

a su manera, hasta que él explicó el acci­
dente, y ella dijo:

— Con una pierna rota, ¿es probable que 
no vuelva a la granja.''

— No lo creo — dijo Herouin.
__¡Claro! ¿Qué van a hacer con ella?

¡Ya era poco trabajadora, y con e s to !.. 
¡Habrá que dejarla aquí!

__Yo creo que sería lo mejor. Bueno,
me voy.

Ella lo dejó partir sin decirle como se 
ahogaba allí dentro. Cuando cerraron el 
portón, para Constancia no quedaba nada 
del pasado, sino des huellas de ruedas 
Nunca saldría más de aquí, sino m uerta 
Y entonces lloró. Nunca le había ocurrido. 

*
Constancia pensando en Adelina, no te ­

nía más que una expresión:

—.¡Ahora que entraste en la jaula, te 
q u ed a rás !... ¡Vaya .si te q u ed a rás !...

A su pedido se le autorizo para que con­
versara con ella:

__Entonces, ¿cómo ha sido que te  rom ­
piste la pierna? , , .  .

__Ni me hables — contesto Adelina— .
Hay una polla que quería empollar. Yo 
no queria. Y subí al henil, con tan mala
suerte. . . . ^

Constancia, encarando a su enemiga, sú­
bitam ente dijo:

— ¿Y no podías dejar tranquila a la po- 
bre bestia? . . . Pesada, ¿eh? . . .

Había recobrado su tono de antano. Lue­
go cambió de voz. Con rabia apenas con­
tenida, más silbó que dijo: ^

— No dudarás de que yo se que a ti te 
,  debo estar aqui ¿no?. . . ¿Sí, verdad^. . . 

Quisiera saber cómo lo has hecho . . . Pen­
sar que si no te  estarías muriendo de, ham­
bre en tu  casa de Coufirán!. . . ¡Y ahora 
tú también has caldo!. . . ¡Pues te  queda-
rá s! . . .  .  ̂ 4.a .

Adelina sacudió la cabeza, y contesto.
__No creo que sea por mucho tiempo...
— ¿Tú crees?. . .  ¿Tú crees eso, mi pre­

ciosa? . . .  . . ..
Fué todo lo que hubo de inamistoso. 

Después comenzaron a charlar de la gran­
ja porque Constancia quería saber todo lo 
que habla pasado. Adelina contaba todo. 
Cuando hubieron charlado un buen rato, 
Constancia dijo:

__Creo que has visto por ultima vez a
L onguaveneau ..:

Y lo dijo en un tono tan caritativo que 
Adelina no supo qué contestar.

(Continúa en la página 61)
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JV LGUNOS días de viaje poi 
m ar han sugerido a quien 

esto escribe» una cantidad de 
temas sin duda más frondosos 
que profundos. A cada instan­
te, c) iCada hora, nuevas im­
presiones se van sumando con 
tínuamente y preciso es, ante 
tai abundancia casi insólita, ya 
que no ocurre de igual modo 
en la vida corriente, que se ha­
ga una selección no tanto rigu­
rosa como especialmente opor 
tuna de lo que fluye sin tregua 
y con variadísimos tonos.

Todo inte esa al viajero co­
mún y conviene aclarar, como 
apreciación importante, que ese 
Calificativo de común concierTre. 
paradójicamente, al viajero que 
lo es sólo de cuando en cuando.

■ casi accidentalmente, al que no 
tiene la ocasión o la facilidad 
de serlo con frecuencia puesto 
que éste, por el hecho de con­
vertir en corriente suceso el 
gran e imposible sueno de la 
mayoría, se convierte en un ser 
de vida casi excepcional. Por lo 
tanto, decimos que el que capta 
todo, el que está predispuesto a 
ser influenciado tanto por lo 
mínimo como por lo verdade 
ram ente im portante sin a veces 
poder discriminarlo, el que se 
asombra y se admira, es el via­
jero común en cuya categoría, 
sin distingos de intelectualidad, 
nos colocamos. D e ahí la nece­
sidad de selecciona , cuando se 
quiere trasm itir alguna impre 
sión o sensación nueva, entre 
cuanto se ha guardado y se si­
gue guardando ávidamente con 
sinceridad indudable pero qui­
zá con celo un tanto exagerado 
y  en desproporción con los va 
lores de cada cosa.

Así, a trece días de navega­
ción sin escalas y llegado el 
momento de decidir entre las 
observaciones, muchas de las 
cuales p- etenden sobreponerse 
a otras que en distintas cir­
cunstancias hubieran sido las 
escogidas, se divaga un poco y 
se quiere apresar un panora­
ma demasiado extenso del eme 
tiene que decirse algo nuevo, 
aunque mucho y bueno se ha­
ya dicho ya y se seguirá di­
ciendo. Porque, cómo no caer 
en la tentación de hablar del 
mar, de su color cambiante, de 
su soledad nunca tan  poco te­
mida ni tan completamente 
captada, del cielo de todas ho­
ras. con sus b 'um as y su luminosidad, del 
óbito del sol que en ciertos crepúsculos 
prístinos lanza un fugaz y extraño rayo 
vArde. del suave balf’nceo del cielo estre­
llado que nos sorprende cuando nos olvi­
damos, mirándolo, que no estamos en tío- 
rra firme, de todo cuanto nos impresiona 
y nos conmueve orofundamente y que ha­
biendo sido expresado ya mil veces aho 'a  
es nuestro tum o, por ineludible sentimien­
to que participa del oficio y lo vocacional,^ 
tratar de comunicarlo arm ónicam ente. . .

Entre los atractivos casi imposibles d? 
ser resistidos p'^r el viajero que ya hemoi 
ubicado psicológicamente, está el cruce*

16

t m m  DE VIAJE por María de Montserrat

Divagaciones después de 13 días de navega­
ción sin escalas. Noche ecuatorial con jotas, 
carnavaliios y una murga montevideana.

N n est-a  e s tim a d a  co lab o rad o ra  M a n a  de  M o n tse rra t , qu r 
ad e m ás  u sa  en n u e s tra  rev is ta  su ya d i fu n 'id o  seud n im o  de 
*‘M a ria n n e ’\  nos env ía Jas p rtm  ra s  crón icas  del v ia je  q u r 
rea liza  por F.iiropa en estos m om entos. Sus im presiones  In ic ia ­
les describen  í?, 'Irlp b'>rda del ó f  B o rn es’'.

ecuatorial, el deslizamiento hacia otro emis- 
ferío, las constelaciones estelares perdidas 
y reemplazadas lentamente y también la 
fiesta con que es obsequiado el pasaje por 
la gente de mar, que mantiene gustosa y 
gallardamente la tradición neptuniana. Ese 
presidir y organizar que de ten grato ver 
resulta para el neófito, no pa ece en nin­
gún momento alcanzado por el tedio de la 
costumbre ni por la repetición ineludible 
en cada travesía. Los festejos dan la sen­
sación de algo nuevo y esperado hasta por 
los mismos tripulantes; es así como se crea 
un clima en que la colaboración es fácil 
y la alegría contagiosa. Una observación

I particular del viajero, confir- 
I mada por quienes tienen cal^l- 
I conocimiento ^  esas cosas, es 

que en cada de los viajes 
se conciertan milagrosamente 
todos los elementos necesarios 
para que casi nunca haya que 
lamentar lo que bulle en la 
lejana, en la invisible tierra. 
Gence a propósito, humor es­
pecial, conciliación rápida de 
mentalidades distintas, adapta 
ción y buena voluntad, todo 
surge sin esfuerzo, naturalm en­
te, y todo se combina bien 
aunque el pasaje sea reducido 
y aún aparentem ente poco ma 
leable para ciertos cambios. 
Por eso esta vez tam bién he­
mos tenido un dios marino 
majestuoso e imponente, rubi­
cundo y auto^tarío  con sus 
súbditos y también por eso és­
tos han sido dóciles y se han 
plegado a los ritos bautizándo­
se de buen grado o aceptando 
las consecuencias de haber elu­
dido el chapuzón, pagando 
p endas por tal culpa en el 
momento de serle entregado el 
diploma en que consta su pa­
so por los dominios d s  Neptu- 
no y el nuevo nombre recibido 
por tal acontecimiento. Todo se 
reúne fácilmente, así como los 
artistas voluntarios para los 
festejos de la noche ecuatorial 
y es aquí donde surgen las im- 
provisacícnes que llevan inde­
fectiblemente el sello de cada 
grupo de connacionales que es­
pontáneam ente se acuerdan de 
sus costumbres y de su 
folklore.

En este barco, entre jotas, 
garrotines y pasodobles, se 
han rído nelitos, el t?ericón y 
hasta la litúrgica tristeza de un 
camavalito; entre un jaleo a la 
grada hispana y  un chiste in­
ternacional, ha asomado en la 
alegre noche del trópico m ari­
no una muest a bien caracte­
rística de una murga montevi­
deana . . . Aquí, ante la plana 
mayor vestida de blanco, ante 
el pasaje no muy numeroso 
pero heterogéneo, un grupo de 
uruguayos, entre los que hay 
diplomáticos y titulados, ha in­
vadido el escenario profusa­
mente multicolor y ha cantado 
versos alusivos a la vida de a 
bordo, ha hecho un poco de 
mímica aterro izante y ha se­
guido la batuta de un director 

«(tiprovisado, de peluca desmelenada y  ros­
tro  embadurnado a la usanza del viejo 
carnaval. . .

 ̂ Porque surge bien claro que en cuanto 
se presenta la ocasión de expresar las di­
ferentes modalidades, ellas asoman opor­
tunas e interesantes siempre; todo el cau­
dal de los particulares sentimientos en­
cuentra su cauce para correr unidos por afi­
nidades aunque sea por una noche noche 
en alta m ar que recoge, como una sensi­
ble antena, las vibraciones emocionales de 
la patria d is ta n te .. .

„ llliinlí" IiWÍÉ I ViÉ Í I ’-r



Por las Mejoras de un Barrio
¡ZQ.: En el local de la Es­
cuela Bélgica, se realizó una 
¿ran asamblea v‘?cinai, que 
resultó m uy concurrida. Se 
habló de rñejoras en los 
m edios de locomoción, de 
alumbrado, apertura de ca­
lles y  Ciros temas 

D ERECH A: La Asociflrión 
de Fom ento de Reducto v 
Atahuaípa tuvo muc'io éxi­
to con la reunión de veci 
nos. Quienes, por otra par 
te, están dispuestos a s í» 
citar, pero también a cola 
botar en la obra común, qu 
tiene como centro de acti­
vidades a la £scue/a 36.
IZQ 4 E l Intend^jnte de 
M ontevideo, agrimensor D. 
Germán Barbato, estuvo  
presente en la iniciación de 
replantación de arboleda de 
la Avenida Millán.
DER.: La Comisión Hono­
raria de Repoblación Fores­
tal, ha tomado la iniciativa 
de plantar los nuevos árbc- 
les de la recién pavimenta­
da Avenida Millón

Dos cuadros del pintor uruguayo EsUhot 
R. Garino, que ha obtenido honrosas m en­
ciones en dos Salones de Acuarelas realiza- 
des en m-^ssiro país, y  que ahora exp'^ne 
«US obras en la Asociación Cristiana, Colo­
nia 1065. El próximo martes 12, el artista 
hablará sobro ''Orígenes de la acuarela”, en 

la misma sala de la muestra.

El Problema Escola^
^  de Peñarol J

J J N  los calones ¿el C-nU o Artesano, do 
Peñarol, se realizó una im portante reu­

nión de la Asociación ' ‘Ex-alumnos de M a­
ría Viaori*', (í- a  ia izquieraa;, pa»a con­
siderar el problem a creado a la educación 
irfantil de la zona por el deplorable -scado 
de  conservación en que se halla el ediiicic 
de la Escuela Pública de la localidad, d-n- 
de funcionaban dos turnos durante el día, 
la Escuela N® 34 y  la N ° 166, y  un curso 
nocturno, y  los cuales hubieron de abando­
nar aquellas aulas por el peligro de de- 
n u m b e  de sus paredes. A dicha reunión 
asistieron, adem ás de los miembros de la 
susodicha Asociaciór, que lleva el nombre 
de la ilustre fundadora de la Escuela ‘‘Con­
greso de Abril del año X III”, representantes 
de la Comisión Coordinadora de Cornis ones 
locales de Fom ento y de la Comisión Veci­
nal de Padres de Alumnos. Luego de una 
extensa deliberación acerca de la  grav /daJ 
del problem a y la urgencia que existe en 
arb itrar una solución de em erge’*cia. para 
ir luego, de inmediato y por etapas, a la 
construcción de un nuevo edificio, amplio 
j  confortable, en relación con las neces:da- 
des docentes de la zona, se acordó ins stir 
an te la Administración G ereral del F. C. C., 
el M inisterio de Obras Públicas, el M nis- 
terio de Instrucción Pública y el Cons jo 
Nacional de Enseñanza Prim aria y Normal, 
sobre las gestiones ya iniciadas en el sen­
tido de que se proporcione cuanto antes y 
como lo reclama im periosam -'te  la lias- 
candencia del problema, algunos de los lo­
cales que el Ferrocarril posee en Peñarol y 
que perm itirían sobrellevar provisonatn nte 
Ir. situación hasta tanto  se vaya a la cons­
trucción de un nuevo local.

y  llam ar la atención de la opinión pú­
blica de que en Peñarol existen más de mil 
niños en edad escolar que están su fr ie d o  
las consecuencias de la angustiosa situación 
denunciada y que debe ser urgentemente 
resuelta por quienes tienen la responsabi­
lidad de conducir los problemas de la ense­
ñanza pública-
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Perón, pero animadas por su gestión p 
sonal, no encontraron seguram ente obstácu­
los, en el panorama social y político que 
ha ofrecido el país hermano en ese tiem­
po. Pudo pues, en una hora convulsa y 
amarga de la civilidad argentina, atem pe­
rar la dureza de la lucha, y evitar tristes 
consecuencias para quienes, combatiendo 
por ideales democráticos, se vieron encar­
celados o exilados, por no someterse a la

En la copiosa información que ha provoca­
do la muerte de Eva Duarie de Perón no 
ha sido la nota menos impresionante el 
cálculo de la enorme fortuna que poseía 
en joyas, aderezos, piedras preciosas, pie­
les, trajes y otros implementos fastuosos, 
que llevaba a hacer comparaciones con las 
mayores que se conozcan. Hace un tiempo 
una revista americana, "Life", publicó, con 
la complacencia de la señora de Perón, \ina 
serie de notas gráficas en que aparecen 
algunos aspectos de- su vida, y especial- 
inenie lo -“ue se r' f̂iere a los costosos ves­
tidos —todos de Fath y Dior, en modelos 

-, sus —un vison azui,
que sólo tiene un similar en el mundo— y 
sus joyas, de las cuales sólo tres valen un 
millón y medio de dólares. En la nota al 
e'ostado, aparecen el General Perón y su 
esposa, junto con la modista, que termina 
de vestirla para una recepción. Abajo ve­
mos a la señora de Perón contemplando 

una de sus colecciones de sombreros.

La  m uerte de quien, como Eva D uarte de Perón, 
ha actuado tan intensa y dramáticamente en el 

primer plano de la vida pública de un gran país co- , 
mo la Argentina, tiene que provocar, por múltiples 
motivos, un eco resonante. Las condiciones que la 
llevaron, desde la hum i'dad de su actuación ininM 
en la capital porteña, hasta la rutilante posición ofi­
cial, en una lucha tenaz, imolacable y sin pausas, no 
pueden ser desconocidas. Había en Eva D uarte de 
Perón, junto con atractivos físicos que tienen impor­
tancia psicológica en el auge multitudinario, faculta­
des de actividad excepcional, de comunicativa expre­
sión ante las masas, de brioso fanatismo político, que 
explican, en conjunto, su meteórica carrera, iniciada 
con el conocimiento del Coronel Perón en 1945, y 
que ahora ha cortado la mue-'te. La impulsaron, con 
asombroso dinamismo, el atractivo del poder, hacia 
el cual tend 'ó  con todas sus fuerzas, en una brega 

; incesante y febril, y un caudal de reacciones acumu­
ladas en la primera parte de su vida, que no había 
sido precisamente de triunfos. Alcanzó la suma casi 
inverosímil de una autoridad y una gravitación en la 
vida pública argentina, de la que no hav prer-edente 
femenino, y sus decisiones en el lapso de siete años 
en que actuó, respaldadas por el poder del General

W
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¡ji (‘ullura de los aníllaos finlandeses
l ’..„ HUGO SM .iíK  Ar>l\H

La Sxa. de Perón con2etnplando el tapado 
t visen ?.zul que sólo fene otro igual en 

i*l mundo« y que integraba la famosa co­
lección de sus pieles, que valen por sí solas 

una fortuna.

voluntad del partido gubernativo. N o lo 
hizo, y el tono de su prédica no dejó nun­
ca esperanza de que su militancia signifi­
cara una prenda de unión en la familia 
a gentina. separada por tan ardorosos y 
hondos motivos. Sus alocuciones, de irrita­
das estridencias, quedan como expresiones 
de llam eante agresividad, de violentas re­
quisitorias, en  las que no dejaba lugar pa­
ra, ninguna conciliación, y toda su activí-

(Continúa en la página 43)

Contemplando algunas de sus piedras pre­
ciosas y joyas, cuya colección vale millo­
nes. y que han provocado tantos comenta­
rlos. Era conocida su predilección por los 
Implementos lujosos, que constituía una de 

las características saP entes de tu 
personalidad.

W AS investigaciones geológico-etnográficas 
han demostrado que los primeros seres 

hum anos( los lapones) llegaron a la penín­
sula finlandesa hace ya 5.000 años antes 
de Cristo. Los verdaderos finlandeses emi­
graron allí recién en el año 100 d.C., pro­
cedentes de Rusia y de las provincias bál­
ticas. El rey sueco Erik IX  el Santo, junto 
con el obispo inglés H enry efectuaron la 
prim era cruzada contra los finlandeses en 
1155, después de lo cual esa tierra de idó­
latras, fué poco a poco recibiendo religión 
católico- omana y cultura occidental. Suecia 
conquistó a Finlandia, la que permaneció 
en su poder 654 años (hasta el año 1809). 
Los finlandeses pagaban ‘fielm ente sus im­
puestos a su m adre patria, aunque eran 
muy pobres, y por haber participado heroi­
cam ente en las casi innumerables guerras 
de Suecia, obtuvieron el derecho de formar 
parte  del parlam ento sueco. E n el siglo XV 
los suecos y finlandeses se convirtieron al 
luteranism o y Suecia fundó la primera 
universidad de F inlandia en 1640. La cul­
tura de aquel entonces era absolutamente 
en idioma sueco, el cual perduró hasta 50 
años después de 1809, cuando Rusia con­
quistó el país y le dió autonomía como 
Principado de Finlandia.

En Finlandia (en finlandés Suomi) ha­
bitan alrededor de un 90 %  de finlande­
ses, poco más de 8 %  de suecos y algunos 
pocos rusos, alemanes, daneses, etc. El pro­
greso durante el régimen ruso fué tranqui­
lo al principio, pero en la época final se 
tia tó  de rusificar el país, elim inándose su 
ejército propio. El 6 de diciembre de 1917 
Finlandia se proclamó independiente y aho­
ra. en muchos sentidos, es una república 
extraordinariam ente adelantada. La pobla­
ción es de unos 4 millones de habitantes, 
el país cuenta con tres universidades, unas 
350 escuelas secundarias y más de 6.000 
escuelas populares. Existen además una es­
cuela politécnica y otras escuelas supe­
riores.

Pero los primitivos finlandeses durante 
miles de años tuvieren una cultura pagana 
elevada, que se refleja principalm ente en 
la epopeya nacional *‘Kalevala", que Lonn- 
rot publicó definitivam ente en el año 1849, 
aunque en la recolección de esas valiosas 
runas populares participaron durante unos 
100 años con gran fervor alrededor de otos
1.000 coleccionistas, tarea esa que aún se 
continúa. El K alevala tiene narraciones so­
bre la creación del mundo, sobre los dio­
ses paganos y los héroes nacionales de 
.aquella época Vainamoinen, Ilmarinen, Jou- 
kahainen, etc. Las otras epopeyas naciona­
les del mundo nos narran terribles batallas 
sangrientas, pero los gue reros finlandeses 
del K alevala lucharon principalm ente sólc 
con las arm as del espíritu. E l K alevala ha 
sido traducido a unos 20 idiomas extran­
jeros, incluso al Esperanto, pero esta tra- 
duc-'ión efectuada por el Ing. Ilmari Eks- 
trom  no ha sido publicada todavía.

El valioso archivo de la Suomalaisen Kir- 
Jallisuuden Seura (Sociedad L iteraria F in­
landesa) posee actualm ente la más grande 
colección de runas del mundo. La colec­
ción comprende 34 gruesos volúme"#*s, 
siendo mayor que la nueva Enciclopedia 
F inbndesa . En sus páginas hay más de
300.000 proverbios, 100.000 enigmas.

400.000 fórmulas y palabras mágicas y
100.000 notas sobre runas populares. Pero 
Finlandia ha tenido tam bién al más extra­
ordinario coleccionista del mundo en lo 
que se refiere a  esas runas, es decir, al 
Prof. Samuli Paulaharju. En otro archivo 
de la Institu ;ión  del Diccionario existen 
coleccionadas alrededor de 1.500.000 hojas 
con notas sobre dichos populares. E sta ins­
titución tiene ahora en preparación un gi­
gantesco Diccionario D ialectal Popular, ca­
yo m aterial está formado ya p o r 2,5 mi­
llones de variantes- dialectales. Se consi­
dera que esta obra estará pronta en el año 
1965, y com prenderá 6 gruesos volúmenes 
con un total de 6.000 páginas.

Los primitivos finlandeses eran conoci­
dos y temidos como augures magos, encan­
tadores y aún juglares, en su mayor parte 
mujeres, gran número de las cuales fueron 
quem adas y ejecutadas durante el período 
pagano y aún hasta hace unos 300 años. 
Como pequeña prueba de esto, narramos 
a  continuación dos anécdotas del acamado 
juglar finlandés llamado Albín Kooponen 
o Kuikka Koponen (kuikka significa en ' 
español pato silvestre porque aquél acos­
tum braba llevar una mochi.a de esa espe­
cie en la que m etía sus medicamentos. E l 
idioma finlandés es, por otra parte, el más 
fonético del mundo, por tanto  basta pro­
nunciar literalm ente, acentuando siempre 
en la primera silaba. Koponen vivió en la 
provincia noroccidental Savo, hace unos 70 
años).

BIEN H EC H O R ACUSADO
Un comisario provincial cruel y desal­

mado había amenazado con arrojar de su 
cabaña a  una viuda pobre que no podía 
pagarle su deuda. Koponen, al enterarse de 
eso, prometió ayudar a la viuda y  le dió 
la suma necesaria para pagar la deuda. 
'Cuando el comisario vino más tarde para 
de.pojarla de sus escasos bienes, rer'V.'ó el 
dinero; pero, al llegar a su casa y abrir la 
billetera cornprobó que en lugar de billetes 
de banco sólo tenía las hojas de un viejo 
almanaque.

Ese artilugio molestó al comisario, quien 
citó a Koponen al Juzgado.

Koponen entró al Juzgado con el som­
brero cuesto. Al verlo, el juez le dijo;

— (Quítese el sombrero! Hay que res­
petar el Juzgado.

Sin decir una palabra, Koponen se qui­
tó el sombrero p e r o . . .  todos los presentes 
quedaron aterrorizados, porqre  tam bién la 
cabeza salió junto con el sombrero. Como 
el Juzgado no podía discutir con uri hom­
bre  sin cabeza, se anuló el procedimiento.

KOPONEN COMO COMPRADOR 
CORRECTO

A Koponen no le gustaban los gitanos. 
En cierta ocasión se encontró con un grupo 
de gitanos que querían venderle a la fuer­
za un rocín, que Koponen no deseaba com­
prar; mas éste dijo:

— Veamos, primero, cómo es el caballo.
Diciendo esto, levantó en seguida la cola 

del caballo y se metió dentro..
Los gitnnos se aterrorizT''>n y psn<"raban 

que aquél saldría del caballo. Finalmente,

(Continúa  en ¡a página 48)

49



Aspecto del "boquete" en una bajante. (Foto 
de Barreira Villamil. 1B99).

boquete"» en su salida. (Foto de 
Barreira VUlamil» 1B99).

j  a "BOQVEn" Dn ranro de M o n t e v i d e o  íe 
OEffm iW A M  U  MEtUDERU P U A  NUEIRO (OHEKIO

Por AMOSl. MARIA LUIIA

DMomlMrcpio d* mo> 
doTH on •! iBoollo 
TÍo]o> eostoM torra 
poro le» Obróte» per* 
ioorlo» do lo Apera. 
(Feto do Soboitlia 

Qvoirole. 1000).

Aetuol oipoete do lo» 
InroodiofHoao» d*t on- 
tigue "boquoto", Lo 
tomraoda oono o» 
eoBtro do oetMdod 

eemorsial.

Ev o c a m o s  c» estas páginas el año l&OO.
Un retazo del Montevideo de aque'la

i-poca que se hace distancia de 52 año? en 
el tiempo, y se vuelve presencia en la fo­
tografía. Es el antiguo "boquete" en el 
Puerto, situado a la altura de la hoy calle 
Julio  H errera y Obes. Próxim o 8 la Esta­
ción del Ferrocarril; lugar de intenso m o­
vimiento. de ruidos estridentes, de olor a 
hierros y a locomotoras. Era el sitio apro­
piado para el desem barque de m ercaderias 
y por lo tanto, de gran im portancia en ese 
año que m arcaba un nuevo siglo.

Muy interesantes datos, y e 'los son la 
base do esta nota, nos ha apo tado el señor 
Josó Pedro U rreslarazú, antiguo com ercian­
te  de esta plaza, quien en un acum ular de 
recuerdo?, añora la pasada época del 900.

"El desem barque de m ercade las, — nos 
dice el señor U rrestarazú, — era realm ente 
un trabajo  dificultoso. No slemnre se pro­
cedía de la misma m ane a: c ando la ba­
jan te  lo perm itía, se acercaban las carre­
tillas tiradas por muías, hasta moy cerca 
de las embarcaciones, que eran a vela; de 
lo contrario, se t-ansportaba la m ercadería 
desde la embarcación hasta los carros, en 
unos viejos y pesados lanchones que habla 
para ese servicio. Mucho movimiento te­
nia ese lugar de Montev deo; era además 
muy concurrido por personas que iban a 
presenciar ese trabajo  de desem barcar m er­
caderías. Además, la Estación del Ferroca­
rril, ofrecía tam bién un especial atractivo. 
El "boquete", que se le  llamaba asi, preci­
sam ente por su forma, era un sitio de reu­
nión de comerciantes que asistían a p resen , 
ciar la s ' operaciones del dese --barque de 
sus m ercaderías; además, y esto lo recuer­
do perfectamente, cuando había bajante, los 
■carretilleros aprovechaban para bañar los 
caballos y las m uías y para lavar los carros. 
Ha salida del "boquete" daba a la calle La 
Paz, Allí, muy cerca, lugar donde hoy so 
encuentra ocupado por distintas barracas, 
estaba la Estación de Pando. A 'a  uno da 
la tarde, los domingos, sa’ia un tren  desdo 
esa Estación, con los concurrentes a! Hipó­
dromo de Maroñas. La gente se agrupaba 
tem prano para poder ir cómodamente en 
ese tren  que cruzaba gran p -rte  de la ciu­
dad, E ran domingos inolvidables aque­
llos" . . .

Con estos recuerdos del señor José Pedro 
U rrestarazú y con las fotos que nos pro- 
porc’onó, de B arreira Villamil, del año 1809 
hemos tratado de conformar esta nota evo- 
cativa de aquel Montevideo de principios 
de siglo,

.'L I
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En «1 afcaiiarlo 4«1 T n tro  StoUa D'ItaUa. M tItUiob tardM 
I inquittaa. Gweig' Bukr r  Aid* OUItíw  n p a m  tiu  papalM 

d* |« obra "Norotroa doi". fin dojar do atondar loa dbbdlaa do 
loa doeoradoi.

Laa lueot aon alompro una primara proeeupaelóa do la ganta 
da oaeona. Laa mia braraa eriaia aaroloaaa. laa bamoa aiato aa> - 
Ira aataa rifagaa da color y aoinbra. cea laa qna cada tino 
cuanta. Oarda Bubr aaba da aaloa Juagoa. y loa dlé largaa boraa 

aa loa diaa prarioa al dabot.

A  r  i  u r o  i M a r r í a  l l i i l i r ^  

i B i i r v a i i i € “i i t « ^  n i  I ^ l o i i -  

i r % í f l i ^ o .  a r t i i a  i ^ i i  <^l 

É i ^ a i É r o  ^ t i c J I a  l l ' l l a l í a

‘i\d S O T H O S  DOS'% p u ed e  
íser la  iniciaeÍ€»n de su  útil 

m a|$ísierio te a tr a l

I ^ N T R E  los trastos y los focos —  elementos imponderables del 
teatro pero que tanto hacen el T e a tro —  se movían estas 

tardes Arturo García Buhr y Aída Ollívier.
Preparaban "Nosotros dos", la obra de Michel Dulud que, 

desde el m artes, presentan en el T eatro  Stella D ’Italio.

*  1 
¿Presentar a estos artistas, que el público conoce y aprecia 

desde siempre?
No. Apenas recordar algo de lo que le dieron a las tablas, , 

a m enudo irgratas, del teatro  ríoplatense.
Las jóvenes generaciones, las más bullangueras, quizá conoz> 

can a García Buhr especialmente por el cine. Donde el actoi 
—  hom bre enamorado de lo más hondo del histrionismo, ha cui- 
d.'i-tlo sus personajes, para darlos siempre, siempre, en la fisura 
de alm a por donde asoma — ardiendo en m e rsa je —  el hombre 
por su patetism o de tal.

Porque entre los mil papeles episódicos, extravertidos, y ape­
nas gesticulados, únicam ente un cabal artista pudo triunfar —  entre 
tanto  tem a h íbrido—  ayer, con “El inglés de los güesos”; casi 
hoy. con “Los isleros".

Esta última película, fausto áel cine argentino, tiene de per­
durable la irtención, el paisaje y la interpretación de García Buhr.

*
H ablam os de la penúltim a etapa de la vida artística de la 

pareja que entrevistamos. M ientras él filmaba “Los isleros’ 
“Los árboles mueren de pie", Aída Ollivier hacía “Rigoberto", 
junto  a Enrique Serrano.

*
Aída Ollivier es bailarina. Aunoue desde 1948 actúa como 

íina comediante, es la danza su expresión. Bailó *’esde siempre. 
Así estilizada y fuerte — alta, armónica, de p ’e r-a  de es<zni''ce 
ind’S’*̂ vti b  conorimoa en las grandes tem ooradas del T ea­
tro Sarm iento aue, año a año ( |o u é  tiem posl), encendían en 
nuestro riu^’ad los entusiasmos rumorosos del teatro  frívolo.

No ha perdido Aída ni el oficio-arte, ni el gusto por él. Está 
en la sangre, y en los nervios.

Una aparición danzante, es siempre su irrupción en escena. 
Asi V. vimos en su anaríoínn en “Blum!", que hace dos tem ­
poradas nos trajo  Discépolo al Artigas.

pero, ahora está iunto a Arturo García Bnhr. E ' la traio  *t 
este carril pausado del lenguaje de la comedia, donde el amor 
y el fi*'o sentir inexprese*>’o. se iueean con el cuerpo, las manos, 
la voz, el silencio, la presencia medida.

ioiriqron p-its o^aoa. t>rH-ri*iamente en nuestra ciudad, en 
el Teatro  18 de Julio. Un repertorio escogido nos lo dió en la 
dimensión de su entend 'm ie'‘to H" la Cofof^dia brillante. Est ni 
frescas sus interpretaciones de *'DeUrÍo" Fantasmas", “Si
me das un beso te  digo que sí", “Los chicos crecen".

unos años mn.s. ’ portaron" la vida teatral de Bue­
nos Aires.

E l verbo que utilizamos, nos exime de lodo comentario. Es*e 
queda en la plática amable, m ientras el café se nos enfría: mien-

(ContíTíúa fíft ÍA pÁfíina 61)
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Maurice Escande, extraordinario acrot uw 
la Comedia Francesa expresa sus opiniones 
sobre e l 'pruguay, que, ¿rabadas por el téc­
nico L u d en  Gaudi, serán transmitidas en  

P renda

T J N  carácter de enviado oficial de la Ra- 
diodifusión Francesa acompañó a  lo 

delega'ión de la Comedia Francesa, en jira, 
el Sr. Paul Louís Mi«non. Lo entrevistamos 
en nombre de M UNDO URUGUAYO y  en 
el interés de obtener una noción panorámi­
ca del desenvolvimiento de tan  im portante 
instituto.

LA RADIO EN  FRANCIA

A l  RM)!ODii’'tis in \ r n A \a : s \
a Irtiri'S de su ciiriiido ¡mm Aiiu’iird

i’oi ioK(.i; o ü N sr i i.\

institución oficial y rectora, no podía efec­
tuar concesiones de índole populachera.

El resultado obtenido a través de seis 
años, es francamente halagador. Se ha ele­
vado el nivel cultural de las transmisiones 
y se cumple con una labor de enseñanza, 
de información, de difusión cultural, uc 
entretenim iento instructivo y, aún, de sim­
ple esparcimiento, que constituyen —  a 
nuestro juicio —  la verdadera función de 
la radiotelefonía en una sociedad.

Todo ello ha sido contemplado en las 
irradiaciones de la radiodifusión francesa 
que ha distribuido la programación al efec­
to, en un sistema que abarca tres grandes 
cadenas nacionales de emisoras y una acce­
soria.

D urante la ocupación alem ana las emi­
soras particulares existentes en territono 
francés, enmudecieron su voz. U n aparato 
de radio en un hogar, que perm itiera sin­
tonizar el exterior o las emisoras clandsn- 
tinas, compartía el clima heroico y merecía 
el agradecimiento comunes al herm ano o 
al amigo que luchaba en el maquis. Cuan­
do la liberación, la onda sonora recobró el 
matiz nacional y, retom ando por el cami­
no de la intimidad hogareña fué, más que 
nunca, la voz de Francia.

E l Estado consideró caducadas las con­
cesiones y  la radiodifusión francesa se hi- 
20 cargo de los canales, como dependencia 

^ e l  M inisterio de Información. Por lo tanto 
no existen en Francia emisoras particula­
res, ni se efectúan transmisiones publicita­
rias comerciales.

VENTAJAS D EL SISTEMA
•La transición de la concesión a para- 

culares para la explotación comercial de la 
onda al usufructo por el Estado, fué im­
perceptible, a decir del Sr. Mignon, dado 
el lapsus impuesto por la ocupación. La 
voz que llegaba al receptor era francesa y 
no importaba que fuera particular o per­
teneciera al Estado. Esto, para el oyente, 
pero para aquél el problema no era tan 
sencillo. Se trataba de reemplazar al inte­
rés privado en una función de interés pú­
blico, donde el gusto juega un papel pre­
ponderante y al que, no obstante, una

PROGRAMACION
La Cadena Nacional, La ^ d e n a  Parisién, 

París Internacional y París - Cuarta, ocu­
pan el dial francés.

La Cadena Nacional desarrolla, en gene­
ral, programas culturales: música clásica, 
transmisiones de la Comedia Francesa, ci­
clos explicativos ilustrados sobre músicos, 
poetas y escritores, tanto franceses comu 
mundiales, etc.

La Cadena Parisién tiene un tono popu­
lar y en ella intervienen los actores, can­
tantes y músicos de mayor éxito en Fran­
cia, en transmisiones que se irradian des­
de fonoplateas o teatros. Son animadas por 
especialistas que gozan de verdadera po­
pularidad.

P a rís-In te r , es una cadena que abarca 
transmisiones de tipo internacional. Su 
progrania» m ayor parte, es musical,
teniendo, asimismo, una hora dedicada a 
la cultura francesa y espacios dirigidos 
a las poblaciones de colonias y protectora­
dos franceses. Difunde, también, progra­
mas destinados a todas las nacionalidades, 
con elementos suministrados por las emba­
jadas de los respectivos países.

París - Cuarta cumple funciones acce&i>- 
rias, teniendo a su cargo, entre otras co­
sas, la irradiación de las clases de La Sor- 
bona.

Existen audiciones comunes a las distin­
tas cadenas, como ser el 
diario oral, equivalente 
a nuestros informativos, 
pero con una amplitud 
extraordinaria, ya q u e  
proporcionan al oyente 
la últim a información 
de cuantos , aspectos 
puedan interesar y  lo­
grada y elaborada por 
especialistas en la m a­
teria.

La publicidad no es­
tá  totalm ente desterra­
da de la radiotelefonía

francesa, isiia Se hace en un tipo  oe audi­
ciones denominadas ‘‘compensadas”, en las 
que se anuncian determinados productos 
de industrias nacionales, o que interesen 
al comercio nacional, pero encarado de una 
m anera general. Por ejemplo: no se dice: 
comp en el auto m arca Tal, sino: “Compre 
autos franceses”

Preguntam os a M. Mignon si los parti­
dos políticos tienen acceso a  las ondas del 
Estado y  nos dice que aparte de los pe­
ríodos electorales en que las facciones par­
tidarias tienen asignadas cuotas de tiempo 
para efectuar su propaganda, existe, sema­
nalmente, un espacio en que, los r e p re s^ -  
tantes de los distintos sectores de opinión, 
realizan un debate libre sobre los tem as 
de mayor actualidad-

“La vuelta al mundo alrededor de ima 
mesa”, se titula una de las audiciones más 
escuchadas de la radiodifusión francesa, en 
la que se presenta un panorama mundial 
por intermedio de representantes de todos 
ios países.

El Director General de la radiodifusión 
francesa es. actualmente, M. Porché y  su 
di ección artística la desempeña M- Paul 
Gilson.

M. PAUL LOUIS MIGNON
Nos intrigaba la función que desempe­

ñaba M. Mignon dentro de la embajada 
artística que hemos tenido el gusto de 
admirar. M. Mignon, está a cargo de todo 
lo que se refiere al teatro  dentro de las 
informaciones que proporciona el diario 
oral. Es, pese a  su juventud, licenciado en 
letras, Profesor de Historia del T eatro  del 
Centro de Enseñanza del Arte Dramático 
(Institución oficial) y Secretario del Centro 
Francés del Instituto Internacional del 
Teatro. D e una versación poco común, se 
encuentra colaborando en* la actualidad en 
la Colección “Mis-en-scene” que dirige el 
administrador de la Comedia F"ancesa, M  
Pierre Aimé Touchard, para las ediciones 
Du Seuil, en la que figuran puestas en es­
cena que han pasado a la categoría de clá-

(Continúa en la página 58)

M. Paul Louis Mignon, 
critico teatral de la ra­
diodifusión francesa, con 

el autor d e  la nota.
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riL L IA M  Rex 
Crawíord, pro­

fesor de Sociolo­
gía en la Univer­
sidad de Pernsyl- 
vania, acaba de 
dictar en M onte­
video un excelente 
ciclo de conferen­
cias, que se verifi­
caron significativa­
m ente en la Uni­
versidad, en la Bi­
blioteca Artigas- 
W áshington y en 

'' el Ateneo.
Es el profesor 

CíBwford un vivo exponente de panam e­
ricanismo. Habla sueltam ente el español, 
ha sido profesor en Chile y tam bién ejer­
ció la docencia en Brasil por espacio de 
tíos años. Conoce bien los problemas de 
América Latina y pcsee un criterioso sen­
tido acerca de las relaciones culturales 
en tre  ambas Américas.

Interrogam os al profesor Crawforii res- . 
pecto a los fines de su visita.

— Fui designado — nos d ice—  jefe de 
una Comisión especial de la Sociedad de 
Sociología de Estados Unidos para es ta ­
blecer vínculos con los sociólogos de otros 
países; para enterarm e lo más posible de 
lo que se esta haciendo e- esa materia, 
especialm ente en Chile, Uruguay y Brasil. 
Nos damos cuenta de que todavía sabe 
mos muy poco de lo que se trabaja en a l­
gunos países. Al mismo tiem po, yo haré 
un estudio para presentarlo al Congreso 
de Sociología que se realizará en Estado? 
U nidos en el mes de setiem bre próximo.

— Además, prosigue nuestro reporteado, 
soy m iem bro de la Comisión Directiva ¿o 
la Asociación Nacional de Consejeros para 
Estudiantes E xtrarjeres, organismo que en 
mi país ha establecido un Consejero en 
casi todas las universidades y colegios, pa­
ra orientar a los estudiantes de otros paí­
ses que cursan estudios en N orte América.

— ¿Y tienen ustedes muchos alumnos d? 
e sa condición?

— Más úe tre in ta  mil. Y es fácilmente 
comprensible que muchos de ellos ro  están 
preparados para adaptarse a nuestro siste­
ma docente. N uestra Asociación trata  de 
tender un uuer.le entre su cultura y la 
nuestra. Además, se esfuerza por elim inar 
uiraa dificultades qua se presentan a veces 
en los órdenes civiles y administrativos, 
por ejemplo, las que derivan de las leyes 
iv migratorias. Un estu*-iante tiene de^-echo 
ti trabajar ei' las horas libres y en vaca: 
('iones ,pero no más tiempo. Entonces nues­
tra Asociación está en contacto con la Ofi­
cina de Inmigración para subsanar las difi­
cultades que puedan surgir a este respe to.

— Así, he aprovechado mi jira para ha­
blar de esta Asociación a los un^ve’-sitarios. 
N uestra oficina sirve de interm ediaria pa­
ra  que los estudiantes extranjeros puedan 
hablar con sus amigos, de sus propios paí­
ses; í!e modo que es muy im perante que 
un uruguayo que vaya a Estados Unidos 
este  bien al tan to  de las cosas de su país, 
porque con toda seguridad le lloverán pre­

guntas sobre industrias .literatura o ense­
ñanza.

Todavía el profesor Crawford nos habla 
de sus- cometidos como representante 
Asociación Americanista Filadelfia, de 
la cual fué Presidente, y que en la actua­
lidad cuenta con 3.000 miembros. Esta so-* 
ciedad se reúne, al estilo rocariano, para 
í lmu¿rzos y cenas mensuales, en el curso 
de las cuales se recibe la visita de latino- 
¿•mericanos y todo el mundo se esfuerza en 
hablar en castellano. Una forma práctica 
e inmediata de panamericanismo que con­
tribuye, sobre todo, a evitar la sensación 
de tristeza o extrañam iento qüe a veces ex­
perim enta el latino en su prim er viaje a 
Estados Unidos.

Recabamos alguna impresión del viajero 
sobre el ambiente del Uruguay.

— Yo conocía hace tiem po la obra de des 
pensadores ilustres, José Enrique Rodó y 
Carlos Vaz Ferreira, sobre quienes escribí 
un trabajo de divulgación. Y a mi llegada, 
mi primera visita fué para el notable filó­
sofo de la “Lógica Viva” Seguramente el 
recuerdo de esta entrevista será para mí im ­
borrable. Luego, trabé relación con el sec­
tor universitario más allegado a la sociolo­
gía. Y en fin, he tenido oportunidad de ob­
servar al pueblo m ontevideano y de con­
versar con personas de toda condición. Me 
gustó sobre todo el aire de segura libertad 
en que se ¿eservuelven ideas y opinicnes; 
la atención de que se dispensa a la cosa 
pública y a las funciones políticas. N o en 
todos los países hay oportunidad de inter­
venir en los problem as públicos en la for­
ma que aquí lo hacen los ciudadanos.

—D e M ortevideo me sorprendió el es­
píritu m odernista de su arquitectura. Aún 
en mi país hay pocos barrios residencia­
les de aspecto tan nuevo como los que po­
seen ustedes. El Palacio de la Luz es una 
de las realizaciones mejores que puedan 
verse en cualquier parte del m urdo. Tam ­
bién me sorprendió muy favorab lem e 'te  el 
entusiasmo que existe aquí por la música 
moderna y les compositores contem porá­
neos. Ya tenía idea de esta corriente, pues 
en Füadelfia conocí al m aestro uruguayo 
^‘üsar Errecart, para quien organicé un con­
cierto.

— Por último — nos dice el profesor 
Crawford al dar por term inada la entre­
vista —  debo decir a los ciudadanos uru­
guayos que la atención de todo el conti­
nente está puesta sobre la nueva forma de 
gobierno representada por el E jecutivo Co­
legiado. Desde mi país se siguen con in- 
m e’’so interés las actuaciones de -este or­
ganismo constitucional, único en el hemis- 
f V con tod^ certe*'» au*» d® s»'s -e- 
sultados se sacará provechosa enseñanza 
para todos los países de América.

Y nosotros, al despedirnos del lector, rei­
terarem os conceptos expresados en oportu­
nidad d-í la visita de otro« int*le^*” a’es 
norteam ericanos Frank, Tinker, Kruse, 
t i c .—  sólo gracias a esfuerzos H'bida*^e*- 
te organizados y constantes, como el que 
nos ofrece W ílliam R. Crawford, será po- 
s'H«* ou** el bosoueio. tanta* vec“s 
zado, de una forma de cultura panam e­
ricana, llegue a adquirir consistencia y rea­
lidad.

NUEVOS y
MAJiAVILLOSOS

s u n rm s  
A PRECIOS 
COimNIEHTES

EN LA  
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BAZAR

LA PLATENSE
A V . 1 0 D E  w l U L . I O
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1) BK 207-U
Ondo larga y 
corla, ambas 
cornenies.
S 15S.— a! contado 
o en cuotas de t  10

BK 217-U
o . larga y  corta, 
ambas corrientes,
S lio .— al contado, o en 
cuotas de S U«7S

3) BK 349/52-A
O. larga y corta, etc alterna,
S 235.— al contado, o en cuotas 
de S 14J5

4) BK 315-U
Toda onda y banda, ensanchada, ambas 
des. $ 235.— al condado, o en cuotas 
de S 14.25

5» BX 317-U
Toda onda y ensanche de bandas, ambas 
corrientes. $ 2S5.— ai contado, o en cuotas 
de $ 16

BK 415-AvU
A <ctc Alt.* V  (ambas des.) Toda onda, 
banda> ensanchadas, conexión p pick*up 
t  325.— al contaac. o en cuotas de S lf>50 
BK 452-V
l^ara batería (0. 12 o 3V volts.) Toda onda, 
banda de campaña.
S 345.— al contado, o en cuotas de f  t i

B X  505- A  18 I
Toda onda, amplio ensanche de bandas. . 

I  115.— ai contado, o en cuotas dd $31.75

B X  505- V
Para 6 volts. 4 Vál. (cquiv. a 7). 4 gamas 

de O. C., ensanche de bandas, 
f  470. al contado, o en cuotas de t  21

B X  505 A / V
Para 6 volts, y  220 cte. alt., S VáL 

Téc. "A" («quiv, a H. Toda onda, 
ensanche de bandas-1 121. al 

o en cuotas detf 31J5

B X  305- U  (9 
Cte. AH. y «ont 8 Vál. Téc.
A" (equiv. a B). ensanche de 
bandas, $ t i l . — «1 coñudo, 

o en cuoUs d e . t  1$

NX 596-V no
para automóvil 

t  Vál, Téc. "A” (equiv. a 9)
4 gamas de O. C.

I  275.— al contado 
o en cuotas de $ 23 

(altavoz excl.)

Idem, con 
sintonizador 
automático, 
I  410.— al 
contado, o 

cuota* de S 35 
(altavoz exci.1

5 TIPOS DIFERENTES 
DE ANTENAS PARA 

AUTOMOVIL

12) FK 652 78-A
Combinado de pie, cte alt. 8 Vál. Téc. 
"A" (cquiv. a 7). Toca- discos manual 
de 2 velocidades.
t  l20.-al contado o en cuotas d e l  31 

FK 652/148-A
Idem, con cambiador automático para 
discos normales.
I lio. al coniaao o en cuotas de i  41
FK 652/ 08 A
Idem, con cambiador automático de 3 
velocidades.
I  7|5.*al contado o en cuotas de I  41

Unicamente con este emblema

DISIRIBUID0RE5 EN TODO EL PAIS

11) PHILIPIANO FK 1551
Suntuoso combinodo do pie, ctet alt. I  
Vál. múltiples funciones, todo onda, 
cambiador automático de 3 vclocidadeá,
I  1.7Q0.* al contado u e n c u o ta sd e l lOt

13) RADIOGRAMOLA HK 451
Combinado do mesa, cte. alt. S Vál. múl 
tiples fundones, todaonda. Tocadiscos < 
manual de 2 volucidadus.
I  315. al contado o en cuotas d o |2 4 J I

PHILIPS

I

es un auténtico receptor PHILIPS

SOLICITE UNA DEMOSTRACION A l MAS PROXIMO



Eli canasta que  “de^iieZ/a” la lealtad es tu¿az y  traicionera. Su  compañero durante 
una mano puede ser, en ta otra, la persona que quiera eatetminar.

LA “CANASTA QUE DEGÜELLA”:
UN FEROZ “RUMMY” DE TRES

p S T A  nueva modalidad de la canasta, 
juego con tres jugadores, está ideada 

para agitar los impulsos antisociales más 
salvajes.

Justo  cuando estam os empe2ando a 
adaptarnos a la fiebre vieja, los innovado­
res nos han embarcado un nuevo juego de 
canasta c)ue amenaza m atam os. £ s  dos ve­
ces más rápido que el juego original, y 
los puntos suben más altos. Y también, su­
be su presión.

La canasta que “degüella" es un juego 
para tres personas solamente. Al principio 
de cualquier mano, cada hom bre juega pa­
ra sí mismo, pero en cuanto un jugador 
levanta las cartas del pozo, los otros dos 
se convierten en socios contra él durante 
toda esa mano.

En canasta corriente hay una carrera pa­
ra ver quién agarra el pozo primero. Pero 
en la canasta que “degüella” nadie toma 
el pozo hasta que esté en una posición • 
para jugar contra dos opositores. Dos per­
sonas jugando juntas pueden llegar hasta 
más de mil puntos en una mano. N o con­
viene ser sus opositores si no puede uno 
llegar tam bién a mil puntos como mínimo.

Después que un jugador ha decidido to­
mar el pozo, su opositor a su izquierda 
(que juega inm ediatam ente después) debe 
poner todo lo que pueda en la mesa para 
que su compañero tenga toda la ayuda po­
sible. Los dos compañeros deben descartar 
activam ente y con entusiasmo, para poder 
salir ligero y dejar al opositor con muchas 
cartas antes de que él los agarre a ellos.

En la canasta que “degüella” se levantan 
dos cartas a la vez pero se tira una sola 
como siempre.

Si nadie sale, una mano term ina cuando 
el juK'iHor que levanta la último carta de 
la pila, descarta.

Cada persona lleva su propio “score

con los tres rojos. P ara los otros “scorers' 
a cada jugador se le acredita la pérdida o 
ganancia combinada.

Si un jugador sale de sorpresa antes de 
que los otros han podido levantar el p^rzo, 
ellos quedan como compañeros. (Les dos 
compañeros suman el valor de las cartas en 
sus manos combinadas y cada uno pie>de 
ia cantidad combinada).

El juego es 7.500 puntos. El ganador’ga­
na de los dos perdedores, pero el jugador 
en segundo lugar no gana del últim o ju­
gador.

Se debe pedir perm iso por lo menos una 
vez en una mano antes de salir, si es uno 
de ios dos compañeros.

Todas las otras reglas del rum my que 
“degüella” son iguales al rum my corrien­
te, incluso los requerim ientos para la sali­
da inicial.

El m ejor consejo para los jugadores del 
rummy que “degüella” es: no levantar la 
pila a menos que pueda salir en seguida, 
o pueda obtener por lo menos mil puntos 
antes de que se term ine la mano.

Si otro jugador levanta el pozo, ponga 
todas las cartas que pueda en la mesa y 
después coopere con su compañero.

T rate  de bloquear al jugador con el 
“srore” alto, espedalm em e cuando el “seo- 
re" llega cerca de 7.500. Si el jugador con 
el “score” alto es su compañero tire  sus 
cartas deliberadam ente a su opositor. El 
objeto es no perm itir que term ine el jue­
go, en la esperanza de que usted sea el 
ganador, si su próxima mano es buena.

Si le gusta jugar canasta por apuestas 
de cualquier clase, córtelas por la mitad 
cuando juega al rummy que “degüella” Los 
“scores” van mas altos, las manos se te r­
minan más ligero como tam bién su apues­
ta si la suerte no está ron^ usted, es su 
pescuezo que está amenazado.

q u e  to d o s  lo s

LUNES
Á ^ b m á a a m
BAZAR "PRECIOS UN IC O S"

en
SARANDI 620

HERRAMIENTAS DE 
CALIDAD para el HOGAR

IMPORTADAS DE ALEMANIA

1 SERRUCHO 30 cm.
1 TENAZA 18 cm.
1 MARTILLO 200 gr. 

deS3.9S
, lito oferto •• válido loiomonlo poro ol 

LUNES 11 DE AGOSTO

> LA CASA INCOMPETIBIE EN SUS OFERTAS

jCaSenSacim
SARANDI 620 - MONTEVIDEO

Q N 4 Q 1  *
TítC F O N O  W  T  T  U  I  JO IN16RNOS

V
BAZAR
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I S  P I U M i : i t A S  P A . U A S 1
(por R E N E E  S A R A L E G V l L E IN D E K A R }

y t  pesar de ser, por naturaleza y  por pDn 
• •  cipics, r  dicalmente enemífra de qu« 
su persona salga de los límites hogareños, 
la Sra. Blanca Berreta ds Brau^e nos p&r> 
fnite, a nuestro pedido, conocer algunos ns-' 
pecios de su vi'^a, 'u e  tiene n? comunes 
aristas, po’- el trascendente acervo paterno 
y por la comnañía ca iñosa de un destaca* 
do hombre público como el Dr. Luis Al­
berto Brause,

— ¿Pero psted cree, realmente, que mi 
m anera de ser puede interesar a alguien? 
— nos dice.

Luego de afirmar que sí, y vencer n me* 
dias s'is esc ú»^ul-s, n^'s rem'Titamos a sv 
infancia transcurrida en la vieja casona de 
sus mayores en Canelones.

E l hogar, de auténtica fibra criolla, agru­
pa a los hijos en aore^ado racimo palpi­
tante.

Con honda sabiduría r>a*ern''1, se entre­
lazan los retatos universales con los de la 
tierra  u uvuava, v “Can^mcita Roja”, ”EI 
Gato ron B*^***” o “Pulgarcito” conocidos 
en todo el Occidente, so hermanan con las 
ley**ndí»« pau-^ha*! del “Ñcndú”, del “T ero” 
o d»l "Macachín”.

E l amor a lo nuestro comienza en bal­
buceo inconsciente, lu*go nierde ese tono 
impreciso de cosa incoocUisa para ternii- 
nar en una reatid~d conc*'ptuat de contor­
nos definitivamen*-e entables. Nos habla

Sra. Amalia Bide^aray de Atvarez

con un cor^tini'*fltÍvo fervor del clima cí­
vico resni ndo en su casa desde que tuvo 
uso de razón.

Los problemas universales adaptados a 
nuestra realidad, son puestos al alcance de 
su inquieta y ávida m ente juvenil.

D eü le  muy niña aprende sin equivocarle 
en qué lugar se encuentra el verdadero 
pueblo de un país.

Hablamos largam ente de diferentes pro­
blemas, y  nos dice:

— Actuar en políJca no es sólo un de­
recho o el privilegio de unos pocos; es al­
go más, es le obligación ineludible de to­
do ciudadano perteneciente a una nación 
libre y democrática.

Se critica agriam ente la vida política y 
a sus hacedores, pe o se olvida por pomo- 
didad, la mayoría de las veces, o por fal­
ta  de educa?ión adecuada, que es una con­
tradicción inexplicable sentir indiferencia 
por algo trascendental, que ma ca indefec­
tiblem ente la trayectoria presente y, futura 
del rodaje institucional de una nación.

— La cosa pública — agrega más adelan­
te— , es de todos y jam ás propiedad de 
una docena de hombres. Gobernantes y 
gobernados tienen que unirse ininterrum pi­
damente, ya que asi llegarán a la solucióo 
de muchos de los conflictos que hora tras 
hora se presentan inesperadam ente y  en 
vertiginosa sucesión.

La Sra. de Brause tiene ese algo profun­
do y  fresco del que ha estado en contacto 
directo crn  la n'~tu ateza. Los hermosos 
montes de manzanos de la quinta de sus 
padres narecen hab<»rle prestado su senci­
llez agreste y p'-ofundamente atractiva, muy 
en consonancia con su r ita  cultura.

A su innata reserva se une una natural 
sirnpatia aue emana de su sonrisa franca 
y acogedora.

A cada instante tiene un recuerdo emo­
cionado pa a su padre, don Tomás B-rre- 
ta, y esoeciatmente nara lo que reoitiera 
incansablemente du^an^e toda su v^da: *'Mi 
herencia no será m onetaria, eso es pasa* 
jero; he abierto un camino que todos los 
míos tienen el deber de conservar, traba­
jando en el pueblo, en él y para él ”

La Sra. de Brause, pe fecto expr*nen^-2 de 
esposa v de mndre, es un ejemolo para to­
da m ujer uruguaya que tenga el p re j’ticio 
de creer oue el interesarse vivamente pt*»r 
los problemas políticos retacea en algo su 
femineidad.

]^ O Ñ A  Amalia Bidegaray de Alvarez Ci- 
^  na pasó parte de su infancia en la 
Aguada y luego en el P  ado.

Su afable sencillez, ese su interesarse 
por todos y por tí^do, conquista esp'>ntá- 
neam ente a los que frecuentan su t'-ato.

Una de las características más satient®8 
de su oersonahd-d, ove el’a cr**e car*‘nte 
de interés, es 1?̂ modestia, v sólo a causa 
de ella es 0”e debemi^s exolicar un sin fm 
de vf»ces el p-^r '■'ué de nu*»stro interés pe­
riodístico en conocer detalles sobre su vi­
da y sus gustos.

Sra. Blanca Berreta de Brause y  su tuja Ana

Desde muy pequeña, abandona a ratos 
los corros infantiles para escuchar música 
y luego in terpretarla en el piano. Esta in­
clinación intuitiva de los primaros años se 
transform ará paso a paso en algo totalm en­
te  distinto y pleno de ese im perativo inelu­
dible propio de los dictados subjetivos de 
nuestro yo más auténtico.

Las prim eras letras y  las obras de los 
maestros universales se alternan en una 
educación de sabi^ raieambre pedagógica. 
La pasión de su infancia es suplantada por 
otra, equilibrada y  consciente, que la lle­
vará a la m édula esencial de las com n^i- 
ciones musicales en su trascendente alcan­
ce artístico. Cuando le preguntamos por 
su predilecto, nos contesta s'^nrie^do que 
es pedir un imposible, ya que es sólo me­
dianam ente aproximado deci- que tiene un 
grupo. Pensamos que es exacta su apre­
ciación, pues en arte es casi imposible ele­
gir un nombre o una escuela, ya oue esto 
implicaría un retaceo «in fundam ento a uno 
de  los campos artísticos menos limitados 
en el tiem po y  en el espacio, P ero  inevita­
blem ente se llega, sin menoscabo, a las in­
dividualidades que poseen sentido de uni­
versalidad, y  así Beethoven y su “Claro de 
Luna”, Chopin con sus ^Valses” y  “Noo- 
tum os”.

Haciendo un paréntesis, traza una breve 
pero emotiva semblanza de su p 'ofesora la 
Srta. de Saint Ges, una de las mejores de 
ese entonces, y  recuerda con cierta nostal­
gia cuando interpretaba con ella d 'versas 
piezas a dos pianos.

Dentro de los compositores modernos, 
siente particular atra '^ ión  por Debussy 
(“Claro de Luna”, “Reflejos en el Agua”, 

Catedral Sumergida”), quien con su

(Contitíúa en la
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E l dueño de  casa» 
Dr. Payssé Reyes, 
I a homenajeada 
Aírs M eyer, la se­
ñora Pepita R eyes 
Lerena de Payssé 
y  el Consejare Na­
cional Dr, Roberio  

Berro.

Sr. Alberto Ba^so 
Stajano, Sra. Hil- 
da Delgado Brum  
de Hughes, ¿'.'•ñora 
Margarita Sierra 
de Benítez V i nue­
za. Sra. E lv'ra Se- 
rratosa de Vilaró 
Rubio, Dr. Luis 

García Lagos.

La diaiinguída viajera Mrs. M eyer con la Sra. Pepita Pay­
ssé Turena de Chrisiie y  la Sra. L ily  Baez Palacios ue 

Vega H  el güera.

p L  Dr. H éctor Payssé Reyes y su esposa Clotilde Ture- 
“  na Stajano ofrecieron un cocktail en su residenc a 
en honor a  Mr. y Mrs. Sidney M eyer de las altas esteras 
de la cinem atografía de los Estados Unidos de N orteam é­
rica, que se encuentran unos días entre nosotros. Esto dió 
lugar a una lucida nota mun?Iana.

Señora Lina M ayer de Berro, Sra. Evangeljna Ortega 
Charíope, e l homenajeado Mr. Mr*ver. la señora J ̂  (bar­
cia Fonficietla de Pontaina, e l Embajador de loa Estados 

Unidos de Norteamérica Sr. Edward U  Roddan, la dueña  
de casa señora de  Payssé Reves.

Recepción en la Embajada del Perú
V L  Em oajador i e  Perú  Dr. Emil.o Komero y señara Ca.a.ina 

CevalIoB ofrecieron una recepción con motivo de cumplirse 
un nuevo aniversario de la independencia de su patria.

Señora Blanca Larri-ra de Bo>x. señora Catal'na C~va - -  d .  Ro. 
mero señora Josetm a  Requena de Brum, seno 'a  Lina M ayer de 
Berro, señora María M ercedes Cibils de Castellanos, señora Ana 

María JFabíni de Fusco.

A R R IB A , IZQ U IERD A; Los diplomáticos peruanos con un &rupo 
de  figuras de nuest/o am^jieiuc.
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Boda
Garda Gaggero -  

Morales Arrillaga

Parte del cortejo que acompafió a Jos 
nnvros a la salida de ¡a Iglesia del 

Perpétuo Socorro.

BI Sr, Víctor A. García Ga^éero y 
la señorita Marta Josefina Morales 
Arrillaga abandonan el templo  /ue- 
go de la ceremonia religiosa. La no­
via lució un m odslo de  raso color ti­
la; casco de tul bordado en perlas 
y  manto de tul de ilusión; e n  ¡a ma­
no, ramo de  violetas de los Alpes.

NOS qUSTO, ENTRE TODO...
J j N  la reunión óírecida por la señora Lui­

sa Gallino he Avellanal, el mode.o lu­
cido por la dueña de casa y confeccionado 
en velour negro, preciosa moña de oro v 
brillantes rem atando el descote.

La señora Elida Avellanal de Algorfa Gue­
rra, con traje  de taffetas negro, escote cua­
drado; claveles blancos en el corsage y  jo­
yas de oro.

La señora M aría Noel Algorta de Páez 
Vilaró, con traje de taffetas en celeste-gris 
verdoso en muy bonita línea; alhajas mo­
dernas .

La señora Ana M aría Algorta de VanreU, 
con traje de faya en rosa desvaído; collar 
y  aros de perlas a la última mooa irar,- 
cesa.

La señora M aruja Stirling de Cantonnet 
con traje negro y gracioso tocado de encaje 
de Clunny blanco sobre terciopelo negro; 
saco de astrakán negro.

La señora Fídela Comparada de Durán. 
con traje  negro de seda pesada adornado 
en terciopelo al tono; gorrito trabajado en 
canutillo; soutoir de perlas; tapado de as- 
trakén.

La señora Amelia Susena de Miller, con 
traje negro; boina hecha enteramente de 
violetas dobles; capa de visón.

La señora Josefina Ponce de León de

AlgortSi con tra je  negro de línea nueva; 
i'asco de terciopelo y tul; collar de perlas.

La señora Ludovina Buxareo de Armand 
Ugón, con traje de organza azul oscuro tra ­
bajado en alforzas; bellísimo sombreritp 
hecho de hojas en un raro materia! en di­
versos tonos de azul.

EN EL TEATRO: la señora Isolina Zo­
rrilla de Barreiro, con traje negro; gorro 
bordado al tono; guantes negros con delica­
das ramazones de paillette del mismo color; 
joyas de brillantes.

La señora Aída Ferrando de Iraola, con 
traje de línea muy moderna en paño negro: 
echarpe francesa de brocado rosa-viejo es­
tam pado en desdibujadas flores blancas; 
sombrero negro, alhaja moderna de oro. 
brillantes y rubíes.

La señora Hilda Delgado Brum de H u­
ghes, con traje de seda negra de corte muy 
sobrio; saco de piel; gorro de terciopelo 
adornado por gran pincho de stras; alhajas 
de perlas y brillantes.

La señora Ana M aría Fabini de Araújo 
con traje de paño gris perla, de bolsillo la­
teral en el corsage y otro en el lado opues­
to de la falda teniendo en la parte supe­
rior una serie de pinzas dando un gracioso 
efecto a la pollera; gorrito de terciopelo 
color gris topo; alhajas de oro.
La señora M aría Elena Mendoca D'Oli-

veira Weves, con traje tailleur negro ador­
nado de terciopelo al tono; blusa bordeau; 
sombrerito al tono y delicado adorno de 
pluma de faisán ;en la solapa hermosa ra­
ma de plata y brillantes en primoroso di­
seño.

TOMANDO EL TE  en nuestras confi­
terías de moda: la señora Margarita Sierra 
de Benites Vinueza, con tra je  de lanilla 
azul marino; flor blanca en un costado del 
corsage; boira blanca con dos trozos al to­
ne del vestido.

La señora Lola Galán Gil de F=>rreiro, 
con traje negro; casco de velour historiado 
por flores bordadas en oro y piedras en los 
tonos.

La señora Elisa Ferrando de Birabén, 
con traje negro; precioso sombrero forma­
do por hojas en degradée del beige al ma­
rrón rojizo; joyas de oro; saco de piel.

ALGUNOS COMENTARIOS HECHOS 
por una elegante viajera recién llegada de 
París: para primavera y verano (en las 
principales colecciones francesas) los colo­
res predominantes son el gris en todos los 
tonos imaginables y el azul marino. Las 
blusas se llevan con mangas inmensas es­
tilo mil novecientos, cuellos altos con es­
cotes finos y pronunciados, pero la silueta 
no se resiente en la talla baja o media, ya 
.:;ue las faldas vienen decididamente más 
largas para poder soportar sin menoscabo 
tal exageración.

I iltfTÉNl Éüéüé



Salve sus próximos 
compromisos con un regalo prácíico:

Merá más apreciado
H ntereiante conjunto en punto de lana, 
en lodos los colores de rigurosa moda, 
talles 46 al 52. Precio del buso ^ 8.80
Precio de la campara

$ L _

$12.00
2 -  Delicado delantal para costura, en ti­
no organdí suizo, estampado ^  C A  
delicados colores $ ‘ ♦ . J w

3 -  Práctico y amplio delantal, conteccio-
nado en buena tela estampada 4 O Q  
de colores firmes i H . U V

4 “ Fino juego de enagua y bombacha, en 
el afamado jersey "Valisere !,_colores blan­
co y salmón. La enagua talle e n  Q rt
52 S 21.80. 44 al 50 * I 7 . 0 U
La bombacha talle 52 $10.80. Q q A  
•44 a l-SO $ 7 . 0 U

5- Abrigado salto de cama, bien confec­
cionado en malla de algodón merceriza- 
do con interior afelpado, en bonitos co­
lores: talles 48 al 52 $28.20. O A  
Talle 46 $ Z O .U U

6* Fina mañanita en punto de la- 4 ̂  C A 
na, colores blanco, rosa y cielo > l* .» á W

7- Bonito camisón en jersey de seda, real­
zado con delicado bordado y valenciana, 
colores blanco, salmón y cielo, 4C  
talles 46 al 52 $ I S . W

EN N U E S T RA S  TRES C A S A S  
a g r a c i a d a  230 9  - G R A l .  FLORES 2341 tS DE JUL IO  1401

C litn U i d«l Intarler 
•factúan tu> padido» 
centra raambelie a

CASA MATRIZ 
Av. Agraciada 2302 

f  M. Seta.

1 i'vi í.ábi b.'*rA li



íaCOCKTAIL 0 s| LA R O D EN O  I 
?DEL AGRE6AD0  CULTURAL DE 
|LÓS EE. UU. Y SEÑORA DE ALLEN

1 ■ > > w to  cea 
iSMdo y  a'guae* da loa

Agregado C ultural a la Em bajada de los Estados Unidos de 
* *  No team érica Sr. Thomas C. Alien y Sra. Carmen Taboada 
ofrecieron un cocktail en honor al gran escritor estadounidense Wi- 
liain Rex Crawford, que ha tratado especialmente tem as sociales 
de gran trascendencia; al que asistieron calificados elementos de 
nuestro ambiente intelectual y  social dando motivo a una destacada 
reunión.

La Sra, ^  Zafiriadis, el conocido escritor noleamericano y confe- 
rencisla Dr. Crawford, la Sra. de Estapé. la Sra. Matilde P-ser'O de 

Cañaba!, el Dr. Joa-niin Canabal y el Aorece-io Cultural norteame­
ricano Sr. Alien, durante la grata fiesta.

Las organiiadoras; Sras. Teresa Baqué Veqa de Vaeia 
Belgrano. Susana C-ssarino Castells de Sosa Días y 

Martha Preve de Benitez,

^^arechal: Una vista del salón totalmente colmado da 
público.

g E  llevó a cabo en los salones del Jockey Club un cocktail y un 
.d» con un premio de cien pesos, a total beneficio

.sociales del Cerrito de la Victoria. Organizaron Is ta  
Baqué Vega de Vaeza Belgrano, M artha P r ’vc 

de  Benitez y Susana Cassarino Castells de Sosa Diaz con el pres- 
damas presidida por la Sra. Panchita Bel- 

O ■ Ocmppo. Muchas de las figuras de nuestro gran
que provocó una de las notas so- cidle^ m ás elegantes de la temporada.

Durante el lomee puede Terse a las Srai.
Delia Cscelada de Márouei Vaexa. Merlha Mariinez de 
González MulUnt e Isabel Llovet Ca'^deviUe de De 

Souza en amable conyersación.
.........i--.'. -. . :.ij. uJ.,
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€á1endacvátic
Indica la hora y  la fecha. 
Protegido contra el polvo y  
el agua. Antlmagnetlco. Cris­

tal Irromplble.



®* *"*■ **• Fr»d», inl ren u an  p  rfeéto de ma>átH
renJddd entre Ies Arboledas jde tcdo tipo j  eobre les c 

loo» en pr êoBOia doaalaáiito. de fabuloso caudillo

ciudad ya es adulta: lo refleja su rostro de cemen 
crecido ambiciosamente en eos años, se ha m ltip( 

en hombres, edificios y costumbres. Se ha desarrollado ¿  
Camente, con cierta precoi inclinación a la grandaza, C ni 
lo alto, a lo ancho y a lo largo; para aquí, para allá y p o r j 
Revive a veces, como con vanidosa displicencia, su p a s »  
gloria: virreyes, el Sitio, los ingleses de Bcresford, L e c o tt 
su inmaculada Independencia, Bosteza levemente y r »  
que tiene su abolengo, prestigiado por sangres tu rb u lc n ;^  
radas y  derramadas. Y presume de vieja, con esa misma é  
tadora coquetería con que las jovencitas se ag égan d -A  
cuando tienen 15, J

Pero mi ciudad no es vieja. Es adulta; pero tan jovet* 
que todavía vive junto a ella, • obusto, y t-anquilo, su ab u e i 
getal: el ombú. Su viejo y querido ombú,

EL CAMPO E N  LA CIUDAD

Montevideo es una ciudad de árboles. La distingue 
plátanos singulares y bellos; se diría que entre tan os y

Lo «ne ttt< campa Uapo y 
Tcrdeante, hoy «o d  cm»

~ ce de Blanca del Tabará 
y EIlanrL Lo qoe fuá an 
ranche dc p a ¿  y t  mm  ■ 
—oampadCK qaJiás del 

" j  eje ombt— hoy ten edi­
ficios raagnifleoi. El gran 
árbol tnlHarlo hoe embe­
llece con cu loajettad la 
hermoca Villa Blarrits.

fiiEH niDicmi m su vioa cien
M o n te vid e o  resp eta  su s om biies, testigos de  

V' h a sta  h a  d esvia d o  su s ca lle s  p a ra  q ue
N a e l i  cela y fdTid'. 
d e o 11 n o virlr solo; 
abuelo vegetal de mi 
dudad, la vM crecer y 
aventar hacia ál. Sin 
embargo, el r e a p e t o  
por el embd 11 g i  baa. 
ta  dccvlar d  gran Ba- 
levar Eopafia y dejar­

lo en cu dUe.

DESECHA! La mdo- 
. na eopeca y endalaate 

d I embd dd Cordón, 
su bclleaa do gigante 
adormecida ano aerc- 
elentan los aftec Juatl- 
fican pl naatcéle I 
respeto que ha tenido 
la dudad por su vida.

DEBECRAi Kt ombd 
de R. Anador y Cari- 
baldl: otro b r a v i o  
cjemplnrque ha r ds- 
tldo el avance de la 
ciudad. Bu derecho a 
la . Inmortalidad, como 
algún dios fabuloao, lo 
ha gansilo. para y ek- 

, clnslvamento p o r  on; 
í> , ; b llosa,  ̂ . - .J."'



En r  Pftrcym» la eladnd ha dejado iobrcvfvir al onAú. El
viejo drbol aalvaje deaatíd las demoUclones do la fist^o.éa Pootos 
V vanos v-dlfldcs. T  eon su nltivct» lofq6 el derecho de soruír 

viviendo. ••

árboles que sombrean» refrescan y alegran sus calles, encontrar 
un ombú ya no es cosa notable, Porque como quien dice, un-i 
parte  sustancial del campo — su vegetación maypr—  ha sido 
trasladada a la ciudad.

Y no es así: las pareiitas líneas de niélanos han «-ido t 'a -  
2adas artificialm ente; cada árbol de avenida —  lam ed-s con 
piso de hormigón—  ha sido pues*o allí con un fin; cadn uno 
fue olen+ado nnr rn  decreto de gobierno, un agrimensor y un 
nperario  municipal.

El ombú no. El ombú sobrevive, más o»'e curdnl» una fun 
ción destinada a él de antem ano. £1 ombú de mi ciudad estaba 
allí, donde ahora está, antes de que mi ciu'^ad 1  ̂ fuera. El vió 
campos en su tom o, campo Uso y verdeante. Algún día vió gau­
chos c udos, cien ñor cien, de los O' e ya no hav, cobüarse n él 
de un solazo agobiedor o una torm enta. Y vió una ranchada o 
im simóle "dos avuas” de totora v v^nejon^-s anre*a se a él y 
albergar hombres de su patria. El vió también, con su gesto 
inm utable de viejo comprensivo, avanzar a su encuentro las ca-

(Cofítfnúfí en ía páíiina 53)

lE S IS T I l l " . . .
g lo r ia  y su  

MI sigan  viv ie n d o  ☆
p ro g re so .
P o r  iS D R U B A l JIMENEZ

O tir ii del Cireaie de Tenaie, vive el omM eoiBBollem» cen e »Ao- 
¡.Miido ed reliko penpeeiMi en eolednd  ̂ y  *11 no o. B v ea el mude 
[ centldeotc de «Itniu, p * i ^  nne v> n eentor.e en <1, ead» Unta, 
I ciieM en nn r .fa tU  de tr a n q u ilid a d  nbt InUI

Cnúnlni, d nlnando 1* que hr,r ea 
da an tranqn la *al>t neu eomo ai 

anticno* daailn.a* da all ñola y aoi.dad.

: ^ A J O í  El «nbd de Asraelada v Ct 
ínullielo, nenio y  nrocnoo, eontmda 
.nada haUera eamiblnd* ana antifnoi
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Programas de la Sinfónica

El  programa que Pau! Paray dirigió el 
sábado 26 frente a la OSSODRE, ha 

sido —como bien lo señaló uno de nues­
tros más distinguidos colegas—  tan  común 
como los que a diario ponen a nuestro a l­
cance las transmisiones radiofónicas.

Creemos que la sala de conciertos sin­
fónicos debe representar, en realidad, la 
vanguardia del gusto y de la cultura mu­
sical, y en el programa que comentamos 
no cabe duda de que en este sentido se 
quedó aún en zaga de las fábricas de dis­
cos, las cua^s, por otra parte, nunca se 
han destacado en cuanto a acompañar en el 
tiempo el verdadero ritmo de las creacio­
nes musicales. El decir que muy pocas de 
las obras de Alan Be'g, H indem íth o Vi­
lla Lobos han sido grabadas, nos da un 
índice del desinterés de los industriales del 
disco por la obrá musical de sus contem­
poráneos.

En lo que se refiere a Paul Paray, no 
admite este hecho una censura y ni siquie­
ra un reparo, justam ente por ser Paul 
Paray un gran director y un gran artista. 
Pocas veces hemos oído una 7nconc/usa 
tan schubertiana como la que dirigió en 
este concierto, y un Berlioz con tanta pro­
piedad de estilo como en su interpretación 
de ios fragmentos de la Condenación de 
Fausto. También nos agradó inmensamen­
te  en “M u e r t e  y Transfiguración” de 
Strauss.

interprete y tam bién mucha sobriedad en 
el empleo del m aterial vocal.

Fué el suyo un programa hecho con 
conciencia y conocimiento de la verdadera 
trayectoria del lied  occidental. Destacamos 
especialmente sus versiones de' tres obras 
de Hindem ith y de los Salmos de Hone- 
gger, dichos con profunda emoción en un 
elevado nivel artístico.

Las partes del piano estuvieron a car­
go de Erna Quinke de Bergengruen, quien 
no se limitó a una simple labor de acom 
pañamiento, sino que participó siempre de 
la creación del clima emocional en perfecta 
conexión con la dignidad expresiva de la 
solista.

Demos entretanto la bienvenida a la in ­
quietud que está provocando por parte del 
público y de la crítica este sentido rutina­
rio de las programaciones, pues la cultura 
musical del país exige otra cosa y está en 
lo cierto.

Para evitar todas las soluciones donde 
pueda primar una u otra tendencia (sobre 
lo que se quiere realizar o programar) lo 
más aconsejable, a nuestro criterio, se ía 
la formación de un Consejo Técnico~tmisi' 
cal, donde estuvieran representadas todas 
las tendencias. En este Consejo se podría 
aooyar confiadamente el D irectorio del 
SODRE para una obra de profunda t ’-as- 
cendencia en todo lo que se refiere a la 
actuación de su Sinfónica y de sus ondas 
radiofónicas.

La solución individual o de grupos ya no 
corresoonde al verdadero nivel de la cul­
tura del país. Tampoco creemos que todo 
deba ser puesto bajo la dependencia del 
g-áñ director de orquesta europeo, pues 
estos en su mayoría d'=‘S''onocen los pro- 
bl«'">as artísticos nacionales.

En la etapa actual de nuestro desarro­
llo artístico, creemos en suma oue lo más 
im oortante es la valorización de los ele 
mentos nacionales, en un verdade~o e q v - 
librio de influencias y de cometidos.

Oiga Linne

Homenaje al doctor José 
Pedro Segundo

El miércoles pasado se llevó a cabo en 
el Paraninfo de la Universidad, un acto de 
homenaje a la memoria del Dr. José P e­
dro Segundo. En esta opo tunidad actuó el 
coro del Liceo M iranda, bajo la dirección 
del maestro Carlos Ciucci, interpretando la 
Flegía a Rodó del compositor uruguayo 
César Cortinas.

El hecho de que este prestigioso maes­
tro hubiera dado su concurso a este acto, 
actuando tan dignamente con sus discípu­
los y con una obra nac'onal de real valor, 
puede ser simbolizado como el homenaje 
de todos los coros liceales del país a la 
memoria del Dr. José Pedro Segundo. Fué 
éste el iniciador de estos coros, con el apo­
yo que justicieram ente otorgó al maestro 
Kiril Svetogorsky en la labor pedagógica 
y musical que durante tantos años desarro­
lla-a en nuestro país,

K iril Svetogorsky, según tenemos noti­
cia, comenzó a formar estos coros liceales 
precisamente en el Liceo M iranda en el 
año 1928, y esta labor, con ser modesta, 
no deja de ser significativa para el desarro­
llo musical de un país. Es, pues, amolia- 
m ente justificado el valioso aporte del 
maestro Ciucci a este expresivo homenaje.

La actuación de la soprano Olga Linne, 
dias pasados en el Teatro  Solis, nos d 'ó la 
onortuti'da-t de escuchar a una gran cantan­
te de cámara, estilo éste que reouiere ex­
traordinaria nobleza expresiva de parte del

Alma Reyies
Fuimos gentilm ente invitados para una 

audición íntima que of eció Alma Reyles 
en su residencia. Interpretó  en esta opor­
tunidad, acompañada por la pianista Chela 
Aguiar, obras de Grethy, Lully, Debussy. 
Satie, y canciones populares francesas.

H ablar sobre el arte de Alma Reyles no 
es en realidad necesario, puesto que se 
tra ta  de una cantante muy conocida y  ad­
mirada. Lo que debemos, ent e tanto, ade­
lantar al núblico, es que esta cantante, lue­
go de algunos años de ausencia de su 
patria, volverá a ac uar en nuestro medio, 
iniciando una serie de recitales el p ‘'óximo 
día 27 en el paraninfo de la Universidad.

Quinteto de París
V*L instrumento de viento tiene rniz tra ­

dicional en nuestro continente por ser 
el más utilizado por nuestros pueblos. Su 
hegemonía en lo íoíklórico es indiscutida, 
m ientras que en, {o popular la comparte 
con la guitarra. |

N o obstante, eh los círculos cultos mon­
tevideanos y bonaerenses, cuando se trata 
de hacer música de cámara, sólo se piensa, 
en el cuarteto de cuerdas. Es corriente, por 
otra parte, el pretender hacer transcripcio­
nes del folklore y de lo popular para or­
questas sobrecargadas de víolines, contra­
sentido que revela carencia de sensibilidad 
frente al color musical muy particulariza­
do de nuestros primitivos instrumentos de 
viento. A lo sumo serían apenas tolerables 
los contrabajos en efectos de percusión.

Nos parece, por todo esto, que la actua­
ción del Qianteto de París constituye en 
este sentido un ejemplo valioso; y nos con­
gratulamos por haber visto en el concierto 
realizado el viernes pasado, a lo más se­
lecto de nuestros instrum entistas profesio- 
la les .

El instrum ento de viento tiene una je­
rarquía que se ha descuidado mucho en 
nuestro medio. La atención centralizada 
hacia el piano y el violín, ha sido siempre 
la avalancha que nos desvincula continua­
m ente de las voces naturales del continente 
perm anentes tierra adentro.

Del programa interpretado en el men­
cionado concierto, debemos destacar prin­
cipalmente la segunda parte, dedicada a 
las obras de Ibert, M ilhaud e Hindemith. 
Son creaciones de gran valor y fueron eje­
cutadas con noble y expresivo equilibrio.

Hacemos referencia especial a “Pequeña 
Música de Cámara” de Paul Hindemith, 
principalmente en virtud del último tiem­
po “Tres animé”, donde se vive un trabajo 
ccntrapuntístiro hecho con la genialidad de 
este gran maestro. ,

Los tres primeros tiempos nos han pa­
recido, en el sentido estructural, menos só­
lidos y precisos. Claro está, que no son 
inferiores a lo que nos presentan otros 
compositores, pero sí, frente al propio Hin­
demith. Quizá en esto exista una intención 
del compositor, al haber solamente esboza­
do en estos movimientos, procedimientos 
que completaría en el último. D e ahí estas 
cuarfas reales entre las voces superiores, 
preparadas en la inversión del ca/ifo dado, 
con contrapunto doble, sin el soporte sobre 
las voces graves, y cuyo equilibrio puede 
ser realm ente discutible.

Sería de gran conveniencia que no fue­
ra éste el único concierto del Quinteto de
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La ruña Liliana Svsena Aicunes, que el 3 
de julio cumplió su primer año. (Contínúa en la página 48)



Un núcleo de damas encabeza ¡a cr-Iunma que se dirige al Cem en­
terio de Canelones para tributar el hom enaje a don Tom ás Berreta,

DERECHA: La mesa que presidió la Convención del Partido Bat- 
llista en el cine Lum iére de Canelones.

Durante el acto de la Convención en el cine Lum iére de Canelo­
nes, que íué  presidido por el s'^'nador Dr. A líeo Brum  y  que contó 

con una desbordante asistencia.

cumpiimiento del V aniversario de la m uerte de don Tomás 
^  B e 're ta , dio lugar a una serie de emotivos actos en qué fue 
evocada la personalidad del gran demócrata, que alcanzara tanto 
prestigio y cariño en el alm a popular. La Convención del Partid» 
Batliista realizó una sesión solemne en el cine Lumiére de 1̂  ciu­
dad de Canelo.ies, en que hablaron el Dr. Alfeo Brum y el señor 
W alter rig ü u tti, y luego una enorme columna se dirigió al cemen­
terio donde descansan los restos del eminente ciudadano para el 
cumplimiento de una ceremonia evocativa. Se d^srubrió en primer 
término un símbolo estatuario, obra de José Belloni, hablando en 
, ^guida el dioutado por Canelones Sr. H um berto Bianchi AHuna, la 

ta. Blanca Marchisio y el Dr. Ma*^eo Legnaní. Las fotos de núes- 
.a  página m uestran asoectos de los distintos actos en oue el re­

cuerdo de don Tomás B e-reta y de su obra pública, tan animada 
y constructiva, y de su cordial sentido de solidaridad humana y de 
auténtica democracia, fué inspirador de encendidas palabras.

La columna que rindió homenaje a Berreta, se dirige al Cementerio  
de Canelones.

Una vista de los asistentes durante tos discursos en el Cerní' 'itério.



Peñarol se impuso iusticleramente 
¡en el clásico, sacando provecho 
de las oportunidades presentadas
Sin brillo y sin técnica, el match tradScíbnal 

f  mantuvo siempre el toque dramático que es 
lo mejor de estos espectáculos

yH nuestro juicio. Nacional pciuio un.j preciosa oportunidad He 
-mponerse en el match clásico. Pero digamos en seguida que 

Peñarol ganó bien y merecidamente. necesario, entonces, expli­
car. ya de entrada, esta afirmación. Nacional, con más ensamble, 
más tranquilo, mejor armado, inició las acciones como un neto do­
minador de la cancha. Lo fué en todos los costados del field y 
quienes asistieron al partido estarán de acuerdo con nosotros en 
que en la media hora de juego la lógica — no sabemos por qué 
Nacional era el favorito—  pareció “que se iba a dar". Pero falló 
Nacional en lo principal: careció de penetración y sus de’ante'os, 
que iniciaron la faena bien engranados, se fueron quedando al tiem ­
po que la defensa aurinegra tomaba posiciones estratégicas, acomo­
daba su juego el del rival y paulaMnamente iba copando, uno a uno, 
:í k s  hombres del five tricolor. Después, .el match tuvo bríos y dra­
matismo. como siempre, pero la técnica también como c o s í  siem- 
P’e permaneció ausente del match. Y es que les nervi'^s hicieron 
su obra, porque Nacional se quedaba y porque Peñarol ñor m^Hio 
de orocedimientos más simples ofendía menos pero mejor. Podrá 
argiiirse que los dos goles con que terminó el clásico, significan u^a 
cuenta demasiado larga a favor de Pañarol. Pero debemos decir 
también aue po” algo un bando sabe tir^r m*^ior — aunnu» «̂ ea en 
una sola tarde—  y el otro desaprovecha las miomas o más op^rtu- 
ni'^ades que su juego o la suerte le b inda. Peñarol colocó sus dos 
tantos gracias a dos acciones sin técnica, pelotas largas. . . y el gol. 
Nacional maniobró demasiado, encontró los palos, el cuerpo de los 
adversarios v no fué canaz de abrir la euen^a a su favor. A eso a 
veces se le llama mala sue 'te. Nosotros, muy pocas veces creemos 
ono ex'sta realm ente mala suerte en fút^ob Por acontecido en el 
match del domingo, no hnt^n-t.al coca. Un cuadro oue no iû ó̂ bi°n 
- -P^ñavol—  s” DO ganar. El otto. Nacional, con mí>"nífi''as or)c>rtu- 
ndades, careció de tino, de orientación, de profundidad. Además,

A H RIBA . C IR C U L O : H ubo ire c u c n tc  pelig ro  «*n to rn o  a las a re " s  m a- 
yores de Ies des A quí vair.xs a P az, el g^iard lán  trico lo r,
le a liz a n d o  g ra n  sfuerzo  p a ra  d e sv ia r u n  sho de G liiggra, que llega 
a la c a rre ra . Luego el g ra n  p u n te ro  fué el en carg ad o  de ou  b ra r  la  

res is te n c ia  del a rq u e ro  d e  X acionaí, en  el goi in ic ia l de l m a tc li.

AIIIUBA, IZ Q U IE R D A : Se va a  p ro d u c ir  la p r im e ra  c o n q v is ta  d? 
:*rñarol. U n v io len to  re m a te  de Migue?, no puede ser dom inado  to ta l-  
m -'n te  por P az  y A lcldes G h igg ia . e n tra n d o  re su e ltam e n te , k g r a  co ­
locar sh o t co rto  y  b a jo  qu  llega  al fondo de la  red . C ruz - r ‘'lcm p re  
'.'isiinnle— no pued e  es ta  vez aux i'i.a r a su com p añ ero  y su  esfuerzo 

re su lta  vano.

i/Q U IE R D A : P rev ia m en te  a la in lf ia c ló n  del en c u en t o y a n te  el 
8i*. E s te b an  M arino , a u to r id a d  del c lásico  cot jo, se s r iu d an  Ies do?

q .ita n e s . P o r r a r a  co inc id en c ia  se t r a ta  de dos a rg e n tin ''s :  J u a n  
! d u ard o  H ohberg  y R in a ld o  M artin o  t o s  excepcionales fu tb r lis tn s  
I o n trlb u y ero n  con  su  v.allofo a p o rte  .-*1 'm ayor luc im ien to  del cc te jo

I



A ra íz  de  e s ta  ju g a d a  se  p r í 'd u ie  on por 
p a r te  de  los ju g a d o re s  do N ac io n a l sev ra s  
p ro te s ta s  a n t e  el á rb i tro , a l r e c la m a r  aoue- 
llos la  san c ió n  del gol p o r  e n ‘c n d e r  que Pe- 
re y ra  N a tte ro  h a b ía  ca ído  c o n c i a  pelo ta  
d n tro  de la  v a lla  El le n te  ha c a n ta d o  el 
m o m en to  en  que  se  p ro d u ce  la  c '^nfusa j u ­
gada a ra íz  d e  u n  re m a te  de» p ilo to  M artin o .

los t icolores tuvieron errores gar-afa*es en 
el orden de la estrategia. Después de los 
veinte minutos, NardelH se adelantó hacia 
el medio y fué allí el dueño y señ r de 
>as situaciones hasta prom ediar el último 
half time. NardelH cruzó pelotas con faci­
lidad. cortó avances e im pulsóla su delan­
tera hacia adelante por “el canal” que si­
guió Ghiggia y desoués Miguez, para sacar 
las ventajas del clásico. No se rectificaron 
rumbos; no hubo cambios en la estrategia 
defensiva. Nacional continuó situándose mal 
en la cancha cuando ya Peña ol, /con un 
hombre menos — y a ratos con dos hom­
bres menos—  se dedicaba a defenderse 
ahinca/^amente pero con relativa facilidad.

Los dos conjuntos buscaron la victoria 
por distintos caminos. Nacional pretendió 
imponer su organización más eficiente. Y 
fué un conjunto blando, a veces anodino, 
que deambuló por la cancha jugando bien 
la pelota sin arriesgarse en la acción pu­
jante. Peñarol, p o ' el contrario, fué dere­
cho a las acciones briosas. Tuvo más ner­
vio, más fé, “quiso ganar”. D e ahí la vo­
luntad de todo el conjunto cuando, habien­
do marcado sus goles quedó en inferiori­
dad de condiciones y se defendió en forma 
dramática, creciendo su fé a medida que 
se acercaba el m om ento final del trascen- 
denMl trii'nfo.

Fué, pues, la de Peñarol, una victoria 
justa, que no adm ite discusión alguna. El 
juego, en cambio, adoleció de fallas im­
portantes. Faltó en general o denomiento 
en las acciones y, cosa rara, las figura.s in­
dividuales que en otro momento fuer n el 
basamento de esta gran fiesta y espectácu­
lo del pueblo, fallaron en forma- estrepito­
sa. Y aconteció que las Individualidades no 
se vieron, no por una buena faena de con­
junto, sino y sim plem ente porque no las 
hubo debido a una sorpresiva baja en la 
producción gene al. De ahí que este nuevo 
clásico haya sido uno de los más opacos 
én cuanto a refi'!gene*a “d« s”s es'rell'*8”. 
Las menciones se las llevan Holdoway, Pe-

U na in te rv e i if io n  dp 
positivo  m é rito  de Pe- 
re y ra  N a tte ro . IVIartí- 
no , pu  sto  en  j'iego  
po r, C ruz, colocó la r jo  
p a se  a  R ia l. qu ien  o b ­
se rv a n d o  la  co ipca- 
ción  de L cu re íro  le 
p asó  la  pe lo ta . L a en - 
t  r  e g a, ' e a líz a d a  en 
p ro fu n d id a d , llevaba 
in m in e n te  p e l i g r o  
c u a n d o  el a rq u e ro  de 
P eñ a ro l, a r r  já n d o s  
a  los p ies del inside . 
le despo jó  d il fenclo  

el peligro.

É s te  es ei p e n a l e jecu . 
ta d o  p o r L< u rc iro  a 
ra íz  de u n a  in fra cc ió n  
c o m e tid a  por R o d rí­
guez A n d rad  . El .shot 
del inside , d ire c to  a  la 
posición  de P e rey ra  
N a tte ro . es d e ten id o  
p o r  el a rq u e rc , qu ien  
com o se o b se rv a rá  en 
la  fo to , a p e n a s  se m o . 
vió d 1 ce n tro  de la 
v a l l a .  U esap rovcchó  
N ac io n a l a q u í  u n a  
p rec io sa  o p o rtu n id ad  
p a r a  d ism .inuir las 

d ife ren c ia s .

E s te  fue o tro  m o m e n ­
to  de p e l ir ro  p o r el

3ue a tra v e só  la  c íu d a .
e la  a u r in c g  a  Im p e ­

c a b le m e n te  h ab í i 'a d o . 
F a u s to  R ose >ó qu dó 
en  D o s lc i  n  de tiro  y 
el p u n te ro , s in  d i l a ­
ciones. sacó  re rio  tiro  
que  pegó en  cl tra v e -  
.saño c u a n d o  la  c h a n ­
ce de P c re y ia  N a tte ro  
re s u lta b a  n u l a .  Se 
salvó  así p  fia ro l de 

u n a  seg u ra  ca ída .

(Continúa  en la pá¿. 48)

E s ta  es la Incidencia 
que m otivó  la sanc ión  
p o r p a r te  del 
M arin o  de 1 
m á x im a  eon( 
ro l. R od ríguez  A n d ta  
de h a  com etido  h a n d s  
p ena l y n o s te rio rm en - 
te  P e re y ra  N a tt  ro  d e . 
tien e  la  p e lo ta . El ái 
b itro  san c io n o  la i n ­
fracc ión . ouc c o m o  
m o s tra m o s  m  o t r  j  
n o ta  g '-áfiru  no m o d i­

ficó  los g uarism os.

l l f e r s f S P '
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lo s  ourin(\¿!;n^>^ l¡<in o c o r ln d o  lo s  r c n lo in s  d o !  I c o w  tr i c o lo r

Este es el representativo aarine^o d Segunda división, clasificado 
campeen invicto de su categoría sin un solo punto en contra. Ha re­
sultado realmente extracrdlnaría 'a campaña del citado cnjun'o. que 
ha logrado di z victorias consecutivas. En e. en '̂uentr/' ' nte Nacional 
volvió a impone'se en gestión de positivo mérito. Bríto ,̂ a poco de 

iniciado el partido, fué el autor ée la ĉ n'>ul~̂ a oue a ?a ô'̂ tre repor. 
tó el triunfo- a Peñarol. Triunfal en todo sen'ido resu’tó la Jomada 
rüsica para la prestigiosa institue'ón, pues sus dos elencos se reti­

raron vencedores del campo.

ARRIBA, IZQUIERDA: El representativo aurin gro, triunfod''r en el 
clásico cotejo. Ante tan caUücado adversario, el elenco de las once 
estrellas cbtuvo nna victoria realmente resonante, quitándole al rival 
.1 preciado titulo de invicto. Hocia el final y en virtud de la expul­
sión de Ghiggia, debió prod.garse, siendo aún más meritoria la ges­
tión de los hombres que quedaron en el campo defendiendo las ven­
tajas obtenidas. Peñarol, en cons cuencia, ha ^nado la p imera dispu. 
ta del año en esa rivalidad magnifica que s stienen a travéi de los 

años los clásicos rivales del fútbol uruguayo.
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DERECHA: Una explosión de júbilo se produjo a fAÍz de ía Inter­
vención de Pere^ra Nattero en oca' ion de laf ejecución del shot penal 
por parte de Wasliing:ton Loureiro. Todos lo<̂  compafieros conieron 

a abrazar al guardián, tal como lo Ilustra la foto.

Se luce Aníbal Paz. Un centro largo de Vidal es contenido por el 
arquero tricolor, mientras Hrhberg, López y Migues oontempUn la 

definiciún de la juga^.

L>>-<srT. 
,  V  í x : ’

s m

C I G A R R I L L O S
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' l o c a n  a  tai f i n  la s  c o m f m t c n c i a s  o / <  a p i r a s  en  H e l s i n k i

Brillante actuación del Seleccionado
C E L E S T E  de B A S K E T B A L L

P ” i

1 .

k

TJníi de las -íompetcncias que mayor brillo han alc«*m2ado os inaM- 
dablemenle el remo. Esta loto tomada instantes previos a la Ini* 
elación de una de las pruebas nos muestra a una de las embaí* 

caciones australianas# excelente competidora en todas las 
especialiaaaes dei oiíicil y beUo deporte.

Una de las notas gratas de la XV Olimpiada la ha constituido sin 
duda la presencia de la banda musical que ejecuta los himnos de 
las naciones cuando se decreta la victoria de óstas en las com* 
petencias. Aqui la vemos al pasar bajo los distintos pabellones 

rumbo a la Villa Olímpica.

Gran cantidad do aficionados constantemente se acerca a los dís* 
tintos campamentos a efectos de observar los movimientos de los 

. atletas de las delegaciones. Ka resultado extraordinario el Interés 
 ̂ por los juegos en tierras finesas.

Healmente majestuoso es 
el Estadio en el que se 
desarrollan buena parte 
de las competencias. Aqui 
vemos un aspecto de la 
portad,' de dicho escena  ̂
rio deportivo. Su sola 
presencia da una idea de 
lo que exoresamos '1 co- 
mienso. Es en verdad ma> 

jestuoso.

Una ves más Estados Uni­
dos ha sido el p-ais de 
mayor destaque dentro de 
los juegos manteniendo 
clara primaeia sobre los 
demás paise;S del mundo. 
Sus atletas han marcado 
la los ê'*o»"*s
y han obtenido innume­
rable cantidad de victo- 
rirs. Aqui vemos a dos 

de ellos rumbo a la 
pista.



Ese «< el representativo  basketbolístico notable representante 
del deporte nacionalt De acuerdo a toaas las previsiones que fo r ' 
mulésemos antes de su partidai se comportó en form a excepcional 
estando a un paso de llegar a la instancia iinel. Mucho se oerju- 
dicó a nuestro iive. En el encuentro con Francia donde fu i  u n á­
nim e la expresión de "despojo'' de que se le hiso objeto, perdió 
el m atch y  dos jugadores. Pese a ello jugó la sem ifinal ante Rusia 
en otro partido del que habría mucho que decir, para finalm ente 
jugar por el tercer pues'o, co'oceelón crue obtuvo al derro tar a tos 

argentinos nuevam ente.

DERECHA: No podían fa llar los eoloceionadores do a u tó g ra fa  on 
oportunidad de los Juegos Olímpicos. Los atletas so han [visto 
reiteradam ente asediados y hasta los niños han procurado el au tó ­
grafo de su "crack". Aquí los vemos en plena tarea m ientras el 

Ídolo complace a  los entusiastas deportistas.

Ya expresam os que el rem ó contó con el aporte do em barcaciones 
de ex traord inaria  capacidad y con el continuo concurso de una 
afición tan  num erosa romo entusle«t“ , lo s  r»tneros i '* l’«-o- hen 
contribuido con tu  calidad a  las compotoncias. Aqui los vemos 

revisando una de sus eroosrcac.ones.

DERECHA; Poto a que han luchado donodadamenfo no han podi­
do en la pista los ciclistas uruguayos revalidar sus innegables 
aptitudes- Esta fo*o ♦om»*'r H u-e-te uno ke Jo« „ -trsn (im i--to s 
nos m uestra a Luis Angel De los Santos y  Luis P. Se,rra realidan- 

do activa sesión do en t’enem iento. — (Fetos etoeciales paro 
MUNDO URUGUAYO, do Rubén Franco). .

f



LA LINTERNA SO R D A
P o r

D O P E

EN LENGUA CALLADA, NO ENTRAN 
D IEN T ES. . .

O lE M P R E  recordamos, de nuestros ya le­
janos años infantiles, a una compañe- 

rita de colegio que, más que la piel, era la 
sangre de Judas en plena ebullición, y to* 
dos los días, le complicaba la vida a la 
m aestra con alguna travesura de la que 
generalmente nos responsabilizábamos a la 
hora de las penitencias. .  . Hasta que una 
tarde, cuando la maestra estaba apabullán­
dola con la consabida catilinaria, la piba, 
después de escucharla con fingida actitud 
respetuosa, le sacó tam aña lengua. Y la 
señorita, que era señora, se la llevó de 
una oreja al patio, y allí la tuvo de plan­
tón hasta cerrada la noche.

Traem os este episodio ingenuo a cola­
ción, después de leer un despacho de Lon­
dres, según el cual una joven jamaicana, 
Lydia Bukele, compareció ante un tribunal 
londinense, bajo la inculpación de haberle 
sacado la lengua a su novio Alfonso Bi- 
shop, también jamaicano. Sólo que esta jo­
ven, exageró un tanto la travesura, y en 
lugar de reproducir más o menos fielmen­
te  lo del diablillo con túnica de nuestra 
historia, optó por un graficismo definitivo 
y le arrancó al novio, de un mordisco, sie­
te  centímetros de lengua.

£1 telegrama no aclara si el tarascón fué 
producido como sanción a un chismoso que 
andaba dándose corte con los muchachos 
ti costa de la reputación de la chica, o co> 
Tfio revancha de un estómago apetente con­
tra  las severas restricciones alimenticias 
q  se rigen en Inglaterra. Agrega, sí, que el 
pi ocurador mostró al juez, como pieza de 
convicción, el órgano amputado, conserva­
do en un frasco de alcohol, como si se 
trn ta ra  del apéndice que le muestran al 
operado para que se conozca mejor por 
dentro; que el pobre mozo se ha quedado 
mudo, (¿v qué quieren que diga el infeliz, 
después de lo que le han hecho?); y que 
la chica, declinó su responsabilidad en este 
asunto, seguramente, piensa uno, vaya a 
saber, porque su abogado ya habrá orga­
nizado las cosas pa^'a demostrar aue ella 
lo único que hizo fué exponer cándidamen­
te  los delicados caninos, a la voracidad bru­
tal de un lengua larga, y el tipo se llevó 
<;u merecido por querer im itar a esos so­
námbulos que parecen empeñados en de­
m ostrar que la cabeza, la costilla o la ró­
tu la de  un ser humano, pueden liquidar, 
de un solo golpe, al guardabarros, al pa^a- 
golces o al esoolón de un autom otor. . .

¿Qué decisión adoptará la justicia lon­
dinense? ¿Aplicará un castigo severo a Lv- 
rtia, considerando que se le fué el diente? 
¿Declarará único culpable a Alfonsíto, luz- 
panHo que siendo su lenc^ua el instrumen­
to  de culpa, se merecía que le hicieran co­
mo a los chicos mano largas, cuando los

curten los dedos a palmetazos? No nos 
atrevemos a adelantar solución. Pero he­
mos querido difundir el hecho, para que 
muchos conquistadores que pululan por 
esas barras coperas de zonas urbanas y 
aledaños, vayan poniendo sus lenguas en 
remojo.

No sea cosa que Lydia haga escuela, y 
al final tengamos que andar entendiéndo­
nos por señas.

GRATIFICACION PARA QUIEN 
DEVUELVA EL ESLABON PER D ID O .

XTACE algunos años, una expedición fran- 
cesa a la selva venezolana, term inó co­

mo el partido de Peñarol y Corinthians, y 
eso que los expedicionarios no habían ga­
nado ningún campeonato del mundo. Pero 
el hecho fué que los indios mutilones, se­
guramente disgustados porque no era día 
de visita, dispararon sus Hechas envene­
nadas contra los turistas, y a los que fue­
ron ágiles para esquivar el bulto, los tortu-. 
raron, no se sabe si leyéndoles el libro de 
algún poeta hipersensible, o una conferen­
cia sobre música de cámara, o haciéndoles 
escuchar una trasmisión de radio-teatro. De 
veinte expedicionarios, sólo regresaron cua­
tro, y éstos, hicieron una revelación sensa­
cional: habían localizado al eslabón perdi­
do, del cual conservaban una fotografía, 
cosa que no lograron los chasiretes uru­
guayos que sacaron al ómnibus en que re­
gresaban al hotel los guerreros de Peñarol. 
Y según la foto, el eslabón perdido, (me­
jor dicho, encontrado), era una criatura de 
cinco pies de estatura, medio mono y  me­
dio hombre, que tenía trein ta y dos dien­
tes, como el ser humano, y tanto  vello, que 
con su sola visita, haría cuantiosa fortuna 
el más indigente de los peluqueros. Pare­
ce que el joven eslabón, atacó tam bién a 
los visitantes, pero la ligó como el juez 
norteamericano de basket ball. Y los es­
fuerzos por trae r su cabeza fracasaron, de­
bido a la emboscada en que cayó la expe­
dición y que finalizó con amplio score a 
favor de los mutilones.

Los expedicionarios van ahora por la 
revancha. Vuelven a la selva venezolana,

— ¡M uy bien, señora! . . .  ¡Aceptamos el 
desafío!. . .

—Bueno, ahora es un poco tarde. Alictó 
¡Nos vemos mañana!

para demostrar que el antropoide existe, y 
que si antes les falló la cabeza por falta 
de un San Cono protector, ellos están en 
condiciones de probar que buscando a los 
premios, se puede embocar la redoblona 
de mono y hombre que tanto preocupa a 
la Humanidad.

Les deseamos viaje feliz, estada plácida 
y búsqueda provechosa. Pero  aun com pren­
diendo los temores que deben asaltarles 
con respecto a lo que les espera en la sel­
va, (caciques sanguinarios, flechas envene­
nadas, refinadas torturas y  clima de te­
rror), nosotros vamos a  recomendarles a 
los audaces francesitos que estudien bien 
la carta de ruta, no sea cosa que, en vez 
de ir a la selva, van a dar a la capital de 
Venezuela, donde están ocurriendo cosas 
que, con seguridad, harían sonrojar a los 
propios m utilones. . .

Aunque, eso sí, al correr un riesgo peor, 
podrían abrigar la esperanza de encontrar 
lo que buscan. Porque ha sido precisamen­
te  allí, lejos de la selva y de las tolderías, 
donde la Democracia ha perdido otro es­
labón. . . Más mono, que hombre.

EL ESPEJO  CONVICTO, CONFESO. 
Y CHISMOSO

¥  AS autoridades municipales de Daytona 
Beach, en la Florida, han declarado 

que muchos esposos y padres están “suma­
m ente indignados'^ por haberse descubierto 
que fue''on tomadas fotografías a través de 
un espejo simulado, en el cuarto de vestir 
de las damas de la pileta de natación lo­
cal. Parece que el avivado, (beato luí, iqué 
em b ro m ar.. . ! ) ,  es m ister Jam es Young, de 
cuarenta años, y que desempeñaba el car­
go de director de la pileta. Negó, cuando 
le acusaron, de haber tom ado las 130 ins­
tantáneas de sorpresa, de damas tan  Hge- 
ritas de ropas, que si uno busca en las 
fotos damas y ropas, sólo encuentra da­
mas . . .  P e 'o  agregó que quien tomó las 
instantáneas, fué una m ujer fotógrafo, co­
mo experimento, utilizando el espejo de 
un armario en el cuarto de vestir, que de 
un lado perm ite ver lo que pasa en el 
otro, sin que las personas que usan el es­
pejo se den cuenta.

42



Wf -̂¡
r  '

llávn: 
WI i S

Las autoridades, que tam bién habrán te ­
nido cuarenta años, aunque no la dicha 
inefable de dirigir una pileta de natación, 
han prestado cero crédito a las protestas de 
Young, y le han despojado del cargo, a  ver 
si, tam bién él, al sentirse despojado, quie­
re que le tom en alguna foto de sorpresa. 
Y m ientras el am biente de D aytona es un 
camoatí, y hay nuevos ricos ávidos de sen­
saciones estéticas, que ofrecen cualquier re­
compensa por la captura de alguna de las 
fotos nudistas, ya deben andar unos cuan­
tos muchachos iniciándose en los secretos 
del arte de la instantánea, soñando con una 
cosecha ubérrim a de poses inocentes y 
ventiladas, con la solapada e  infalible 
complicidad de algún espejo tram poso . . .

Ahora que, si en adelante, cada vez que 
una dam a se ubica frente al arm ario, dis­
puesta a , desprenderse de sutiles y  perfu­
madas prendas, se cuida muy bien de in­
vestigar la austeridad del espejo que re­
gala su vista con una réplica primaveral, 
uno se lo va a explicar inm ediatam ente 
Porque está bien que ciertas modas se em­
peñen en abreviar hasta extremos alenta­
dores, el atuendo de las hijas de Eva, pero 
estaría muy mal que fueran los fotógrafos 
emboscados, y no los modistos melifluos, 
los que se hicieran responsables de una 
técnica de deshabillé precoz y sensaciona- 
lista.

jY pensar que nuestros muchachos, que 
creían tener el monopolio de la viveza, to­
davía seguían usando el arm ario para 
guardar las corbatas, y el espejo, para ha­
cerse el jopo y recortarse el b igo te . . .!

T ESO R ITO  D E  MAMA

COMO el Estado piensa pagar algunas 
deudas con bonos del tesoro que no 

han tenido colocación, reina un gran opti­
mismo entre  las m adres casaderas que, no 
habiendo logrado colocar a sus chicas, es­
taban convencidas de la desvalorización de 
su tesoro . . .

VAMOS A BAKU, A BUSCAR SALUD.

■pARECE que en Bakú, capital de Azer- 
baidjan, la gente le ha ido tom ando 

gusto a  la costumbre de vivir, y no sólo 
intenta, sino que consigue batir todos los 
records olímpicos de respiración natural. 
M ás de trescientos centenarios, proclaman 
la generalizada tendencia a una asombrosa 
longevidad, como que, los más discretos, 
los menos engreídos pasan los ciento trein­
ta  años, y siguen pedaleando con la obse­

*‘Siga usted el cuento ”

A poces dias de iniciado este concurso, ya están llegando a nuestra redacción 
los primeros envíos de los lectores. Recordamos a los mismos, oue las base  ̂

y el principio del cuento aparecieron en nuestro número del 24 de julio.
Este principio de cuento ha sido e icrlto especialmente para el Ckincur.so 

y su autor lo ha dejado sin terminar. Tampoco tiene titulo y su trama oueda 
en suspenso. Los lectores que se sientan capaces pa'a ello, tienen que resolverlo 
a su gu >to y buscarle desenlace. Un Jurado que integran el orofesor Alberto 
Rascón!, el señor Roberto Fabregat Cúneo y el Director de MUNDO URUGUA*. 
YO, resolverá a quién corresponde el premio de CIEN PESOS. £1 fallo se pu­
blicará en el número del 23 de octubre y la recepción de trabajos se cerrará 
el 15 de setiembre.

Repetimos. El .comienzo del cuento y las bases coznplefas del Concurso 
aparecieron en nuestro número del 24 de julio.

sión ejem plar de alcanzar a los punteros de 
ciento cuarenta y p ico . . .

Y frente a un espectáculo así conmove­
dor, a un panoram a tan  tierno de viejecitos'  
que se divierten como en la edad del pan­
talón corto y  el trom po bailarín, Abdully 
K eraev escribe un libro titulado “¿Se pue­
de prolongar la vida?”, y dice que la gen­
te  de Bakú ha descubierto el secreto, sin 
que ellos mismos conozcan cuál es el se­
creto, aunque subraya el hecho de que la 
longevidad se da más en el hombre, que 
en la mujer, sin que tampoco se pueda, si­
quiera sospechar, la razón de esta ventaja 
en favor de los varoncitos azerbaijanos.

Lo que puede ocurrir, es que, como los 
hombres suelen hacerse las leyes para 
ellos, los de Bakú se han asegurado los 
favores del decreto de longevidad, pensan­
do que la galantería no se debe practicar 
ni en la adjudicación de las cuotas de sa­
lud, ni en la cesión de los asientos del 
ómnibus. O que los hombres de aquel re­
moto lugar, saben adm inistrar sus reservas 
vitamínicas, mucho m ejor que las mujeres. 
Vale decir: que m ientras ellos machetean, 
ellas derrochan como cuando salen de tien­
das. . .

OTRA VEZ LA FOGATA 
PURIFICADORA

¥  A señora Paerl Christensen, fué conde- 
" "  nada por la justicia de Minnesota, a 
trein ta días de prisión, por quemar los 
muebles y las ropas de su padre político,, 
porque “estaban sucios espíritualm ente”.

El despacho que nos entera de este cu­

rioso episodio neroniano, agrega que la se^ 
ñora Christensen pertenece a una secta que 
tiene, entre sus “pioneros” gloriosos, a un 
señor Curtiss Lennander, que flageló a  dos 
m ujeres hasta causarles la m uerte, para “li­
brar a las infelices de los espíritus del 
m al”.

Menos m al que la señora del corto cir­
cuito, seguram ente para dem ostrarle al sue­
gro que su amor era relativo, optó por de­
jarle tranquilos a  los espíritus del mal, 
dedicando su fervor sanitario a  objetos y 
prendas de uso personal sin las que el sue­
gro podrá seguir tirando, no tan abrigado 
ni tan cómodo como antes, pero espiritual­
m ente impoluto como nunca.

Hagamos votos emocionados porque la 
secta de la señora Christensen no tenga la 
m alhadada ocurrencia de instalar por aquí 
una sucursal. Porque habiendo tantos tipos 
que se ufanan de vivir y prosperar con e l 
espíritu menos limpio que los manteles de 
algunos restaurantes pretenciosos, en cuan­
to la secta los llamara a cuentas, serían 
capaces de quem ar ellos mismos, como no­
vísimos Hernanes Corteses, las naves de 
una camisa o una consola, con tal de po­
der seguir explotando m aterialm ente el es­
píritu, y flagelando todos los preceptos de 
higiene personal, para dÍ8f**utar colectiva­
m ente de cualquier sucieda4 • • •

HARINAS rU R ITA S
dt Legumbrti y Certalc^
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nuestro turf y elevage, pero siempre brindaran espectáculos emo­
tivos, como el del domingo, porque las fuerzas de varios de k -  
,.oii dlos son muy parejas y aún cuando Baltimore haya establecido 
cierta superioridad no so puede hablar de un cra-k definido y 
mucho menos de un gran crack. Es el m ejor en el momento, el 
más parejo y el más guapo, pero algunos de sus contrarios tienen 
derecho a un nuevo enfrentamiento, a una revancha, f>orque como 
en el caso de Borsch y Newbery, de destacada actuación, recién 
están acusando un buen grado de efectividad en vías de concre­
tarse a breve plazo, tal vez para el “Jockey Club”, en verdaderas 
‘ espadas de Damocles” pendiendo sobre el cetro del invicto vás- 
lago de Atlántica. Sobre todo Borsch, nieto m aterno del gran Con- 
greve, que mostrando sensibles adelantos desde su última actuación 
pública en el clásico “Lavalleja", donde había entrado a conside­
rable distancia de Baltimore y Van Gogh.

La performance del ganador, reviste de cualquier modo sin­
gular mérito. Ocupó desde que se levantaron las cintas un lugar 
muy próximo a los punteros, su compañero Aníbal y su “runner- 
up“ del Lavalleja, Van Gogh. Siguió desde el tercer puesto el 
ritm o intenso que éstos señalaban y cuando ya en el derecho final 
el Castigo pretendió ponerse a buen cubierto con una oportuna 
disparada, Baltimore pareció renunciar a la lucha en un momento, 
pero un par de fustazos oportunos que le sacudió su jockey lo hizo 
volver sobre sus posiciones y m antenerse a tiro de Van Gogh para 
en trarle  ya de lleno al cuerpo en los últimos 200 metros donde 
estableció su m ayor guapeza sobre el hijo de Bon Voyage, al m is­
mo tiempo que rechazaba la atropellada, no muy enérgica, de su 
medio hermano Borsch.

Baltimore se ha mostrado como parejo y muy guapo, lo que 
por cierto ya es mucho, y siempre que no salga algún fenómeno, 
se le presentan favorables las perspectivas para aspirar ai logro 
de la Triple Corona. De sus contrario^ del domingo solamente 
Borsch tiene pretensiones de superarlo en un próximo cote-o, más 
que nada porque siempre hace concebir esperanzas el hecho de 
que por sus venas corre la m ejor sangre que hoy se puede cruzar 
en el Rio de la P lata y porque adelantó tanto del Lavalleja a la 
Polla, sólo 15 días transcurrieron de uno a otra, que perm iten su­
poner que todavía es capaz de superar su perform ance del domingo.

Van Gogh volvió a m ostrarse como un consumado veloz pero 
sin mayor vergüenza para defender sus DO'Jiciones. Siguió con co- 
miodidad el intenso ritmo impuesto por Aníbal, y cuando éste diú 
por cumplida su misión, se cortó en ganancia con aires de seguro 
triunfador. Bastó que Baltim ore lo “pellizcara’’ para que cesan-

Entra al pesaje Baltimore, el ganador de la Polla de Potrillos, 
luego de brindar una elocuente demostración de garra y valen­
tía. Superó por estrecho margen, pero netamente a su medio her­
mano Borsch que en los 100 metros finales pareció dominar la 

carrera. Emilio Claro estuvo muy hábil en su conducción.

JQESPONDIO am pliam ente a la extraordinaria expectativa que
había despertado la Polla de Potrillos, constituyendo todo un 

acontecimiento, tanto en el aspecto social como en el deportivo, 
ciándose cita una abigarrada masa de espectadores para presenciar 
la prueba que m arca el prim er paso para los potrillos que p re­
tenden obtener la tan preciada Triple Corona.

A pesar de la tarde fría y de la competencia que el fúboj 
ejerce sobre todos los espectáculos al aire libre, máximo cuando 
como el domingo pasado son Nacional y Peñarol los que se en ­
frentan, una enorme cantidad de público llenó casi totalm ente las 
instalaciones del viejo circo de Ituzaingó, dejando en ventanillas 
una suma superior al medio millón de pesos, lo que resulta un 
beeting suculento y probablemente record para esta competencia, 
y  de esa gran muchedumbre se destacaba con perfiles propios la 
m ujer montevideana, que vistiendo sus mejores atavíos inverna' 
ponía una nota de color y elegancia en la tarde triste y helada que 
sirvió de marco a tan magnífica fiesta.

La “Polla", aunque tuvo un desarror© sumamente movido y 
un desenlace que por momentos nizo electrizar de emoción a los 
aficionados, no respondió en lo que tiene que ver con la calidad 
demostrada por sus participantes que por cierto dejó bastante que 
desear. No ha de ser esta generación de las que hagan honor a

!riíts (ju(> (I u n  g n i n  p o t r i l l o ,  

id "¡*oíld  ((Piifirmfp un pru/i 
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totalm ente su esfuerzo pese a los desesperados esfuerzos de G. 
Pérez, que castigaba sin piedad. Pe^o el lá t’go ha de ser e’ neor 
veneno para este caballo que cuando siente el rigor de la lucha no 
defiende con energías sus posiciones. Tiene la disculpa de sus deli­
cadas manos que en cualquier momento lo dejan fuera de activi­
dad, Hay que apurarse pues a sacarlo de perdedor.

Patotero, esta vez sin contratiempos, llegó a la m ’sma distancia 
de los ganadores que la vez anterior en el Lavalleja. Actuó toda 
la carrera entre el quinto y sexto puesto y al final se clasificó 
cuarto en buena actuación sin mostrare-e neligroso momento al­
guno. Newbery, quinto, corrió aceptablemente, más teniendo en

(ConlinÚB en U página 48)

El iatianle an que los eompe- 
lidores erusan la sentencia con 
Baltimore precediendo por 
medio cuerpo a Borsch, luego 
de una lucha titánica sosteni­
da primero con Van Gogh, 
oculto en la foto por Borsch y 
con este último ya en las pos­
trimerías de la carrera. Más 
atrás. Patotero, palos, supera 
escasamente al perdedor New- 
bery cum.. liando ¿meos meri­
toria actuación. Los hijos de 
Blackamoor dominaran am­
pliamente en las dos Pollas de 

este año.
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tailleur
y sm blusas

CVLTVRA FISICA FACIAL,

1. T ailleur de 
l a n a  bordeaux. 
Costura en forma 
de chaleco y beto­
nes en !a parte de 
arriba. Falda recta.

2. Una bonita 
blusa de crépe sa­
tén  blarco  con ta­
blas que p a r t.n  
del canesú. Man­
gas tres cuartos 
con puños.

3. Blusa de cré­
pe blanco adorna-^ 
da con entredós 
de encaje negro. 
Una p iera  de ti­
nas alforzas que 
parte  de la cintu­
ra y term ina en 
pico.

4. T ailleur de 
duvetira  que pren­

de con doblo fila 
de botones. Bolsi­
llos armados y 
falda recta.

5. Tailleur de 
pana rayada en 
tono v€rde seco. 
La chaqusta muy

. entallarla y cuello 
alto. Manga pe­
gada.

G re c ia i « ios álETE M O V I­
MIENTOS DE CULTURA FISI. 
C A  FACIAL, método personal 
del Dr. N. G. Payoi. toda mu* 
je r puede cuidar su belleza y 
coniervar su Juventud. Cuarto 
Movim iento: (los primeros tres 
aparecieron tos Jueves an> 
to rlo re i) . Para prevenir o bo­
rrar la i arrugas en los párpa­
dos: hágase un masaje circular 
alrededor de los ojos, par­
tiendo de le base de la na­
riz, siguiendo las arcadas o r­
bitarias. U tilice la Crema EM- 
BRYONNAIRE del Dr. N. G. 
Payot. regeneradora y anti­
arrugas. El Jueves próximo 
daremos el Movim iento N o 5.

Productos de Belleze

de la Facultad de Lausanne

En Vanta en;
Caubarrara Casa Bergues 
llanda lnglaia*Mollnari Modas
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SACOS de INVIERNO

ASPECTO
JUVENI L

1. Coniortabte saco recto con co$tufM en le 
perte de airea de la espalda y  adelante. 
Grandes bohillcs a loa costados y  irán 
cuello y  puños de rmtrie.

2. Muy chic este saco de corte raitan con 
manias anchas terminadas en puños a/us’ 
^ados. Dos sesgos aplicados hacen efecto 
de bolsillo en la parte de arriba y  en la 
falda.

3. Saco con pelerina, con botones que pren­
den hasta el talle en la parte de adelante. 
Tablones en la par e de atrás. M ancas 
angostas con puños. Una tira de  tres cen­
tímetros forma el cuello.

4. Saco spor^ de lana escocesa con manga 
de corte Ifimono. Bien cruzado adelante 
y  con botones que prenden a un costa­
do. Bolsillos al sesgo.

5. Sacón a-^elto de duvetina color arena, que 
prende con doble fila de botones y  con 
cuello smocking. Bohillos aplicados. 
Manga pegada y  canesú en pico en la 
imrte de atrás.

i
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V ME D I A  E S T A C I O N
6. Vestido de alpeca ne¿ro con doble  cue* 

lio, que cruta a un lado. La falda con 
tablas en un solo lado. M ancas largas, 
abiertas en la parte de abajo.

7. Tailleur con chaqueta la”ga que cruza 
en  la parte de  adelante. Bolsillos ver­
ticales, gran cuello de  p iel y  mangas 
rectas. Falda tubo.

8. Vestido de chemisier en franela inglesa 
en  tono gris oscuro. Tablas en la falda 
cosidas has a ve in te  cen irnetros del rue­
do. Cuello clésico y  mangas regían que 
saíen del canesú.

9. Vestido de crepe negro con corsa^e dra- 
peado y  echa pe que cae a un coscado. 
La falda recta. Mangas ajustadas y 
abiertas en la parte de aba;o. La echar­
pe terminada con flecos.

10. M uy elegante este tapado de  d"veiina  
gris oscuro con canesú adornado con 
dobles pespuntea y  una banda de p»>í 
hasta el ru^do. Las mangas anchas con 
puños de piel.



La cultura de los antiguos 
finlandeses

(Continuación de la pá¿ina 19)
viendo que éste no salía, creyeron que era 
e! propio diablo que se habij metido en 
el caballo y  explicaron el acontecimiento • 
a algunos corre.os que por allí pasaban. 
Lqs carreros se echaron a reír y asegura» 
ron a los gitanos:

— Seguramente, lo que ustedes vieron es 
a Kuikka (es decir a Koponen) en su pe­
queño trineo: pero vayan tranquilos ahora 
a su caballo. Kuikka ha venido o nuestro 
encuentro tranquilamente en el empalme 
de Kutunnotko.

Entonces los gitanos se reanimaron, com­
prendieron la verdadera situación y se di­
rigieron a su caballo que tranquilamente se 
hallaba paciendo junto a! camino.

M U S I C A
(Continuación de la página 34)

París, pues su obra cultural es de extraor­
dinaria importancia, por tratarse de un con­
junto excepcional por su valor y dignidad 
artística.

Mercedes Olivera y la 
Ossodre

p L  sentido rutinario de los programas, 
unido a la dudosa calidad de muchas 

interpretaciones que venimos escuchando 
en la actual temporada sinfónica, han sus­
citado en nuestro ambiente musical un 
natural descontento que no debe ser igno­
rado.

El problema, bueno es reiterarlo, no os 
de índole personal: deriva en gran parte 
de la escasísima intervención que tienen 
los músicos u uguayos tanto en las progra­
maciones del SODRE como en los proble­
mas artísticos generales y particulares que 
tiene el organismo en si. Si se quiere es 
ésto, un derecho de todo el ambiente mu­
sical, y cabría considerar la posibilidad de 
que sea realmente reconocido.

En nuestro comentario sobre el penúlti­
mo concierto de los sáb.acUis, señalamos 
una de las soluciones n tomarse en consi­
deración, relativa a la cooperación de los 
músicos en el SODRE. Cooperación real­
mente valiosa y que elevaría mucho el 
prestigio de la Institución.

En el concierto del último sábado lo 
único verdaderamente digno do franco elo­
gio fué la actuación de la rlavocini.sti Mer­
cedes Olivera. Estaba esta rm intntn \

artista en el instrum ento para el cual íué 
p edestinada, y acompañamos toda su in» 
terpretación plenamente convencidos de 
que escuchábamos a un valor excepcional, 
a una verdadera hada que hubiera reabier­
to su taller mágico de maravillas.

A partir del recital qué ofreció hace al­
gunas semanas en el Solís, consideramos a 
la clavecinista Mercedes Olivera como ia 
mayor revelación artística de estos últimos 
tiempos en el Uruguay. Sería de desear 
que ella pudiera brindarnos el año que vie­
ne, un recital cxilusi vamente dedicadd a 
los Preludios y Fugas para el Clavecín bien 
tcwpCTcdo del mayor genio musical que ha 
producido la humanidad: Juan Sebastian 
Bach.

La "Pella de Potrillos'
(Continuación de la página 44)

La muerte de Eva Duarte de 
Perón

(Continuocion de ¡a página J9)

é j

cuenta que debutó hace sólo quince días 
obteniendo un tercei^ puesto. Les gustaba 
mucho a sus allegados y el Ma^arino res­
pondió sólo en pa te, pero dejando la puer­
ta abierta del optimismo p.ira futuros clá­
sicos y en mayor distancia.

Del resto sólo cabe m encionar a Aníbal, 
líder en tren  sostenido, y que aguantó algo 
en el deroL-ho, para al final confundirse en­
tre los no placé.

De los demá.s lo único que se puede de­
cir es que Ever Red y Cartujano tuvieron 
una suelta poco favorable, que atenúa lo 
magro de sus actuaciones.

Emilio Claro, jinete deV vencedor estuvo 
enérgico y oportuno siendo factor prepon­
derante en el triunfo de su piloteado. Está 
corriendo muy bien el morocho y entiende 
al Blackamoor a las mil m aravillas. Don 
Ferm ín Carm inatti sigue firme en la b re­
cha, como 30 anos atrás, dictando su lec­
ción de sabiduría en el difícil arte de p re­
parar purg-.sang. Presentó en gran forma 
al ganador, lo mismo que a Aníbal y Car­
tujano. todos representantes suyos.

El mérito mayor de la "Polla de Potri­
llos" corresponde a Bl-'cknmoor y por en­
de al Haras Uru'tuny. Se confirma el to*'- 
dillo como el m ejor reproductor del mo­
mento y uno de ’os r-ejo  es r'e todas las 
épocas. En las dos Pollas los únicos hijos 
suyos que actuaron o uparon las dos pri­
m eras posiciones del m arrador. Ha''aña s'n- 
gular. que sumada a las ya alc'’nzadas por 
sus hijos en otras generaciones, hablan a 
las claras de un excepcional padrillo en 
trance de convertirse en el Congreve cr o- 
11o. El Haras Uruguay, acostumbrado a es­
tos éxitos, domina hoy por hoy totalm ente 
la plaza maroñonse y sus triunfos llenan 
de alegría a todos los turfm en porque sus 
propietarios que con celo y dedicación le 
brindan sus mejores esfuerzos son dignos 
de recibir el halago que la victoria produce.

En resumen: una Po'la discreta, un ga­
nador ju.<tn y un ¡‘aclrillo fenomenal.

dad y las medidas que dependieron de su 
voluntad tuvieron el mismo signo.

Su influencia, su dinamtsm''>. sus posibi­
lidades desde la Secretar ta de Trabajo y 
Previsión, que le permitieron reunir a su 
alrededor las fuerzas de núcleo? obreros, a 
los que halagaron argumentos demagógicos 
y la visible antipatía gubernativa a los 
sectores socialmente más elevados y genui- 
nam ente democráticos: su facultad para po­
der ofrecer, ómnimodamente. recursos y 
compensaciones, su gestión desde la Fun­
da.ión; y  las condiciones personales, inne­
gables, que la facultaban para tal lucha, 
explican sin duda el movimiento que ani­
mó y que ha convulsionado dram áticam en­
te la vida del país vecino.

Su muerte da lugar a m anifestaciones y 
tributos cuyo símil habría que buscar en 
los ritos fúnebres más alejados de nuestro 
tiempo y de nuestra sensibilidad. Su for­
ma ha de permanecer, g~acias a las m ara­
villas de un arte milenario, cuyo uso en 
circunstancias semejantes no es en verdad 
frecuente. No es posible predecir sí su re­
lativa ausencia física, ha de perm itir otra 
ordenación en la perspectiva política del 
país vecino. Pero es indudable que la falta 
de su actividad viva y ardorosa, puede 
constituir un fa tor im portante en la mo­
dificación de ciertos aspectos de aquella 
política. Sólo nos queda desear que las que 
puedan producirse sean útiles para que 
algún día la familia argentina logre, en la 
total recuperación democrática, la paz de 
una convivencia igualitaria y constructiva.

Peñorol se imouso, efe.
(Continuación de la pág. 37)

reira Nattero, Rodríguez Andrade y Davoi- 
ne, todos ellos mejores que los demás pe­
ro sin estar tampoco a la altura de sus ta r­
des mejores, siempre recordadas.

Pa a finalizar, un aplauso para el árbi­
tro, señor Marino. Condujo el partido con 
suma maestría. Y conste que se le comolicó 
bastante, pero su energía salvó el espec­
táculo. Tuvo rapiclez en ia apreciación de 
las faltas, serenidad en los momentos gra­
ves y resultó uno de los grandes exoonen- 
tes de la jornada. Fué, -án duda, el del se­
ñor Marino, uno de los mejores arbitra­
jes de toda su historia deportiva.

od

El?
‘irs.

C a p e r u c í t a  Rojq  b u r l a  a l  l a b a

S i l

Cierto hermoio díe de primtvere, Ce- 
perucita Roja talió a vititar a lu que­
rida abualiu. La anciana vivía en una 
casita que se hallaba en el coracón da 
un tupidísimo bosque.

Paro un leroa lobo vió a Caperucíta 
Roja y corrió a la casa de la abuela. 
En cuanto llegó Caperucíta Roja, se 
abalanfó sobre ella rugiendo; “jAjál 

' lAhora te voy a devorarl"

"¡Espera!", exclamó Caperucíta Roja. 
•acó un ríce Postre Roya! de Caramelo. 
AI lobo te gustó tanto el Postre Roya] 
que se hito amigo inseparable da Ca- 
parucita Roja.

Para chleoi... |ae hay ratltr regalo! 
...y  para loa grandes no hay bocado 
móa fino, ¡máa tentador!, quePoatrea 
Royal, Sólo hay que agreftarlea un 
poco de leche — azúcar ya tien en — 

y jllato  el postre!
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Nuevos Detalles 
de la Moda

Na d a  O casi nada ha cambiado y 
sin embargó' ia moda es distin­

ta a la del año pasado. La nueva 
línea se ha modificado en algunos 
puntos esenciales del vestido, el tai- 

' lleur y del saco y  se ha renovado 
con gran fantasía y nuevos detalles. 
La espalda recta, ampl-tud en las 
faldas, la cintura m arcada por m ar­
tingalas, nuevos co'ores de tejidos, 
etc., los accesorios o cien las no­
tas variables como las corbatas de 
piel anudadas o echarpes de tono? 
vivos o colores contrastantes, los 
cinturones de m atrriales novedoso.' 
y las nuevas “curvettes" de infini­
dad de tonos y m ateriales desde lo ‘̂ 
más lujosos a los mas sencillos. Se 
■en en profusión' de terciopelo, ra 

so. bordadas de palllctcs, de piedras, 
de nácar, de strass. de ’amé, etc.

En fin, pequeños detalles y  pe­
queños sombreros es lo q .e  ca rac ­
teriza a la moda de este año y  ade­
más del talle bien m arcado acen­
tuado por c in tu’ones, aún en los 
tailleurs o por m:.rt ngalas angostas.
A' Un redingote de lana gris os­

cura. La falda am pl'a, la cin­
tu ra  entallada y manga ente­
riza. Puños y cuello d'* loutre. 
Creación de Maggy Rouff.

B> Vestido de lahita m arrón claro 
adornado con una echarpe cru­
zada y term ina:la con flecos de 
lana. Manga entera. Botone? 
que prenden hasta abajo de las 
caderas. Modelo de Schiaparelli.

C) Un elegante modelo de Patou de 
lana gris acero adornado con 
una echarpe que sale de lo b lu ­
sa y prende a un costado con 
un clip.

D‘ Modelo de M arcel'ne de Rauch 
de alpaca con cuello con so’a- 
pas y echarpe que pasa por un 
ojal. Falda recta y cinturón de 
charol.

E» Tailleur de duvetina color plo­
mo que prende a un costado 
Cue'lo y gran bolsillo de as- 
trakán negro. Modelo de He!m.

F' Muy chic este tailleur de Fath. 
Pollera amplia tableada desde 
abajo de las caderas. Chaqueta 
adornada con astrakán r.t-üro 
igual que los puños.



RAYAS
^  PRACTICO BVZO~BARA^BEPBRTES

de lana«^A T E R IA L E S. — 500 gms.
*  *  gruesa: 2 pares de agujas de 3 y 4 
mm. de diámetro; 1 gancho 1; 5 bolo­
nes pequeños de] color de la lana.

MEDIDAS. — Talle mediano.

*

ESPALDA. — Montar 130 mallas con 
las agujas finas y tejer 10 cms. en punto 
clástico simple. Durante la última hilera 
hacer 20 aumentos. Continuar con las agu­
jas gruesas y en punto diagonal.

Primera hilera: (x) 2 revés, 4 derecho. 
Repetir desde (x).

2^ y todas Jas hileras pares: tejer las 
mallas como éstas se presentan.

3* hilera: como la primera.
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5^ hilera: (x) 2 revés, 2 derecho, 2 re­
vés. Repetir desde (x).

7^ hilera: como la 5®.
9* h/7era: (x) 4 derecho, 2 revés. Repe­

tir desde (x).
11^ hilera: como la 9^.
12^ hilera: como la 2^ Repetir siempre 

estas 12 hileras.
A 38 cms. de la base formar las boca­

mangas. Cerrar a cada lado y en cada 2^ 
hilera 1 vez 5 mallas, 1 vez 3 mallas, l 
vez 2 mallas y 2 veces 1 malla. Continuar 
en línea recta. A 59 cms. de la base des­
montar a cada lado y en cada 2? hilera 2 
veces 14 mallas y 1 vez 16 mallas. Cerrar 
las mallas restantes en una hilera.

DELANTERO. —  Trabajar como para 
la espalda hasta tener 54 cms. desde la

base. Aquí formar el escote. Cerrar las 16 
mallas centrales y term inar cada lado síh 
paradamente. En el lado del escote dismi­
nuir 1 malla en cada 2* hilera. A 59 cma 
dp la base cerrar las mallas restantes en
3 partes. Term inar el otro hombro de la 
misma manera.

MANGAS. — Montar 65 mallas con lai 
agujas finas y tejer 10 cms. en punto elá'?- 
tico simple. Durante la última hilera au­
mentar 10 mallas. Continuar en punto dia­
gonal con las agujas gruesas. Aumentar 1 
malla a cada lado y a cada 2 cms. A 48 
cms. de la base cerrar a cada lado y en 
cada 2® hilera 2 veces 3 mallas, 2 vecei 
2 mallas, luego siempre 1 malla. A 61 cms. 
de la base cerrar a cada lado y en cada 
2^ hilera 2 veces 3 mallas. Desmontar las 
mallas restantes en una hilera.

Coser el hombro derecho. Con las agu­
jas gruesas levantar 120 mallas en el es­
cote y tejer 12 cms. en punto elástico sim ­
ple. Cerrar las mallas en elásticos.

Coser 1 cm. en el hombro izquierdo. T e­
jer 1 hilera de medios puntos en la aber­
tura del hombro. Formar al mismo tiempc
4 ojales. Hacer las costuras. Coser los bo­
tones en el hombro.

Cuidado de las uñas
LA TO ILETTE DIURNA. — Con una 

piedra pómez especial se repasan los cos­
tados de los dedos y las extremidades — 
que nunca deben presentar durezas. Si se 
tiene la costumbre de cepillar las uñas, 
se elegirá un cepillo de cerdas no muy 
suaves; hasta es preferible envolver un tro ­
zo de algodón en ün palito de naranjo, hu­
medecer éste en agua tibia jabonosa y pa­
sarlo por debajo de las uñas. Se evitará 
todo corrosivo que lastime la carne y la 
perjudique; para blanquear las puntas, 
existe un lápiz blanco que se presta a ma­
ravilla, pero es indispensable no usarlo si­
no en las. uñas bien cuidadas, para que no 
se convierta en una pasta gris.

No es aconsejable contarse las uñas con 
una pinza, pues la presión brusca que é 
ejerce, produce requebraduras; es preferi­
ble el uso de la‘ tijera y luego la lima o 
el esmeril.

LA TO ILETTE NOCTURNA. —  Cuan­
do antes de acostarse se aplica un aceite 
especial, se aconseja redondear con la uña 
del pulgar de la mano contraria el con­
torno de la base de cada uña en un movi­
miento circular. La cutícula se encuentra 
así ablandada y se hará fácil hacerla des­
aparecer. En cuanto a las manos, se un­
tarán con una crema nutritiva o con jabón 
dt mdras — en pom o—  haciéndoles 
un aje ligeramente realizado. Se pue­
de emplear jugo de limón y glicerina en 
partes iguales. Es conveniente dormir con 
guantes, pero no de piel, que son difíciles 
de limpiar y que impiden a las manos la 
natural transpiración, sino los . simples y 
amplios de algodón blanco que se lavan 
fácilmente.
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v e s t í  D O S  D E  t a h m í e :
Modelos exclusivos para M UNDO URUGUAYO por N U R Y A

Traje confeccionado en terciopelo ne¿ro. Su  e/e¿ancía consiste en que e l cue- 
t¡o, además de tener un corte moderno, es adornado por un volante de or-

¿andi plisado.

Vestido de ¿lasé en un color ¿ris acero, con pieza de ¿asa en e l m ism o tono 
aplicada. Abrochado en  los hombros con botones forradas. Acompaña a este  

precioso traje un íar¿o chal de pana ne¿ a con ancha tira de piel ¿ris.

Edte precioso vestido está  con/ecc/onado en raso verde esm e‘alda. Unos p/ie- 
¿ues horizontales forman un drapeado m uy eíe¿ante para e l escote y  ^adera.



PARA el TRAJE SASTRE
Ma t e r i a l e s . — 9 ovillos de huo M ei- 

cer Crochet Cadena N'' 20; 2 pares de 
agujas de tejer de 2 y 2 mm. de diám e­
tro; 2 botones; 70 cms. de elástico.

TENSION. — 21 mallas y 27 hileras en 
) cms. (medidos sobre ei punto jersey».

MEDIDAS. — Contorno del busto, 86/91 
:ms,; largo de la prenda 47 cms.

ABREVIATURAS. — der, derecho; disni, 
disminuir o disminución; hil, hilera: laz, 
lazada; m. malla; p. punto; rev, revés.

4/
DELANTERO. — Montar 140 mallas con 

las agujas finas. Tejer 5 cms. en punto je r­
sey. Term inar con una hilera al revés. En 
la hilera siguiente form ar el dobladillo te ­
jiendo juntas — durante la hilera — 1 m a­
lla de la aguja y l malla del montaje.

H ile ra ' siguiente: 9 revés, (tejer 2 veces 
en la nlalla siguiente, 14 revés) 9 vecp ; 
tejer 2 veges en la malla siguiente; tejer 
al revés las m allas restantes. (149  ̂mallas).

Continuar con las agujas gruesas y tr a ­
bajar en punto calado.

Prim era hil: (1 rev, 1 der, 1 laz, 2 ju n ­
tas der, 1 rev, 1 der, 1 laz, 4 der, 1 dism 
doble, 4 der, 1 laz, 1 der) 8 veces. Luego 
tejer 1 rev, 1 der, 1 laz, 2 juntas der, 1 rev.

24 y todas las hileras pares: (1 der, 1 rev,
1 laz, 2 juntas rev, 1 der, 13 rev) 8 veces. 
Luego tejer 1 der. 1 rev, 1 laz, 2 juntas 
rev, 1 ‘der.

34 hil: (1 rev, 1 der, 1 laz, 2 juntas der, 
l rev, 2 der, 1 laz, 3 der, 1 dism doble, 3 
der, 1 laz, 2 der) 8 veres; tejer 1 rev, 1 
der, 1 laz, 2 juntas der, 1 rev.

54 hil: (1 rev, 1 der, 1 laz, 2 juntas der,
1 rev. 3 der, 1 laz, 2 der, 1 dism doble, 2
der, 1 laz, 3 der) 8 veres; 1 rev, 1 der, 1
laz, 2 juntas der, 1 rev.

74 hil: (1 rev, 1 der, 1 laz, 2 juntas der,
1 rev, 4 der, 1 laz, 1 der, 1 dism doble, 1 
der, 1 laz, 4 den  8 veles; te jer 1 rev, 1 
der, 1 laz, 2 juntas de'r, 1 rev.

94 hil: (1 rev, 1 der, 1 laz, 2 juntas der,
1 rev, 5 der, 1 laz, 1 dism doble, 1 laz, 5
der) 8 veces; te jer 1 rev, 1 der, 1 laz, 2
juntas der, 1 rev.

104 hil: (1 der, 1 rev, 1 laz, 2 juntas rev,
1 der, 13 revi 8 veces; tejer 1 der, 1 rev,
1 laz, 2 juntas rev, 1 der.

Estas 10 hil forman el dibujo y se repe­
tirán continuamente.

Aum entar 1 m a cada lado de cada 64 
hil hasta tener 185 m. Las mallas aumen­
tadas se tejerán  siempre en punto jersey. 
A 27 cms. del dobladillo form ar las boca­
mangas. C errar 12 m a cada lado, luego 
dism inuir 1 m a cada lado de cada 24 hil 
hasta tener 141 m. Aquí dividir la labor. 
En la hil siguiente te jer 69 m, cerrar 3 m, 
tejer las mallas restantes. Term inar cada 
lado separadamente. A 14 4^ cms. de la 
sisa formar el escote. C errar 12 m, luego 
dism inuir 1 m en cada hil hasta tener 45 
m. Continuar en línea recta. A 18 cms. de 
la sisa sesgar el hombro, cerrando en el 
lado de la bocamanga 3 veces 15 m en ca­
da 24 hil.

Term inar el otro lado de la misma m a­
nera.

ESPALDA. — T rabajar como para el de­
lantero — pero sin la abertura — hasta 
llevar a los hombjos. C c ra r  3 veces 15 
mallas a cada lado y en cada 24 hilera. Des­
m ontar las mallas restantes.

MANGAS. — Montar 88 m con las agu­

jas finas. Tej'.’r 1 44 cm.s. en p elástico sún- 
ple. En la hil siguiente te jer siempre ju n ­
tas 1 m alla de la aguja y 1 malla del mon­
taje.

Hilera siguienie: 3 rev, (tejer 2 veces-en 
la m alla siguiente, 4 rev) 16 veces; tejer 2 
veces en la m siguiente, te je r a l rev las 
malla.s restantes. (105 m).

Continuar con las agujas gruesas y en 
j.unto jersey foiinando un dibujo de ca la­
do.»! sobre las 23 m centrales. P ara  facilitar 
el trabajo detallamos las prim eras 2 hileras.

Prim era hü: 41 der, 1 rev, 1 der, 1 laz. 
2 jun tas der, 1 rev, 1 der, 1 laz, 4 der, 1 
disminución doblo, 4 der, 1 laz, 1 der, 1 
rev, 1 der, 1 laz, 2 jun tas der, 1 rev, 41 
der.

2» hil: 4 . rev. 1 t rev t 1 '.z, 2 j u»-

tas rev, 1 der, 13 rev, 1 der. 1 rev, 1 laz, 
2 jun tas rev. 1 der, 41 rev.

Continuar de esta m anera, aum entando I 
rn a cada lado de cada 34 hil hasta tener 
139 m. A 12 4z cms. de la base cerrar 4 
veces 3 m a ca la lado y en cada 2‘> hil. 
Luego dism 1 m a cada lado de cada hil 
liasta tener 59 m. C errar 3 veces 3 m a 
da lado de cada 24 hil hasta tener 91 m. 
Disminuir 1 m a cada lado de cada 34 h  1 
h as ta -ten er 59 m. Cerror 3 veces 8 m a 
cada lado de y en cada 24 hil. Desmontar 
las mallas restantes.

P lanchar las piezas sobre el revés. H a­
cer las costuras. Colocar las m angas con Ir 
costura de las mismas 1 4% cm. delante de 
la costura lateral.

Pasar el elástico por el dobladillo de la 
cintura. Con 6 hebras de hilo hacer un  cor­
dón inglés y  coserlo alrededor del escote y 
la abert'jra . Coser un botón en cada aber­
tura y hacer un ojal en el delantero de-
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"Bien indican que su vida 
cien inviernos resisfió..."

(C óntim iadón de la pá¿. 33j

üas de ladrillos, y las vio m ultiplicarse en 
tapias insolentes que ocultaban el cíelo.

El ombú estaba allí cuando la ciudad aún 
ni soñaba estarlo. D espués. . . quedó como 
un mojón. Quedó desafiante, como dicien­
do: “Esto fué campo inculto, porque yo 
crezco solitario precisam ente d nde el cam ­
po es inculto. Estos fueron dominios del 
árbol salvaje. El que tenga vergüenza de 
su pasado, que no está tan lejos puesto que 
yo todavía vivo, que me tale.“

Pero nadie taló al viejo abuelo vegetal, 
salvaje y porfiado.

REMANSO D EL PASEO
N adie se  avergonzó del rugoso, melenu 

do y altivo ombú. Antes bien, se respetó 
su ancianidad venerable y hermosa. Y se 
lo respetó, precisam ente por su única con­
dición notable: la belleza. De haber sido 
útil para algo más que el adorno, el ombú 
habría sido barrido. Pero no lo es; no da 
madera, ni da fruto; sólo ofrece su Ije: me­
sura con serena altivez y por ella, nada 
más que por ella, como un fabuloso dios, 
reclama su derecho a la inmortalidad.

Y la inm ortalidad le ha sido concedida.
. El ombú ha quedado incorporado al paseo,

al paisaje. Se han torcido las rectas de las 
calles y se han expropiado te r enos para 
dejarlo vivir. . . o más que para dejarlo 
vivir, para ayudarlo a vivir. Porque así es 
la conquista del viejo salvaje, así de total: 
de pie, enclavado en el lugar más arb itra­
rio — aún en el centro de una avenida—  ha 
sometido a la ciudad a su soberbia vo­
luntad .

“— Nadie te ha pedido que t'a je ra s  tu 
calle por aquí, ni que edificaras tu rasca­
cielos o planearas tu barrio en este lugar. 
¿No sabías de antem ano que yo estaba acá? 
Pues bien: hazte el gusto. Tálam e,”

Oh, ya es un latiguillo del altivo viejo 
mimoso. Pero la ciudad, enam orada de su 
belleza solemne, hace su voluntad. . . Se le 
.somete; hace un parque en su torno, lo ro­
dea de césped, de fuentes, de flores. .
{y de niños!

Y el abuelo salvaje, con su ancho rega­
zo umbrío, se t ansforma, satisfecho, en un 
bello remanso del paseo; y en cómplice de 
los juegos infantiles que saetean de gritos 
su follaje: y en participe de la más queda 
y trém ula palabra que aquella joven pareja 
de enamorados ha venido a decirse, sentada 
en sus robustas rodillas nudosas.

OMBU TIRANO
Sí, este olímpico solitario ha tiranizado a 

mi ciudad. Claro que él tuvo sus derechos, 
que los tiene; él no vino a buscar U com­
pañía de nadie. Nació solo y su ley fué 
vivir solo, apenas con la compañía even­
tual de algún pája o de paso, que también 
podía ser un vagabundo que cruzara la lla­
nura, solitario como él. Claro que faé la 
ciudad quien destruyó su mas honroso mito; 
el de la soledad, y dem ostró que su des i- 
no de ombú — frrse genérica ya—  no era 
tan  inconmovible, al fin de cuentas, en vir­
tud de lo bien oue ’o pasa ahora el venera- 
rabie salvaje, rodeado de o tificíos.

Pero la ha tiranizado y es su tiranía la 
oue no pued<* evitarse, porque el ombú se 
hace amar. P or su herm osura pacífica que

ennoblecen y engrandecen los años;/por su 
aire de profeta enmudecido; por su grave 
sem blante de Júp iter destronado, a quien 
una gorgona caprichosa hizo árbol y no 
piedra; por su melancolía y su resignación 
austera, se hace amar.

VAMOS, TU  SABES QUE TODOS TE 
QUEREMOS

Te divisamos en el dédalo callejero, om 
bú; in terrum p:s nuestros paso cuando Bu­
levar España abajo, rumbo al mar, te levan­
tas en el centro de la calle. Y te q ere­
mos, ombú- La Es'ación Pocitos fué ba ri- 
da: cayeron con ella casas, se ab ier n ave­
nidas, se trazaron veredas, pero a tí te de­
jaron, ombú; y es porque te  queremos. ¿No 
estás acaso sobre una vereda — fíjate bien— 
al borde de la calle? ¿A quién se le permi­
tiría sem ejante lujo? No hay dinero para 
pagar sem ejante ubicación antojadiza, nada 
menos que en un cruce como Rivera y Pe- 
reyra. Pero a ti te dejan; sólo porque eres 
tú, dictador pampeano, dueño en fin del 
cariño de toda la ciudad.

Hace unos días, en Villa Biarritz, te vi 
rodeado de niños: se escondían en tus enor­
mes troncos, d^nde hay cavidades como 
para hacer una habitación. Los pequeños te 
daban, en verdad, un aspecto de abuelo. 
Te rodeaban, retozaban chiUando, salta­
ban entre  tus rodillas; eres un abuelo, 
ombú. Yo diría más: eras El Abuelo. Más 
que una cosa humana — ¿comorendes?— , 
algo eterno; como quien dice, eras la dul­
zura, la indulgencia, la comprensión y la 
bondad universal, que están antes y des­
pués de la vida misma, que están disuel­
tas, inasibles a veces, en el aire, en el cos­
mos, en la tierra, dísueltas y  peregrinas. . . 
y -^ue tú haNas ’-ecogido en tu inmenso co­
razón para dárselas a los chiquillos que ju ­
gaban contigo.

Estabas más hermoso que n\mca, viejo 
ombú. con tu piel rugosa y tu melena y 
tus niños y el gran sol de la mañ-^na.

Me hiciste pensar en W alt W hitm an . 
Por un momento se parecieron.

NADA M ATE AL OMBU
Que nada m ate a n u estro . buen ombú. 

Ya lo necesitamos. Prim ero fué como acep­
tar con él una encomienda del cercano pa­
sado cimarrón; primero fué ima casualidad 
que el desar-ollo urbano halló desafi'^nte 
en su camino. Ah^^ra no podemos prescin­
dir de él: es nuestro orgullo. El ilu'^tre an- 
teoasado de estas tierras hoy recubiertas 
de cemento y ladrillo, de portland y pie­
dra. que se llaman Montevideo.

El ombú del Gorrión, el de A<»raciada, el 
del Prado, el de Villa Dolo es-. . . Son oun­
tos cardinales de nuestra ciudad. A veces 
son más de uno; en el Prado, oor eiemolo, 
hav varios: en Villa Biprri*^z, dos. Per*^ les 
llamamos “el ombú”. En reaHdad, todos 
ePos son “el om^'ú”. El ombú d» mi ciu­
dad, el abuelo veeetal d«* m’ ciudad oue 
bov está oreuPosa d“ haber sabido guardar 
en su seno esta reliquia oue »n''on*ró co­
mo un accidente geopráfi^'o su camino, 
un d'a. I' ♦uvo 1» p andA2a d** resn«»torlo, 
de quererlo, de admirarl^^ v convertirse al 
fin en su am ante orotectora.

^ a d a  dnñ** al viejo hermoso ombú Sus 
raíces como b»-azo9 fot-mid'^^los rri«o''dos 
sobre la tierra, s** tronco •^ecio, su ftsono- . 
mía toda de grandeza y pesadumbre, pare­
cen amasados con el esoíritu d* H v’eja 
raza oue fu® su nrimera amiga: la V’^ia 
raza, oue destruida, quemada, amquMada. 
se prolongó sin embargo en nosotros mis

mos, nos legó algo de su taciturno sello, 
manteniéndose así adherida a la tierra; sí, 
como si nosotros mismos fuéramos en cier­
to modo el ombú. Con su propio aire y 
su propia fortaleza.

Hoy de tarde fuimos a fotografiar los 
ombúes del Prado. El sol caía oblicuo so- 
ble ellos. Por la senda solitaria, avanzaban 
d js jov .nei: él, acn^ juvenil, precoz fuera 
de estación; cigarrillo ne vioso. Ella, arro­
bada en el silencio del lugar y de su ac m- 
pañante súbitam ente enmudecido. Me de­
tuve a mirarlos; había bancos b?jo las ala­
medas de eücaliptus. Salieron sin embargo 
del camino y fueron a sentarse en el so­
litario ombú. Estaban mudos; quizás la so­
ledad los intimidaba; quizás fueran d ' s jó ­
venes estudiantes que salieron de su casa 
diciendo cada uno que iba a preparar su 
m ateria previa, pa a dar este mes, y por 
ello estaban desasosegados. Porque en los 
jóvenes el desasosiego mayor se maniftesta 
con el silencio.

Estuvieron callad'>s un instante. Pero 
algo, poco a poco, fué infundiéndoles áni­
mo. Se tomaron las manos, se miraron y 
sonrieron con ese gesto entre cómplice y 
tím ido con que se sonríen ellos siempre 
La chiquilla bajó los ojos y por fin dije 
algo que — deformado a la distancia—  nos 
s-'nó como de F'*ay Luis. El muchachito re­
puso con voz queda. Era evidente que una 
tranquila seguridad comenzaba a brotar en 
ambos ya. Entonces optamos ñor retiramos.

Pero ya habíamos adivinado el secreto. 
Fuiste tú, viejo ombú; con tu tranquilo ges­
to de patriarca, les diste ánimo; sin que 
ellos lo advirtieran. Tu regazo c''lm ado de 
silencio e intimidad, los tranquilizó. Junto 
a ti se sintieron quizás seguros; quizás pro­
te g id o s ...  ¿contra qué? Pero pr''tegidos. 
No en vano, inconscientemente ’al vez, te 
bu'''*aron entre tantos árboles del Prado.

Por muchas cosas te haces querer, viejo 
árbol salvaje, de i reductible altivez. Por 
muchas. . . dulce abuelo de mí querida 
ciudad.

Indicaciones útiles
Con una mezcla de cola y  aserrín, se 

puede preparar una pasta para cubrir los 
oniictos y las hendiduras que presentan 
algunos muebles. Una vez bien nivelada y 
seca, queda tan dura y sólida como la mis­
ma madera.

Una buena pasta para pegar porcelana 
adhiriendo los t ozo?, puede prepararse 
mezclando en partes iguales una solución 
de silicato ¿e sosa y carbonato ae magne­
sia en polvo finísimo: hay que hacerlo con 
delicadeza.

El engrudo de almidón o de harina no 
se descompone si se le agrega media vaso 
de aguarrás por cada litro de engrudo aún 
tibio. P reparado en esta forma, se conserva 
mucho tiempo.

Los objetos de bairo cocido se limpian 
bien sin estropear su superficie, quitán­
doles el polvo primero y dándoles luego 
con un pincel una mano de agua en la qvfe 
se haya desleído una pequeña cantidad de 
goma y barro cocido finamente pulverizado.



LAS MANQAS
T r e s  C u a r t o s

FRANCOiS Peinados
BMf. MITRE 1366 - Tel: 0 01 27 
Sello inconfundible de distinción en 

PERMANENTES, TINTURAS y POSTIZOS 
Perfumería Francesa

H E R N IA D O S

REDUCTORES I NVAR
Medias para várices. Rodilleras. To­
billeras. Vendas elásticas y de goma. 
Fajas y Corsés modeladores, espal­
deras, orinales, pesaríos. suspensores, 
muletas, bastones, miembros artiíi- 
ciale_s, sillones y carritos para invá­

lidos. calzado de medida, etc.

¡ i C o n  "A P IT O N E " , los sordos o / t n

O R T O P E D I A  Y  O P T I C A

INVAR
1 0 1 9  .  S A N  J O S E  -  1 0 1 9

Alivie la TOS
M e n d aco  es un ca lm ante que actúa 
rápida y e ficazm ente  cuya a c c i ó n  
prolongada a s e g u r a  un sueño tra n ­
qu ilo  y reparador. M e n d a co  a liv io  la 
tos provocoda por la acum ulación dé 
flemas. M e n d aco  es un m edicam ento 
en tabletas sin sabor, cómodo para to ­
m ar, cuya fó rm u la  aprobada por el M i­
n is te rio  de Salud Pública, contiene Lo- 
belia , estim u lan te  resp ira torio  y Y o ­
duro de Potasio, estim u lan te  de las se­
creciones bronquiales. Pida h o y 'mismo 

_  —  M e n d a c o

M e n d a c o  e n s u f a r
macta.

UN elegante modelo de Wortli de lana 
“pied de poule” blanca y negra. La blu­

sa con efecto de chaleco en la parte de ade. 
lante. El cuello se prolonga en una pieza 
que prende con un botón y forma dos bol­
sillos a los lados. Mangas tres cuartos, de 
corte kimono, pegadas bajas. La falda he­
cha de cuatro piezas y con tabb.n suelto bn 
la parte de atrás.



V»  ̂ 'Vérgine Santíssima", etc.
tu ' (Continuación de la página 11)

téi A f » la telefoneada, veía descender del avión 
i ás “soldados” que eran sim plem ente pa- 
y  jeros masculinos, azareados todavía por 

d ía  í; suceso. A bordo quedaba la “hostess” 
endiendo a las dos únicas señoras que 

W'íí ajao in  en el avión y que seguían de>- 
, ¿í if: ayadas. . .

h  En yugo, los tres prom otores del episo- 
" io, decían sencillamente:
'  — Somos tres fugitivos. . .
I L PARAISO DEL QUE NO SE PUEDE 

SA L IR . . .
h' También nosotros marchamos a Foligno. 
í o lejos de nuestro coche marchaba un 
t  itegrante de la Em bajada yugoeslava, que 
f. :udía al lugar del insólito suceso.

S* j Los fugitivos estaban en la Policía. Pero 
: >s 19 restantes pasajeros, los tripulantes 

^ .1  íí • el capitán y el agente de la secreta, no 
»p i i abían querido abandonar el avión, espe­
dí í. indo lo que su gobierno resolviese. 

to.Tj El problem a internacional no era grave.
' 'x ii lUtorización para reem prender el vuelo. 

o^ilsíi eabastecimiento del aparato, m ientras que 
acijiJ Ds tres fugitivos quedarían, a su pedido, 

iwjqíri disposición de las autoridades italianas 
’CttCj'i.,- ue, como es de rutina, deben resolver so- 
' i '  ̂ >re el destino de estos viajeros entrados 

; ■ .in permiso y que se am paran en el asilo 
Q O ítU  JOlíticO.

' No hubo inconvenientes en entrevistar.

La primera pregunta resulta, para eilos, 
fné  nsólita:

— Por qué han huido así.
-i—Calculamos que cuatro millones de 

compatriotas desearían salir de nuestro 
i^'^Maís pero no se concede un solo pasaporte. 

Sólo queda el recurso de fugar. Uno de 
r  losotros, Inkred Villim, pidió hace un año 

fffi permiso pa-a dejar la patria y por ello 
üfué arrestado. Otro, Terek  Josif, ya intentó 

’ 4 ia fuga, lo interceptaron en la frontera y 
pagó el gesto con once meses de cárcel.

; í i  UN VUELO NORMAL
El Douglas C-47 de las líneas aéreas 

^rúyugoeslavas venía de Belgrado. Tripulan- 
ji . ’ tes, el capitán uniformado que es resp^'n 

sable del vuelo, un pesquisa que regular- 
mente viaja tam bién y una docena de pa- 

í||» a jeros.
Aterraje en Zagreb.
Inspección mecánica de la máquina. R e­

visación de nuevos pasajeros; * ocumentrs, 
r valjas. T res de ellos, Inkret Villim, Terek 

Josif y Zuquic Bogdan, de 23, 25 y 31 años, 
respectivamente, suben juntos y se sientan 
juntos también. Uno, lleva una bolsa de 
.papel que a una pregunta aduanera, res­
ponde que es comida y hasta m uestra unos 
sandwiches.

Decolage. La »radio durante una, dos, 
tres horas, em ite los mensajes rutinarios: 
vuelo norm«l, todo bien a bordo.

PR IN C IPIA  EL DRAMA 
' Estos Ves viajeros saben que a bordo 
hay un pesquisa. Lo descubren observando 

ih ,\ cuando habla misteriosam ente con el ca- 
> pitan uniformado.

A las 11 horas, estos tres pasajeros sa- 
can di* la bolsa de sandwiches sus pistolas 

^  ,i:'y  se abalanzan sobre el policí'-i y el militar: 
I *  Ios desarman v m ientras Terek m antiene 
[• ' r « todo el pasaje amenazado, Inkret foue 

f ha planeado la fuva y manda el grupo) 
<f ha- e saltar de un balazo la puerta de la 

** 'iO cabina y con Zuquic penetra en el co- 
mando de la aeronave.

I i Con dos balazos se inutiliza la radio.

er

ri i?: 

u  V

Pocas palabras con los pilotos. Pocas 
pero expresivas. . .

— Entendámonos, dice resueltam ente In- 
kret. El capitán y el policía están desar­
mados. Ustedes pueden elegir: obedecen o 
mueren. Nosotros, si ios mütamos, nos sal­
vamos con el avión porque éste (y señala 
a Zuquic) es suboficial del aire.

Las órdenes siguen luego secas, tajantes.
Una línea recta a Vélika Kapela y to­

mar el Adriático en Pola. Sin una desvia­
ción alcanzar la costa italiana en Marina 
di Ravenna y 60 kilómetros adelante ate­
rraje en Bologna.

EL HOM BRE D ISPO N E. . .
Inkret nos ha tom ado luego, que el pi­

loto acató sombríamente la orden. Todos 
a bordo sabían que la liberación de esos 
tres pasajeros podía costarías carísima al 
regreso. . . Especialmente el m ilitar y el 
policía y aún el piloto, tendrán sin duda 
graves dificultades en su país.

Pero las ^rmas apuntando sobre ellos, 
determinaba la subordinación de los avia­
dores a la voluntad de los tres extraños 
pasajeros. Más. el indicador de la gasoli­
na causaba inquietud a quienes estaban 
en la cabina de comando.

El tem poral obligaba a seguir hacia el 
Sur y el combustible se agotaba rápida­
mente. El piloto propuso de regresar, por­
que se corría el riesgo de caer en el mar. 
Zuquic no vaciló y le dijo:

— Alcanzaremos la costa de Italia, no 
vire y siga adelante, pase lo que pase!

Lograron llegar a tierra y aún avanza­
ron hasta Foligno. Vieron el aeródromo de 
emergencia y bajaron. La gasolina se ha­
bía extinguido. . .

LA VIDA EN YUGOESLAVIA
Con un grupo de colegas romanos, en­

trevistamos mientras cenaban, a los tre.s 
fugitivos. Un intérprete colabora en el re 
portaje. A una pregunta concreta, nos d i­
cen los tres muchachos que se sienten fe­
lices de haber corrido la aventura. Zuquic, 
sin embargo, está preocupado: ha dejado 
á su esposa y una niña ruoia de siete años 
y tiene la sensación que será muy difícil 
que vuelva a verles. . .

Este muchacho que hizo la guerra eu 
la aviación, era actualm ente maquinista en 
los ferrocarriles del Estado. N os cuenta su 
odisea laboral; turnos larguísimos y retor­
no al hogar cada quince días.

— Cuánto ganaba, preguntamos.
— Un promedio de 6.500 “dineros” por

m es. . . Pero debe tener en cuenta que el 
pan cuesta 39 el kilo, un par de sandalias 
unos 2.500 y un traje sobrpasa los mil.

Inkret y  Terek son mecánicos y no han 
dejado familiares en su tierra.

— Ustedes dejaron de ser comunistas o 
no lo fueron nunca.

Los tres responden que nunca se entu­
siasmaron con la idea bolchevique pero 
que al producirse la ruptura T ito-C om in- 
fo m, sintieron aún menos atracción por 
el comunismo. Explican que a las dificul­
tades de siempre, se agregaron los temores 
de ser sospechados de seguir simpatizan- 
Ic con Moscú.

— Es tremendo, expresó Inkret, tener 
que pensar súbitam ente de manera opues­
ta a como le han dicha hasta la víspera 
que debía hacerlo. Eso lastima hondam en­
te al hombre en su espíritu como también 
se- siente disminuir la personalidad cuan­
do, en mi caso, me han perseguido porque 
deseaba irme a Australia a trabajar.

—  Y ahora, ¿<^ué piensan hacer?
— Confiamos que Italia nos dé asilo po­

lítico y luego esperamos obtener visas pa­
ra irnos a América.

Inkret ansia trabajar de mecánico en 
Canadá; Zuquic piensa en irse a Estados 
Unidos y Terek, mirándonos, le dice al in­
térprete: — Yo en cambio, preferiría radi- 
carme para siempre en Su?l América. Lejcs 
de donde he sufrido y adonde seguramente 

. no podré volver más. 
intérprete:

Los periodistas se despiden de estos 
hombres que han corrido una aventura ca­
si trágica para liberarse. Al estrechar la 
mano de T e 'ek , le hacemos decir que la 
crónica será publicada en una revista del 
país más libre y orgullosamente demo­
crático.

Nos mira, sonríe tristem ente y mientras 
abraza a Zuquic Bogdan, el desdichado que 
paga como precio de su fuga la separa­
ción tal vez definitiva con su m ujer y su 
hijita, nos dice en eslavo que traduce el 
intérprete:

— Usted, señor, quizá no comprenda bien 
esto que hemos hecho. Es difícil a veces 
medir la desesperación que se apodera do 
los que sueñan con la libertad hasta con­
vertir la idea en una obsesión.

Regresamos a Roma pensando que, efec­
tivamente, no podemos saber el valor in­
menso de lo que, como la libertad, siem­
pre ha sido n uestra . . .

BIDES - PALANGANAS “IDEAL'

BIDE
pa la n g a n a  

"IDEAL" 
P R A C T IC O  
H IG IEN ICO  

De h ie rro  e s ­
maltado blanco 
38 X 22  cmts.

BIDE
PA LA N G A N A  

"IDEAL" 
Colocado en 

un Water 
closet

Con arm a­
zón fijo 

de hierro
con armazón 

plegable

El BIDE-PALAN GANA "IDEAL" 
dispensable en todo cuorto de 
desprovisto de bidé.
Sumamente útil pora enfermos

et m- 
boño

Pídase  el prospecto  con exp licac iones y precios ^  la

FERRETERI A " R A D I U M"
-J U N C I A L  1 4 3 8  esq. P A R A N A  • M O N T E V I D E O



A Ud. teAora. que espera a la ciqúeAa, le 
hacemos notar un detalle que quizás no haya 
tenido en cuenta; nos referimos a tos vestidos 
que usará en esa dulce espera, los que debe­
rán ser sencillos pero elegantes. Para lograr­

lo acuda a

ROSA MARTON
la reconocida modista de nuestra sociedad, 
quien ha agregado a sus grandes conocimien­
tos en materia de modas, una sección para 

futuras mamás.

RIO BRANCO 1219 - Tel: 80043

L I  V O N T H E
Moderno Instituto de BeUeza 

ai servicio de la mujer
T R A T A M IE N T O S  F A C IA L E S  
D E P IL A C IO N . P E D I  C U R A  
G I M N A S I A  R I T M I C A .  
B A Ñ O S  T U R C O S , M A S A JE S . 

D U C H A S  E S C O C E S A S

V i s í t e l o  
RIO NEGRO 1308, 6° 

casi San José
Piso

P A P A S CH IPS
SON R I Q U i S i M A S ü

Pruebe hoy mismo PAPAS CHIPS
EN VENTA EN TODAS LAS BUENAS CASAS DEL RAMO

Líbrese de la tortura de los

CALLOS
aplicándoles unas gotas del callici­
da liquido CALLISTOL. No en­
sucia y su acción és rápida y se­
gura. Pídalo en su Farmacia. 
E xpend io  au to rizado  p o r  el M in isterio  de 

Salud Pi'iblica N'.’ de R eg istro  6563.

C a n s u t i a r i a  d e  i a  m u j e r

A LIN A. —  La tartam udez suele ser con- 
génita y hereditaria. Existen familias ente­
ras que tartam udean, no sólo en una gene­
ración, sino en dos o tres consecutivas. En 
estos pacientes debe cuidarse el estado de 
nutiición, utilizando todos los medios hi­
giénicos, dietéticos y terapéuticos posibles. 
Esto ha de tenerse muy presente, pues en 

' la mayor parte de los casos los tartam u­
dos son personas débiles; es difícil encon­
trar este defecto en sujetos robustos y ccii 
esqueleto muy desarrollado. Muchos se han 
curado por el solo hecho de mejorar su 
alimentación: se ocuparán habitaciones hi­
giénicas, con ai:e y luz y conviene hacer 
ejercicios. El tratam iento de la tartamudez 
es lento y exige mucha atención, tiempo y 
paciencia; si posible fuera, debiera inter­
narse en im establecimiento. Esto consisti­
ría en un tratam iento racional: 1® fortale­
cer su musculatura de los órganos respira­
torios (gimnasia, baños, electricidad, etc.); 
2° Comcarir por el ejercicio las alteracio­
nes de coordinación que existen entre las 
p§rtes que forman las consonantes y las 
que producen las vocales. El tratam iento 
comienza generalmente por ejercicios respi­
ratorios pa a m antener el predomnio sobre 
la respiración. Luego siguen los ejercicios 
de la voz. cuya finalidad es tratar que re­
sulten claros y puros los sonidos de las 
vocales: s'guen más tarde los ejercicios pa­
ra combinar las vocales con las consonan­
tes, formando sílabas , y luego palabras. Se 
obtiene m ejor resultado cuando se habla 
con cierto ritmo, dividiendo cada palabra 
sn las sílabas correspondientes. Hasta su 
próxima carta.

CONFIO EN UD. —  ¿Qué puedo decir­
le, señora, que responda 9 la confianza que 
Ud. pone en m í? . . .  V erdaderam en’e mi 
propia influencia presiente su ineficacia. 
Tengo un folleto en francés que trata en 
síntesis el tem a principal de su consulta y 
otros varios tam bién de utilidad para su 
caso. Avíseme cuando esté de vuelta y se 
lo haré llega*- por intermedio de la persona 
que nombra y que es de nuestra relación 
común. Quedo vivamente interesada en 
prestarle la ayuda posible.

R IT A . —  Aquí van algunos de los orí­
genes que le interesa conocer: Dorotea es 
de origen griego, significa don de Dios; 
Angel es también de esa procedencia y 
equivale a mensajero; (en la duda, le pa­
so estos): Jerónimo, asimismo griego, quie­
re decir nombre sagrado; Ada, de origen 
hebreo y significa m ujer adornada, galana. 
N atalia y N atalio son' nombres de origen 
latino, quieren decir día del nacimiento.

S e ñ o r a :
CONTRA t o s  CAMBIOS DE 
TEMPERATURA Y LA ACCION 
DEL VIENTO, PROTEJA DE­
BIDAMENTE SU ROSTRO CON

C R E M A  M A R F I L
DE ACCION SUAVIZANTE

Y E M B E L L E C E D O R A
$ 3.30

Productos DESPRES - -  SORI&NO 858

LUNA. — Es muy interesante. En U 
mitología griega se cita a Teófana, mujer 
de exi aordinaria belleza y que a causa de 
ella tenía numerosos pretendientes. Neptu- 
no se la llevó o la isla de Crinisa. Sus a d o  
radores la siguieron; entonces el rey de los 
mares tian^iormóla en oveja, a los habi­
tantes de la isla en corderos, él m femó en 
carnero y a los perseguidores de Teófana 
en lobos. Ella .trajo al mundo el famoso 
ca ñero del toisón o sea el vellocino de oro. 
Se llamaron teofanías )-s fiestas con que 
lo.s antiguos griegos celebraban la apari­
ción de Apolo en Delfos, la célebre ciudad 
del oráculo. Queda todavía otra respuesta 
para usted.

KIN A. —  Con el nombre de W alkyrías 
se designa a los doce divinidades femeninas 
(mitología germana) sem ejantes a las ama­
zonas griegas, hermosas y guerreras, que 
en los combates señalaban a los héroes que 
habrían de morir. En el cielo servían et 
hid omiel a los valientes y predilectos de 
Odin. En la m itologa alemana dice así: 
‘V alquirias”. Diosas de la guerra que esco­
gían a los guerreros destinados a parecer 
en .a batalla y decidían la victoria. 'Habi­
taban el W alhalla y derramaban sobre los 
héroes muertos el hidromiel y la cerveza. 
H e demo ado su contestación, pero quedará 
conforme con la respuesta. Si le interesa 
lo referente a Odin, se lo trasladaré en uno 
de los próximos números. Lea mi contes­
tación a *X.una”.

H E R M IN IA . —  Por el momento, puedo 
disponer de los dos volúmenes del *'Libro 
de E tiqueta” que Ud. pidió a mi número 
telefónico el mes pasado, cuando se habían 
terminado en plaza. Se los tendré reserva­
dos a su nombre. El precio de ambos es de 
$ 14.00. Hoy. p o ' falta de espado, no pue­
do abundar en detalles; esperaré su opinión. 
Teléfono 40222.^.

B R A SIL E R IT A . —  Encuentro m ejor su 
segunda idea. Comprando ahora el abrigo 
•Ce p id , es casi segur: q u ' 
precio excepcional de fin de estación. En 
la pelete ía que yo recomiendo tienen to ­
davía un gran “stock” de modelos del cor­
te  reciente, donde podrá elegir. P ara el in­
vierno próximo los precios vendrán dobla­
dos con toda certeza.

FRANCESCA. —  No precisa consejos 
relacionados-con la moda: por su buen
gusto e ideología, y 2^ porque teniendo se­
manalmente los graba'’os y c ónicas de 
nuestra revista, es lo suficiente para vestir 
en fo ma ultra moderna. Los modelos que 
allí aparecen son de una elefante sencillez 
y  dé realización “verosímil’̂  lo que es muy 
importante.

Se ñ o r a :
No deje terminar la estación 
sin hacer una visita a la

Gran Peletería "METRO"
donde hallará el mayor interés 

en complacerla.
PRESENTE ESTE RECORTE

en Cuareim N? 1315
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Para nuestra niñez etc.
CContinu&ción de la pág. S )

enfermedades, t  astom os d& nutrición, etc. 
Casi todos mejoran. La alimentación es 
producto de inteligentes experiencias. Ya, 
por otra parte, habíamos apreciado el com­
plicado proceso de la p eparación de m a­
maderas, papillas, etc. Tuvim os a la vista 
los alimentos preparados en la Sección 
Dietética, fxmdamental preocupación del 
D irector de la Casa del Niño.

Vimos cómo, ed én  salidos del autocla­
ve, se llenaban los frascos, que un camión 
therm o reparte por los 17 Consultorios 
Gotas de Leche. M ás de 2.400 mamade as 
y com binadones de cerca de 30 alimentos, 
salen diariam ente de las pulcras cocinas. 
Esto, aparte de la pura leche m aterna, que 
merece mención distinta, porque el Lacta­
rio tiene 'una excelente organización, pero 
aspira a ser ejem p’ar.

El Lactario es el centro recolector de 
leche y se entiende con las nodrizas. Las 
dadoras llegan — a veces son 40—  se h i­
gienizan y oroceden a ’ ordeñe. De 15 a 17 
litros de excelente leche materna, se obtie­
nen por día. Es obvio explicar que las re­
visaciones médicas son escrupulosísimas. 
Casi toda es*̂ a leche es para el servicio in­
terno de la Cuna, y el resto se vende al 
público, según prescripción médica. Mucho 
tendríam os que decir de este pulcro servi­
cio, donde se mueve, como el pez en el a?ua. 
la Dra. Yannuzzi de Lassahe. P e r o . . .  co­
mo sabemos que se traen entre manos una 
p odigiosa transformación del Servicio, que 
se convertiría en un Banco Ceniral de Le

che M aterna, dejam^'s para una nota espe­
cial, en su oportunidad, las conside, aciones 
que él se merece.

La Creche o Guardería, recoge durante 
el día a las criaturas cuyas madres tienen 
que salir a t abajar. Aquí quedan conten­
tos, cuidados, observados, entretenidos.

A esta altura de' la nota, alguien que co­
nozca el rico y complicado mecanismo de 
la Casa del Niño, se pregun ara cómo no 
hemos dicho nada de la atención prestada 
a los Prem aturos. E jemplar. Pero ya MUN­
DO URUGUAYO habló con detención de 
este orgullo de la División de 1  ̂ Infancia. 
Nos quedaría por agregar que en las cons- 
t'ucciones nuevas se preparan perfectas, y 
cómodas instalaciones que tendrán mejor 
y aparte a estos niños frágiles.

* -;í= *
¡Nos queda tanto por admirar! Pero lo 

fundamental creemos haberlo expresado. 
Debíamos decir algo de la sección Labora­
torios, de los Análisis y Vacunacif'nes, y 
de la Sección de Difusión Cultural. Esta 
cultura se hace clara, concisa, di ecta. A 
las m adres se les habla, se les repa-ten cla­
ros folletos, se les muestran gráficas, car­
teles, se les exhiben films. Trabajo perseve­
rante, de todos los días, en todos los ba­
rrios. Porcue la Casa del Niño es el Cen­
tro. Pero desde allí hay vib ación constan­
te  hacia los 17 Consultorios Gotas de Le­
che, las 6 C?ntinas ma erno-infantiles 
(para embarazadas, madres que crian y ni­
ños pre-escolares), las 4 Cunas Ext^^mas, 
la Policlínica Pre-Nupcial, 3 Policlíni­
cas Obstétricas y las 8 P. Obstétricas ex­
trahospitalarias.

Aún quedan las conexiones con los ser­

vicios del Ministe io de Salud Pública (Re­
fugio para madres grávidas, M aternidad del 
Pereyra Rossell M aternidad del Pasteur), 
y con las Pol’clínices del Pedro Visca, y 
con los Dispensarios, y con el Carnet de 
Salud, y^con la Sección Médica de U In­
tendencia, y con l'^s Juzgados de Menores...

Todavía: vinculaciones directas con el 
Preventorio de la L. Uruguaya contra la 
Tube'culosis: con la Asociación U. de Pro­
tección a la Infancia; con la Asoriación F. 
Cristóbal Colón y . . . con cerca de 800 (!) 
instituciones que, bien o mejor, dicen p  e- 
oruoarse por la in fa n c ia ...  Esto, sólo en 
Montevideo. Si agregamos las 36 depen- 

diseminada por 1-' República, y si 
añadimos lo imponderable, lo que no en­
tra en casilleros, ni números, ni fichas; 
(cursos teórico - prácticos, enseñanzas im­
plícitas, coordinaciones de tan  vasta obra, 
etc.), es cuestión de 'ebuscar en el léxico 
para encont-ar las palabras de felicitación 
para el Director de la División de In ­
fancia del Consejo del Niño y sus cola­
boradores.

 ̂ w *
Pero el Director no necesita estímulos 

de afuera. El Dr. Rito E tchelar — profesor 
agregado de su especialidad en la Facultad 
de Medicina—  vive como trasoñado, en 
la feliz realización, a la que le da sus ho as 
en un “full-time” que le imponen sus celo- 
sus inspiracione científicas. Esto lo senti­
mos en la .a tm ósfera de la Casa del Niño 
y nos lo confirmó — un p«^co a sus esoal- 
dqi—  plguno de sus “bocados” colaborado­
res. “Tocado” en el Hndo sentido del con­
tagio. Contagio para la grande obra común. 
Aquí, obra para la esperanza, para lo que 
v endrá . .  •

TERfiem/
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La Radícdifusión Francesa...
(Continuación de la página 22)

sicas, como la de ‘*Fedra” por Barrault y 
de “L’Avare” de Charles Dullin.

Secundado por el técnico Lucien Gauch, 
M. Mignon toma impresiones de los acto­
res de la Comedia en los distintos países 
visitados, sobre el público, sobre el país en 
sí, como también proporciona datos sobre 
el estado del teatro en los mismos, las 
condiciones de las salas de espectáculos, 
etcétera, impresiones que, grabadas en cin­
ta electromagnética, son enviadas regular­
mente a Francia para su irradiación. De 
esta manera el público francés se informa, 
dentro de un plazo brevísimo, de las actua­
ciones de la Comedia en su jira.

M. Mignon es un enamorado del teatro, 
habiéndose iniciado en el mismo con el 
Grupo de “Les Theophilien”, especializa­
do en teatro medieval, que actuará próxi­
mamente en el Brasil.

Cuando le preguntamos acerca de nues­
tro teatro, nos contestó:

— Sólo he visto “Ta^tufo’̂  No compren­
do el castellano, pero la excelente puesta 
en escena, el desenvolvimiento del conjun­
to y la eficaz labor de Guarnero, hacen 
que so sienta la presencia de Tartufo en 
escena.

En el Uruguay — agrega—  se habla la 
misma lengua que nosotros en lo que a 
teatro se refiere, cosa que se aprecia con 
más rehevg al establecer una comparación
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l ^ E  aqut cuatro elegantes modelos para 
el día creados por famosos modistos 

franceses. Como pueden ver nuestras lecto­
ras las faldas son amplias, lo que perm.te 
caminar con comodidad. Los grandes crea 
dores de modas han comprendido que las 
fc-ldas amplias le dan a la m ujer más natu­
ra lidad  y más elegancia y han dejado de 
la^o la falda tubo por incómoda y anties 
lética. Sin embargo en los modelos de gran 
vestir suelen verse algunas, pero nunca en 
le s vestidos de todo andar.

i )  Maggy Rouí ha creado este vestido 
chemisier de gabardina gris con tablas en 
U< parte de atrás de la falda. Blusa de man­

can Brasil, donde el teatro pareciera sufrir 
una “crisis de crecimiento”.

Conversamos de numerosas cosas más 
sobre teatro, advirtiendo la extraordinaria 
preparación de nuestro entrevistado lo que 
demuestra la responsabilidad y eficiencia 
de una institución que dispone de especia­
listas brillantes para responder a las exi­
gencias de un alto nivel cultural en sus 
transmisiones.

Nuestras primeras damas
(Continuación de Ja pág. 26)

aparente gracia frágil y poco profunda nos 
da un mensaje que puede llegar a los ma­
yores pináculos metafísicos. Como lín^^a 
paralela con la música, se encuentra su avi­
dez incansable de lecturas de todas las épo­
cas y países, hasta estabilizarse en los au­
tores españoles y franceses,

Pero doña Amalia no tiene sólo gustos 
intelectuales; si habláramos únicamente de 
ellos daríamos una idea muy poco acabada 
de su manera de ser.

“Mi hogar es a la antigua”, nos dice en 
una oportunidad.

Es el verdadero hogar de todos los tiem­
pos, agregamos nosotros, con esa incon­
mensurable calidez que irradian hasta las 
cosas infascendentes. como son los mue­
bles y adornos. En una atmósfera cargada 
de recuerdos, ya que nos habla de la vieja 
casona de piedra de sus bisabuelos, encla­
vada desde hace siglos en los Bajos P iri­

ta  enteriza y  puños de piqué blanco des- 
piontables y  que prenden con botones.

2 )  También de Maggy R ouí es este mo­
delo a cuadritos blancos y  negros con falda 
amplia y  bolsillos que prenden con botones^ 
Los bolsillos, los puños y  cuello ribeteado^ 
Con trencilla ne^ra.

3 )  Vestido  de jersey gris, modelo de 
Faquín, cuello chemisier y  botones que 
prenden hasta abajo de las caderas. Fuña 
de piqué color patito.

4 ) Vestido de alpaca gris creación de 
Faquín con cablas qn la parte de adelan.e 
cíe la falda. Mangas tres cuartos, ligera 
mente ¡ ^mangadas.

neos, al sur de Francia, contemplamos her­
mosos abanicos y porcelanas finas, donde 
ocupa uno de los sitios de honor un jarrón 
de Cantón, de indescriptible belleza, regalo 
de bodas del Dr. Baltasar Brum.

La Sra. de Alvarez Ciña posee una se­
lecta colección de discos, donde el pianista 
Rubinstein, que es uno de sus favoritos, se 
encuentra en casi todas sus interpretacio-^ 
nes mundialmente famosas.

Luego de mucho insistir, confirmamos 
lo que ya conocíamos por anticipado, es 
decir, sus inclinaciones esencialmente fe­
meninas: de sus manos surgen como verda­
deras filigranas, incomparables encajes en 
los más artísticos diseños; y la repostería 
no tiene secretos para ella, que con el difí­
cil y pecualiarísimo sentido de personales 
combinaciones reproduce recetas conocidas 
e inventa otras, que su modestia deja, mu­
chas veces, pasar desapercibidas.

Luego de un rato de conversación, llega­
mos al tem a de perm anente'actualidad: los 
viajes. De modo muy ameno nos habla de 
su ida a Europa y en forma especial de 
las magnificas ciudades italianas; nos aden­
tramos con ella en lá pe sonalidad de cada 
un» en su arte y en su colorido local sin 
posible réplica. Así desfilan en una incan­
descente procesión llena de vivas sugeren­
cias; Roma, Florencia, Venecia, Pisa, Pa- 
dua, Verona>el Papa, Romeo y Julieta, las 
obras de arte que pasman a las generacio­
nes actuales, D ante y Beatriz, el Ponte 
Vecchio; los muscos de maravilla, sus edi­
ficios y monumentos inigualados, su tradi­
ción legendaria e inmortal.

Y así term ina una nueva entrevista con 
una de nuestras primeras damas.

UihiMI M
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Les gusta  a los chicos.

Vitacereal es un alim ento o base  

de cereales, enriquecido con 

v itam inas y sales m inerales.

N o  necesita cocción: se 

mezcla con a g u a  o 

leche y está pronto.

M á s  barato  y m ás fresco 

que sus sim ilares extrangeros.

Y con una ga ran tía  de 

calidad: Puritgs.

P ídalo  en su farm acia.
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vyvUY práctica la nueva moda en Frai>- 
•  *  cía de que el tailieur tenga dos sacos 
pues se presta a infinidad de combinacio­
nes además de que el saco largo puede usar­
se en media estación y  verano para acom­
pañar los vestidos livianos.

JEANNE LAFAURIE, — Tailieur de tweed 
gris con cuatro botones que prenden y 
bolsillos verticales. Saco haciendo juego fo-
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rrado de terciopelo negro con mangas k i­
mono y puños ajustados. Blusa de tercio­
pelo negro.

MAGDELEINE VRAMANT. — T ailieur de 
tw eed gris humo. Falda recta con tablón 
atrás, saco entallado, con solapa clásica y 
sacón de la misma tela suelto y amplio con 
manga entera y sin cuello.



LAS DOS VIEJAS
(Continuación de la páéina 15)
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Pasaron días. Y una tarde, Constancia 
se acercó al oído de Adelina y le confió:

— E scucha. . .  A veces hemos estado en 
desacuerdo, pero hemos pasado más tiem ­
po bueno que malo juntas, ¿eh? . . . Somo.> 
casi hermanas, ¿eh? . . .  Si no nos ayuda­
mos, ¿quién nos ayudará?. . . Escucha: ¿no 
sabes si han encontrado mi alcancía en la 
granja?

— ¿Tu alcancía?
— Sí, en fin. . . Yo tenia un escondrijo. 

¿No la encontraron?
Adelina movió la cabeza. No. No la ha­

bían encontrado. Pero el golpe había lle­
gado. Porque algunos días después, Ade­
lina dijo, de repente:

— Bueno, y si tú mueres, ¿quién va o 
saber lo de la alcancía?

— jEso d e p e n d e ! ...  No es para deshe­
redar a mi hijo, eso nunca!. . .  ;La granja 
es suya! Pero tengo la intención de darle 
mi dinero a alguien. . .

— ¿A alguien que yo conozco?
— Puede que sí, puede que no. . .
No había pasado una semana cuando ya 

Constancia comprendía que los de la gran­
ja estaban enterados de su confidencia. El 
invierno había comenzado cuando una tar­
de la herm ana le anunció a Constancia que 
la esperaban en el locutorio.

Era su hijo:
— Y bien, ¿cómo estás? — dijo con su 

aire cazurro— . Queríamos noticias tuyas. 
Y por eso v in e . . .  Qué frío está hacien­
d o . . .  Aquí en cambio parece que estás 
bien, ¿eh? Estoy seguro que si te  propu­
siera volver allá tú  rehusarías, ¿eh ? . .

— ¡Tienes que proponerlo!
— ¡Ya está hecho!
— Bueno: ¡quiero volver! .

Así fué que Constancia reconquistó la 
granja. Volvió como si hubiera salido para 
hacer compras al mercado. La ausencia le 
había dado otro aspecto, y otro temo, me­
nos agresivo. No se habló del pasado y ni 
siquiera del presente. En cuanto a Adeli­
na, no se habló más de ella. E lla estaba 
allá en aquel gran edificio, donde se  duer­
me hasta con los ojos abiertos, m uertos o 
poco menos.

¡ y  cómo quería Constancia a su granja! 
Empezó por visitarla toda, por estudiarla 
de nuevo, por ver qué habían hecho de 
bueno y de m alo con lo suyo. . . ¡Cómo la 
habían sustituido tan fácil, ella que se creía 
imprescindible!. . .  Esto sacudió tanto  al 
corazón de Constancia, que ya no se atre­
vía a ordenar la m uerte de una bestia in­
útil, y sin querer respondía a esos oscuros 
sentim ientos de bondad.

Una noche el hijo la abordó, después de 
la cena, como bromeando:

— ¿Sabes lo que se cuenta de tí? Que 
tienes un paco escondido. ¿Es que piensas 
comprar un castillo sin que lo sepamos?

E lla se encogió de hombros y desvió la 
cuestión. Pero su hijo insistió:

— ¿Es cierto? ¿Y de dónde tendrías ese 
dinero?

— B a h . . . b a h . . . de dón!Íe lo tend ría . . ■ 
— dijo ella, burlándose.

Así siguió la conversación entre equívo­
cos, hasta que Herouin dijo como am ena­
zando:

— Pero el caso es que yo sé todo lo que 
h a y . . .  y lo que no h a y . . .

Constancia tembló. Si averiguaban que 
lo suyo era una m entira, tenía que apron­
tarse para volver al hospicio. Y además 
oyó decir al otro' día a su nuera:

— Me parece que son todas comedias. . 
Estaban en el tiempo de las siembras. 

Herouin, sus hijos y  su hija partían para 
el campo y quedaban en la casa Constan­
cia, su nuera y el peón que se ocupaba del 
establo y de las bestias. Constancia lo vi­
gilaba. Cuando el establo estaba limpio 
partían ambos para arrancar malas hier­
bas en el campo, o bien ella le hacía abrir 
zanjas. Y conversaban sin cesar. Nadie se 
enteró nunca de qué hablaban.

Una tarde  en que volvían más pronto 
que de costumbre y que la granja estaba 
vacía, ella lo llevó hasta su habitación, sa­
có de debajo del colchón un fajo de pape­
les, se lo dio y le dijo:

— Aquí está todo lo que hace falta. ¡Ve 
y no pierdas tiempo!

A la ho^'a de la cena ella explicó que el 
peón seguram ente tendría algún baile. El 
peón se ausentó tres veces en quince días, 
¡o que hizo protestar a Herouin, mientras 
Constancia no decía nada.

Ahora, una semana antes de Navidad, 
cuando toda la familia estaba en la feria 
de San Nicolás, y Constancia había que­
dado sola con Juan, ambos tom aron el co­
che de los bancos, y partieron a rienda 
suelta. Cuando volvieron dos horas más 
tarde, Constancia tenía una sonrisa que 
nunca le habían visto.

Era de noche cuando volvió Herouin. Se 
le oyó gritar:

— ¡La quiero m a ta r ! . . .  ¡Digo que la 
quiero matar!

La m ujer y los hijos querían contener­
lo. Así entraron en la cocina donde Cons­
tancia los esperaba, muy tranquila, junto 
al peón.

— ¿Es cierto lo que me han d ic h o ? ...  
— aullaba el hijo— . ¿Es cierto que te  vas 
a casar con este su je to? . . .

— cierto, hijo m ío. . . Y te  digo que 
ya lo he hecho hoy m ism o. . . Y ahora, 
Juan, déjanos, ¿quieres? Ve a dar de co­
mer a los anim ales. . .

Cuando el peón salió, Constancia llevó 
a todos hasta su cua^^to y le tendió un pa­
pel a  Herouin: “Lee” le dijo. Era el testa­
m ento que dejaba todo lo que poseía a 
Herouin hijo, con exclusión de toda otra 
persona.

— Comprendes — explicó la vieja—  no 
había por qné estar pagando al peón vein­
ticinco francos por mes. Ahora trabajará 
gratis, porque es mi m a r id o .. . Y todo se­
rá así m ientras yo viva, después pasará 
íntegro a tí y a tus hijos. . . ¿No están 
contentos?. . .  Entonces nos abrazamos, 
¿eh ? . . .

A Tuan, de noche, cuando nadie les oía, 
le dijo:

— Puedes estar fa n q u ilo . . . Cuando yo 
muera, si tú  has sido un buen marido, no 
lo se n tir á s . . .  Y ahora, heme tu muier. 
Serás tú  que le contestarás lo que haga 
falta a quienes me quieran m andar al hos- 
picio. . .

Y segura de su porvenir, ella reinició su 
trajín de abeja, mandando a los suyos, m ^  
tiéndese en todo, dueña verdadera, y sin 
pensar siquiera de que se había casado con 
un hom bre que tenía cincuenta años me­
nos que ella.

ARTURO GARCIA BUHR, NUEVAMENTF. EN MON- 
n V IO E O . ACTUA EN E l TEATRO SIELIA D 'I I A I U

(Cofitimíacióít do fa páé*

tros reverno: c* e>ocairiüs figuras que ayer 
admiramo.s, y que se no.s desmenuzaron, 
en cuanto tuvieron que dejar flcció , má.-í- 
cara y tramoya, para salir a definiise co- 

~mo hombres y mujeres con una mniriH 
ciivuad.an.i.

Eli loj; Últimos tiempos, como si aún ?e 
¡nidiese trabajar en libertad, García B jh r  
se había embarcado en la bel’a aventura 
c'el “Versalles". Desde los ladr^M'ss de las 
refacciones- hasta las minucias del leperto, 
rio, todo contó con su fervor de hombre 
de teatro. Y el público respondía. I  c’u:o, 
en esa novedaij total de ofrecer — como 
elenco nacional—  obras en francés. “La 
petite hutte”, llegaba nítidam ente a ia 
comprensión d? los auditorios. Precisa­
m ente MUNDO URUGUAYO se hizo eco 
del éxito inusitado, en una crónica de 
Ariel Magallanes, publicada — en el filo 
y a —  del corte defin itivo ..

García Buhr y Aída Ollivier hicieron el 
alto obligado. Pero, la fervoro.sa g -nte de 
Talía, la que sabe que secir teatro, es 
trasm itir m ensaje y vivir, no se para para 
quedarse. Como los grandes artesanos, se 
detienen apenas, acjitando los bártulos d .l  
laborar. . . Alguna m añana clara, siemp e 
o.stá preanunciada en las noches de los 
alfareros útiles.

❖

La pareja fué a  Chile. Como cundeco- 
iación moral para la gente de escena de 
aquel país, hay que anotar un ofrecimiento 
emulable y generoso.

La Sociedad de Autores Uel país tras­
andino, está construyendo un monumen.al 
edificio para casa total del teatro.

En la planta baja y en el sub-sueloj^ se 
planearon un gran y un pequeño teatros. 
.<Vmbos, desde antes de la concreción de­
finitiva de los proyectos, le fueron ofre­
cidos a García Buhr para que los dirigiera

Pero, el actor pensaba en Montevideo, 
Sólo con su militancia, se puede con iar 
en nuestra plaza teatral. Poroue si n í 
hay fervor y gente enfeivorízada, mucho 
he.y que pulir para organizarsj, lucie do.

*
García Buhr quiere realizar. Por ahora, 

trabaja con su esposa en una pieza fran­
cesa con dos personajes. Pero sus miras 
están en su labor de futuro. Hom bre de 
teatro, tiene qu^ mirar con amor este des­
tino de sala reivindicada en un esfuerzo 
que hay que soste-er.

todrv va h«f*n — ;votos para que ast 
sea!—  García Burh entrará en el período 
f; cundo de ese magisterio que él sabe 
ejercer. Form ará compañía, con fresca m u­
chachada uruguaya que está ahí. pronta a 
ser mandada. Las cosas circunstantes, los 
desionios latentes, los impulsos t-nsos. so­
lo precian un vamos!
Puede venir de la voz cáhda_ de García 
Buhr. de su mano nerviosa, senaladora.
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res a n tig u o s ;  37. C a m b ia r  d e  ru m b o  o  b o rd a ­
da ; 39. H a c e r ru id o  u n a  c^sa ; 41. M o n ed a  d e  
c o b re  de los ro m a n o s ; 42. E sp a ld a  d e  lo s  c u a ­
d rú p ed o s ; 43. In te r je c c ió n  q u e  se e m p le a  p a ra  
a n im a r  o a p la u d ir .

V ERTICA LES. —  1. P ro n o m b re  p e rso n a l;  
2. E s ta r  '-a c a n te : 3. A gua del m a r  o  'e  los 
ríos a g ita d a  v io le n ta m e n te  p o r e l  v ie n to ; 4, 
p l a n t a  u m e e l íf e ra ,  a io m á tic a ;  5. S fü  r a  d  la  
c a sa  o f a m ilia ;  6. P re p c s lc ió n  ia se p .;ra b le  q u e  
d e n o ta  op o sic ió n , o rig en , e x te n s i in ;  7. F e n ó ­
m e n o  fís ico  q u e  e le v a  la  te m p e ra tu ra ;  8. N o n -  
b re  d e  l e t r a ;  10. R ey leg e n d a r io  d e  T ro y a . í u n .  
d a d o r  d e  I lió n ;  12. C riad o  d e  l ib re a ; 14. F o ­
g a ta  q u e  s irv e  d e  se ñ a l;  16. M ueb le  e n  qv:e se 
a c u e s ta  u n o  p a ra  d o rm ir ;  18. P ro n .;m b v e  d e ­
m o stra t iv o ;  20. D a r sa lid a  a la  h u m e  ad  de 
los te r r e n o s  h ú m e á o s  o e n c h a rc a d o s ; 22. A n o ­
n a , f ru ta ;  24. M edida  de  lo n g itu d , e q u iv a le n te  
a p ro x im a d a m e n te  a l  m e t  o; 26. Voz q u e  e .n -  
p le a  él a p u n to d o r  p a ra  d e c ir  a a lg ú n  a c to r  
q u e  sa lg a  de  la  e scen a ; 28. R e la tiv o  a l" s  r i ­
ñ o n e s ; 31. L lan o , s in  e s to rb o  n in g u n o ; 32. Voz 
d e l  verb o  a m a r; 34, N o m b re  d e  la  p r im e ra  
m u je r ;  35. A re te , p e n d l- n te  p a ra  la s  o re ja s : 
36. H ija  d e  C ad m o  y d e  A rm o n ía  y e sp o sa  d e  
A ta m a n te , rey  d e  T eb as; 38. Cont^^acclón de 
p rep o s ic ió n  y a r t ic u lo ;  40. N o ta  m u sic a l,
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LA VENADA VIEJA
(Continuación de /a página 13)

espesura y I^s perros atrás, también, pero 
rodeando, y en seguida, cruzando la calza- 
oa ganaron la gruta y ya salieron por arriba 
del perao y lo orillaron, con los galgcs 
siempre ganosos de ir tan cerca, imagíne­
se. . . y, mire, amigo, que cosa extraña, si 
la verada no recambió de golpe y agarió 
a subir el cerro refugando lo sucio, y d , 
£hí, nosotros costeando por la estrada, los 
vimos correr toílas estas cuadras por el lo­
mo del cerro, al galopito, que ya no ¡jaban 
más, parecía, pero. . .

— Es lo cierto que a la resistencia de esa 
bicha no se le conoce el fin.

— La resistencia, o q u é . . .
— jOh, sí, es diabla, amigo!
— A cada envión de los perros cemo pa­

ra hacer presa, se apetizaba y se les iba en 
la b o c a .. .  Desmoraliza a los perros, y lo 
sa b e . . .

—  jOyera, don, el griterío que se armó, 
Ce la gente de estas casas, de los cazadores, 
*¿e los perros que ganizaban desesperados, 
unos por que veían y otros por el barullo... 
;Era un loquero!

— La venada se vino en derecnura a ese 
perao feo que usted ve allá arriba, y cuan­
do todos, y pareció que hasta los perros, 
creyendo que se suicidaba antes que entre­
garse, pegamos aquel grito que yo ro  al- 
Cü-oz a expl.carie p^ro le digo que era algo 
muy fuerte, muy de adentro, que hay que 
sentirlo, siguió y se mandó al precipicio. . . 
Los galgos ya se venían sujetando. . . — El 
castellano contemplaba absorto, aquel pe­
ñasco gris con manchones verdinegros y eri­
zado de aristas blancas. — De esa altura 
tardó en llegar abajo y durante que cayó 
Se me nublaron loá ojos. . .

— Ya nadie gritaba,.
— E ste. . . Es el caso que fuimos a bus 

Carla les menos estropeados, por que siem 
pre deja el tendal. Demorábamos en subir 
porque '¡cóm o son las cosas, amigo!, íba­
mos desilusionados y tristes, prues no creo 
que nadie tuviera ganas de encontrarla, 
menos convertida en chatasca contra 
piedras entre las que salen los árboles de 
la grutita de abajo, ¿ve?. . . ¿Nunca subió?

— Ni muerta ni viva la encontraron.
— Y mire que mientras hubo luz revolvi­

mos la grutita y el espinal del socavón, 
revisamos cada piedra, cada rendija, y lo 
QUe se dice ni rastro, y los perros dando 
vueltas a lo bobo. . . Un misterio grande...

— Medio nos im presionó ...
— ¿Medio?
— Y al poco tiempo, ¡otra vez ella!. . .
— ¡Ni que tuviera tratos con mandinga!...
El castellano seguía en la contemplación 

del perao de cresta blanquecina descollan­
te sobre -la línea superior del cerro, de pa­
red sombríamente pintada por el tiempo, y 
al pie de su mole. Pequeños por la distan­
cia los árboles formando aquella islita. A 
la derecha, el socavón desbordando su es­
pinal y alrededor de todo, pasto ralo y  me­
nudas piedras rojizas como el suelo. Ni un 
gato hubiera salido de aquel lugar, sin ser 
visto.

—Francamente, es raro lo que sucedió, 
y no lo dudo por que ustedes me lo cuen­
tan .

— ¡Sí será raro!. . .
— Y ¿en qué se diferencia de las otras 

venadas?
— Como las reses en un ganado.todo de 

una pinta, que parece todo igual pero se 
diferencian, y además, por sus agach£-Jas...

— Lo que no me explico todavía, es por 
qué ustedes que tanto gustan tem ar con esa 
«'enada famosa, demostrándole, más que 
nada, simpatía y admiración, andan mal- 
matándose por esas serranías para terminar 
con e lla . . .

— ¡No, no, párese, amigo!. . . Salimos a 
batirla con e! deseo de desquitarnos pero 
con la esperanza de que tal cosa no suceda, 
por que le tenemos muy mucha fe!

—No es bicho que lo matemos nosotros...
Y el castellano pensó en voz alta:
—Quisiera toparme con e lla . . .
— ¡Já!. . . Otros han dicho lo mismo y sa 

hicieron el gusto, y ahí la tiene. . .
—  ¡Quisiera toparm e con ella!. . .

Era cierto que más de una .vez se escapó 
por esas cosas. . .

— ¡Aaarañando!. . . ¿Sabe? —  y se puso 
a explicarle el mozo, recio, tranquilo, tcme- 
iario, maduro de expsriencia en esos lances: 
— Sucede que a ocasiones, cua-do las ve­
nadas tienen cría muy nueva, que todavía 
no pue^e valerse, salen al campo a torear 
a los perros para llevárselos lejos del hijo. 
Entonces, claro, no pueden correr mucho, y 
si los perros son regulares nomás, su muer­
te es casi segura. La Venada Vieja, con lo 
audaz que es, Ies sale por divertirse, cuanto 
más por salvar la cría! y alguna vez se vió 
mal por esa causa. . . Son animales viles, 
pero entonces saben ir a la m uerte con un 
coraje que hace tem blar las entrañas!. . .

— ¡Miren que es triste y lindo, eso!. . .
— ¿No haya?
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pntnera
vez...

los más famosos elementos 

de toilet usados por los más 

célebres artistas de Hollywood.

S O N  PRODUCTOS

Disponibles ahora para 
los hombres del Uruguay... 
en cantidades limitadas
Con orgullo presentamos estos 
nuevos 4 productos.

SHAMPOO, poro el cabello 
LOCION, para después del afeite 
CREMA, para el cabello 
CUBRE-BARBA

..tan personales como su propia rúbrica!

Max Factor Hollywood
DE VENTA EN lAS PRINCIPALES CASAS DEL RAMO

Unicos distribuideres para • ! Uruguay; Hugo A. Davidson S. C. Colonia 939 ; Tel. 91006/7
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